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			La presente edición reúne las dieciocho comedias y tragicomedias compuestas por William Shakespeare (1564-1616), el escritor más importante en lengua inglesa y una de las cimas de la literatura universal. En ella se recogen las traducciones de Ángel-Luis Pujante, reconocido especialista en Shakespeare, publicadas en la colección Austral, y se incluyen ocho traducciones inéditas: Los dos caballeros de Verona, Todo bien si acaba bien, Cimbelino (de Ángel-Luis Pujante), La fierecilla domada,  Las alegres comadres de Windsor (de Salvador Oliva), Pericles (de Salvador Oliva y Ángel-Luis Pujante), La comedia de los enredos y Afanes de amor en vano (de Alfredo Michel Modenessi), junto con las traducciones de Mucho ruido por nada (de Ángel-Luis Pujante) y Los dos nobles parientes (de Salvador Oliva y Ángel-Luis Pujante), que aparecieron por primera vez en la edición del Teatro selecto de William Shakespeare publicada en 2008. 




			Las obras se presentan en orden cronológico y van precedidas de notas introductorias preparadas por Ángel-Luis Pujante. No habiendo incorporado las introducciones y el aparato crítico que acompañan a las traducciones de Austral, remitimos al lector interesado a sus respectivas ediciones en dicha colección: El sueño de una noche de verano / Noche de Reyes (391), El mercader de Venecia / Como gustéis (219), Troilo y Crésida (535), Medida por medida (551), El cuento de invierno (458) y La tempestad (401). 




			

	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			Noche de Reyes, para muchos la mejor comedia de Shakespeare, termina con una canción en la que el gracioso repasa resignadamente las etapas de la vida, que para él será siempre igual aunque hayan pasado mil siglos. Sin embargo —añade—, nos queda el arte de quien se afana por «agradarnos cada día» y nos ayuda a vivir la realidad a la que hemos de volver cuando acaba la función. La obra nos ha ofrecido un final amoroso que, sin duda, es feliz, pero con reservas: ha habido escenas jocosas, se han superado conflictos y errores más o menos graves, pero algunos personajes han quedado excluidos de la celebración. Parece como si Shakespeare quisiera sugerirnos de este modo el sello personal que trataba de imprimir a sus comedias. 




			Decía Samuel Johnson que las obras de Shakespeare no eran en rigor ni tragedias ni comedias sino «composiciones de distinto tipo». Sería más exacto decir que combinan o, al menos, yuxtaponen lo trágico y lo cómico sin que se repugnen entre sí. Aunque con fines y métodos distintos, tragedias como Otelo o Romeo y Julieta operan al principio sobre elementos de comedia, y ni siquiera en otras más severas como Macbeth  o El rey Lear se prescinde de alguna escena o personaje cómico. En cuanto a sus comedias, observamos una continua evolución en la que Shakespeare no solo busca un humor menos dependiente de la payasada o la comicidad aparatosa, sino que cada vez va incorporando a ellas más ingredientes serios e incluso trágicos. 




			Lo que no parece interesarle es la sátira por sí misma. El tema recurrente de sus comedias es el amor y el matrimonio y, en ellas, la mujer comparte protagonismo con el hombre. Es más, cada vez que se basa en una historia preexistente para escribir una comedia, Shakespeare amplía el papel de las mujeres, las cuales, además de ser casi siempre las promotoras del final feliz, resultan más interesantes que los hombres —la protagonista de Como gustéis es seguramente el personaje más jovial y atrayente de toda su obra—. Serían excepción La fierecilla domada y Las alegres comadres de Windsor, en las que el tratamiento del amor y el matrimonio parece contradecir la visión romántica que observamos en las demás —y por su extraño final, podríamos añadir Afanes de  amor en vano—. El caso es que en los veinte años que median entre Los  dos caballeros de Verona y La tempestad, este tratamiento irá cambiando como resultado de la evolución artística de Shakespeare. Tanto es así que el término general de comedia no parece que sirva para obras tan dispares. Podemos llamar sin ningún reparo comedias amorosas o románticas a El sueño de una noche de verano, Como gustéis o Noche de Reyes, no tanto a otras como Todo bien si acaba bien o Medida por medida, y de ningún modo a otras como Cimbelino o El cuento de invierno. 




			Las primeras comedias de Shakespeare son obras de exploración. En ellas vemos elementos de farsa, así como diversos ingredientes románticos y satíricos. Los dos caballeros de Verona es una especie de prototipo de las comedias románticas que constituirían una de sus variantes más distintivas, pero en este grupo inicial también encontramos otras tan diferentes entre sí como La fierecilla domada, La comedia de los enredos o Afanes  de amor en vano. En todas ellas observamos que los personajes funcionan como piezas convencionales al servicio de la situación dramática en que se encuentran. Así, en La comedia de los enredos las dos parejas de gemelos se ven zarandeadas en un vaivén rocambolesco entre la esposa, la cortesana, la criada de cocina, el capitán y varios mercaderes. En estas comedias primerizas ya se manifiesta la fascinación de Shakespeare por el juego lingüístico, sobre todo en los alardes verbales de Afanes de amor  en vano, en la que el ingenio y los continuos retruécanos y dobles sentidos hacen del lenguaje la fuente de su comicidad. 




			A primera vista, El sueño de una noche de verano también pertenecería a esta primera etapa. El artificio de la trama es evidente y los amantes son casi intercambiables. Sin embargo, esta comedia encierra un sentido y una visión que no encontramos en las anteriores: reivindica la imaginación y, mezclando lo fantástico con lo realista, nos muestra que hay más cosas en la realidad de las que sueña la razón. Además, presenta algunos rasgos que definen a las comedias románticas de la etapa siguiente y que se realizan plenamente en El mercader de Venecia  o Como  gustéis. En las tres, una parte importante de la acción amorosa se decide y desarrolla significativamente en un «mundo verde» o fantástico que cambia la suerte de los amantes. Y es también en El sueño de una noche  de verano donde empieza a perfilarse el personaje del «extraño» a la historia amorosa (aquí, Egeo), que no encaja en el grupo de los enamorados y que en algunos casos supone un obstáculo que hay que vencer. La presencia de tal personaje será uno de los rasgos que irá llevando de la comedia de enredo a la comedia de carácter. 




			No es que en esta segunda etapa Shakespeare abandone del todo el trazo grueso ni las escenas de farsa —las bufonadas podemos encontrarlas hasta en una obra tardía como La tempestad—, sino que ahora las escenas cómicas tienden a integrarse en un todo más complejo y se aspira más a la sonrisa que a la risa, la cual en todo caso se basa en cuestiones de identidad: en Mucho ruido por nada, es la pose de Benedicto lo que le deja en ridículo, como en Noche de Reyes lo es la hipocresía de Malvolio. Es también en esta segunda etapa cuando Shakespeare lleva a la perfección su tratamiento del travestismo de una o más amantes. Este recurso ya se encuentra en Los dos caballeros de Verona y reaparece en El  mercader de Venecia, pero en ambas funciona como un elemento mecánico necesario para que avance la acción. En cambio, en Como gustéis y en Noche de Reyes los disfraces masculinos de Rosalina y de Viola plantean problemas de identidad y situaciones de ambigüedad sexual que Shakespeare explora a fondo, aprovechando especialmente el simple hecho de que, al no haber actrices en el teatro inglés de su época, muchos papeles femeninos eran interpretados por muchachos que aún no habían cambiado la voz (léanse a este respecto los diálogos de Viola con Olivia y Orsino en Noche de Reyes o los de Rosalina y Orlando en Como  gustéis). 




			Noche de Reyes, además de ser la última de este grupo, constituye la culminación de esta importante etapa de Shakespeare. No solo presenta un equilibrio ideal entre la comedia de acción y la de carácter, sino que en ella el autor lleva la comedia romántica hasta el límite de sus posibilidades. En este sentido, tal culminación artística podría entenderse asimismo como un callejón sin otra salida que la repetición. Por lo visto, así es como lo entendió su autor: tras Noche de Reyes, Shakespeare produjo un tipo de comedia problemática en la que el amor recibía un tratamiento insólito.  




			Troilo y Crésida, la obra que siguió, no acaba de encajar satisfactoriamente en el género cómico. Su final nos puede parecer desconcertante y, si sorprende su inclusión en un volumen de comedias, habría que empezar por recordar que el autor anónimo de la carta que acompaña a su primera edición no dudaba en llamarla comedia y aplaudir su gracia —desde luego, su componente satírico propicia escenas de gran comicidad—. Sin embargo, tampoco se acomoda entre las tragedias, y, en todo caso, una lectura imparcial nos convence de que Troilo y Crésida puede leerse al menos como una tragicomedia sumamente original o, si se prefiere, como una «obra-problema» —es decir, la que no se atiene a las categorías tradicionales de género, no permite determinar fácilmente la intención del autor y se presta a interpretaciones éticas enfrentadas—. Puede incluso que este nuevo experimento dramático animara a Shakespeare a aplicarlo parcialmente a las dos comedias que siguieron, en las que sí se alcanza un final feliz, pero en las cuales los avatares del amor las hacen moralmente enigmáticas y los personajes viven experiencias difíciles que bordean la tragedia, especialmente en el caso de Medida por medida. Después de esta, Shakespeare no escribiría más comedias en los cuatro años siguientes (y después tampoco volvería a la tragedia).  




			Las obras que siguieron no podían ser más distintas de las anteriores. La primera, Pericles, dramatiza una antigua historia de separación familiar, naufragios y desventuras que, gracias a la magia y los elementos sobrenaturales, concluirá años después con reencuentros prodigiosos —un esquema narrativo que, en lo esencial, se mantendrá en las obras siguientes—. No podemos saber con certeza qué llevó a Shakespeare a centrarse en un nuevo género que ya no abandonaría. Tal vez quisiera ensayarlo inspirándose inicialmente en aspectos de la tragicomedia preconizada por Gianbattista Guarini, pero empleando historias que nos recuerdan la antigua novela griega e incorporando los elementos musicales y teatrales a que invitaban las modernas mascaradas. O quizá fuera el éxito teatral de que gozó Pericles lo que le estimulase a proseguir el camino emprendido —un éxito tal vez inesperado, ya que Pericles era una obra de colaboración iniciada por otro dramaturgo y a la que Shakespeare aportó los tres últimos actos—. En fin, es posible que este viera en ella una forma distinta que le invitaba a explorar una dramaturgia novedosa, en la confianza de que saldría airoso del intento. Como se ha dicho, no es tanto que Shakespeare descubriera Pericles, sino que Pericles lo descubrió a él, brindándole un tema principal sobre el que iría elaborando variaciones en obras tan señeras como Cimbelino,  El cuento de invierno o La tempestad. Tras ellas vendría la colaboración con John Fletcher, especialmente en Los dos nobles parientes, que constituiría el último trabajo de Shakespeare para la escena (y en el que acusa, si no cansancio, sí cierta falta de interés).  




			Es verdad que en su última etapa Shakespeare recupera un tema que ya trató en sus primeros años (el naufragio y posterior reencuentro de los gemelos en La comedia de los enredos) y que retorna en Noche de Reyes. Sin embargo, ahora el tratamiento es muy distinto. En sus últimas obras, que bien podemos llamar tragicomedias romancescas, Shakespeare prescinde totalmente de algunas prácticas anteriores a las que nos había acostumbrado. Se despreocupa del realismo, no aspira a la verosimilitud psicológica ni narrativa, rompe la ilusión dramática de muy diversas maneras y, aunque suponemos que en ellas habrá un final feliz, nos niega más que nunca la seguridad de que todo irá bien a pesar de los peligros. Es más: aquí el lector o espectador comparte con los personajes la perplejidad e incertidumbre del mundo fantástico en el que discurre la acción. Aunque las escenas cómicas no desaparecen del todo, ahora el tono general es más serio, y el final, más gozoso y fascinante que en las comedias precedentes. Además, las historias requieren un período de años para que pueda actuar la segunda generación, ya que son las hijas quienes propician la renovación y la reconciliación a las que lleva el deseo de recuperar el pasado. Shakespeare vuelve aquí sobre el tema del perdón presente en sus comedias-problema, pero en ninguna de estas oímos, como en Cimbelino, la emoción con que Póstumo perdona a su enemigo: «Mi poder sobre ti es para salvarte;/ mi odio contra ti es mi perdón». 




			Las últimas comedias de Shakespeare son también sus últimas obras y, aunque, con todas sus diferencias, constituyan un grupo bastante homogéneo distinto de las anteriores, recogen la inmensa experiencia artística e intelectual acumulada por su autor en veinte años (hay quien opina que en ellas se encuentra el mejor Shakespeare). En otro tiempo se leía que sus tragedias son tan grandes que no caben en el teatro, y hoy día se nos dice que, no obstante su poesía, estas tragicomedias necesitan el escenario para que se perciba plenamente la riqueza de su dramaturgia. Sin embargo, también han sido objeto de las más variadas interpretaciones de carácter religioso, antropológico, filosófico o político. Y ello es así porque no solo ofrecen la visión más madura de Shakespeare sobre el arte y sobre su propio arte, sino, en general, sobre la vida como esperanza, con todas sus servidumbres y grandezas, con todas sus contradicciones y misterios. 
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			LOS DOS CABALLEROS DE VERONA 




			

	    


	 	

	    

             




			LOS DOS CABALLEROS DE VERONA, escrita al parecer entre 1590 y 1592, podría ser la primera comedia de Shakespeare. Como en tantas obras suyas, la acción se sitúa en Italia (una Italia en la que, por lo visto, Milán y Padua son puertos de mar). Inspirándose parcialmente en la Diana de Jorge de Montemayor, despliega una doble historia amorosa que pondrá a prueba la amistad de los jóvenes amantes. 




			No escasean los críticos que la consideran una obra inmadura e imperfecta, poco sólida en la caracterización y menos compleja en su estructura que la de otras comedias de esos años como La fierecilla domada  o La comedia de los enredos. También se ha observado que su final, en el que Valentín le cede Silvia a su amigo, puede parecer desconcertante (de ahí la variedad de interpretaciones críticas y teatrales de que ha sido objeto).  




			Sin embargo, la comedia tiene también un peculiar aliciente para el lector y el estudioso de Shakespeare. En ella el dramaturgo ya muestra su interés en situaciones y temas que, con distintas variaciones, irá desarrollando en sus obras siguientes. El travestismo de una o más amantes es un recurso que reaparecerá en El mercader de Venecia y llegará hasta Cimbelino. La presencia de los criados, con su prosa y su visión nada idealista del enamoramiento, será una constante en las obras amorosas del autor, sean comedias o tragedias. Por método o por escepticismo ante el amor romántico, Shakespeare ya emplea aquí personajes secundarios que, explícita o implícitamente, no solo señalan las flaquezas de sus superiores, sino que se burlan de ellas. Y, como confirman lectores y espectadores, los criados de LOS DOS CABALLEROS DE VERONA, cada uno a su manera, además de graciosos, resultan más atractivos que sus amos. 




			

	    


	 	

	    

             




			
DRAMATIS PERSONAE 




			 




			EL DUQUE [de Milán], padre de Silvia 




			VALENTÍN, caballero [de Verona]




			PROTEO, caballero [de Verona] 




			ANTONIO, padre de Proteo 




			TURIO, necio [pretendiente de Silvia] 




			EGLAMOR, cortesano milanés que ayuda a [Silvia en su fuga] 




			RAUDO, [paje] de Valentín 




			LANZA, [criado] de Proteo 




			PANTINO, criado de Antonio 




			EL POSADERO, [de la hostería de Milán] donde se hospeda Julia 




			LOS BANDIDOS, [capitaneados por] Valentín 




			JULIA, [dama de Verona] amada de Proteo 




			SILVIA, [hija del duque] amada de Valentín 




			LUCETA, doncella de Julia 




			 




			Criados, músicos. 




			

	    


	 	

	    

             




			LOS DOS CABALLEROS DE VERONA 




			 




			I.i     Entran VALENTÍN y PROTEO.  




			 




			VALENTÍN    




			No intentes persuadirme, amable Proteo.  




			Los jóvenes caseros tienen mentes caseras. 




			Si tu amor juvenil no te encadenase  




			al dulce mirar de tu adorada,  




			te rogaría que vinieses conmigo 




			a ver las maravillas del gran mundo 




			y no quedarte aquí, emperezado,  




			consumiendo tu ociosa juventud. 




			Pero, ya que amas, ten suerte en tu amor, 




			como yo quisiera, si a amar fuese yo. 




			PROTEO    




			¿Te vas? Adiós, querido Valentín. 




			Recuerda a tu Proteo si en tus viajes 




			vieras algo notable y singular. 




			Deséame que comparta tu ventura 




			cuando seas venturoso, y en el peligro 




			—si alguna vez el peligro te rodea— 




			encomienda tu azar a mis plegarias, 




			pues seré tu intercesor, mi Valentín. 




			VALENTÍN    ¿Y rezarás por mí en un libro de amor? 




			PROTEO    Rezaré por ti en un libro que amo. 




			VALENTÍN    




			En la historia trivial de un amor profundo: 




			cómo Leandro cruzó a nado el Helesponto1. 




			PROTEO    




			Profunda historia de un amor profundo, 




			pues su amor le llegaba hasta el pecho. 




			VALENTÍN    




			Cierto, y tu amor te llega hasta la cejas 




			sin haber cruzado nunca el Helesponto. 




			PROTEO    ¿Hasta las cejas? No quieras pegármela. 




			VALENTÍN    Y no lo haré, pues no te pega. 




			PROTEO     ¿El qué? 




			VALENTÍN    




			Amar, que es pagar con lamentos el escarnio, 




			la mirada esquiva con suspiros, la alegría 




			de un instante con veinte largas noches en vela. 




			Si vences, será una victoria desdichada; 




			si pierdes, ganarás una inmensa fatiga. 




			En todo caso, insensatez pagada con ingenio 




			o un ingenio vencido por la insensatez.  




			PROTEO    Por lo que me expones, soy un insensato. 




			VALENTÍN    Por lo que te expones, temo que lo seas. 




			PROTEO    Yo no soy Amor, si Amor es tu queja. 




			VALENTÍN    




			Amor es tu amo, pues él te domina, 




			y el que está tan subyugado por un necio 




			no creo que deba pasar por sabio.  




			PROTEO    




			Mas leemos que, así como el gusano que devora 




			habita en la flor más delicada, así el amor  




			habita y devora las mentes más excelsas. 




			VALENTÍN    




			Y leemos que, así como el gusano ya devora 




			la flor más temprana antes de abrirse,  




			así el amor a la mente tierna y joven 




			vuelve necia, mustia antes que florezca, 




			perdiendo su verdor en plena lozanía 




			y todas sus promesas y esperanzas. 




			Mas ¿por qué pierdo el tiempo aconsejándote, 




			cuando eres un devoto del delirio amoroso? 




			Adiós una vez más. Mi padre está en el fondeadero 




			y me espera para verme embarcado. 




			PROTEO    Pues allá te acompaño, Valentín. 




			VALENTÍN    




			No, mi buen Proteo; despidámonos ya. 




			Escríbeme a Milán, dame noticias 




			de tu suerte en el amor y de cuanto 




			te suceda en ausencia de tu amigo, 




			y yo he de visitarte con las mías. 




			PROTEO    La dicha te acompañe allí en Milán. 




			VALENTÍN    Y a ti te sonría aquí, en Verona. Adiós. 




			 




			Sale. 




			 




			PROTEO    




			Él persigue honores; yo, el amor. 




			Él deja a los suyos para más honrarlos; 




			yo dejo a los míos y a mí mismo por amor. 




			Julia, tú me has transformado, tú me haces 




			descuidar mis estudios, malgastar el tiempo,  




			rehusar los consejos, olvidar los asuntos,  




			embobarme pensando y abatirme de tristeza. 




			 




			Entra RAUDO. 




			 




			RAUDO    Señor Proteo, Dios os guarde. ¿Habéis visto a mi amo? 




			PROTEO    Acaba de partir; se embarca para Milán. 




			RAUDO    




			Veinte contra uno a que ya está a bordo, 




			y yo he sido un borrego al perderlo.  




			PROTEO    




			Sí, pues el borrego suele descarriarse 




			en cuanto el pastor se aleja un instante. 




			RAUDO     Según eso, mi amo es un pastor y yo un borrego. 




			PROTEO    Sí. 




			RAUDO     Entonces mis cuernos son sus cuernos, esté despierto o dormido. 




			PROTEO    Una respuesta tonta, propia de un borrego. 




			RAUDO     Eso prueba que sigo siendo un borrego. 


			

			PROTEO     Cierto, y tu amo un pastor. 




			RAUDO     Y yo puedo negarlo con mi lógica. 




			PROTEO     Malo será que yo no lo pruebe con la mía.  




			RAUDO     El pastor busca al borrego, no el borrego al pastor, pero yo busco a mi amo, y mi amo no me busca a mí, conque no soy un borrego. 




			PROTEO    El borrego sigue al pastor por el forraje, pero el pastor no sigue al borrego por comer. Tú sigues a tu amo por la paga, pero por la paga el pastor no te sigue a ti; conque eres un borrego. 




			RAUDO    Otra prueba así y gritaré: «¡Bee!». 




			PROTEO    Bueno, escucha. ¿Le has dado mi carta a Julia? 




			RAUDO    Sí, señor. Yo, el borrego, le di vuestra carta a la pécora, y ella, la pécora, a mí, el borrego, no me dio nada por la molestia. 




			PROTEO    Aquí hay muy poco pasto para tantísima lana. 




			RAUDO    Si el terreno está sobrecargado, os cargáis a la pécora. 




			PROTEO    No, por ahí te pierdes: te descargo la mano. 




			RAUDO    Sí, con una propina por llevar el mensaje. 




			PROTEO    Te equivocas: propinándote una buena. 




			RAUDO    




			¿Una buena propina? Doblada y redoblada, 




			es poco por llevarle la carta a vuestra amada. 




			PROTEO    Pero, ella ¿ha dicho algo? 




			RAUDO     No, nada. 




			PROTEO    ¿Una nonada? ¡Qué bobo! 




			RAUDO    Señor, no haya enredos. Me preguntáis si ha dicho algo y yo he dicho «no, nada». 




			PROTEO     Y todo junto es «nonada». 




			RAUDO     Ya que os molestáis en juntar palabras, que eso os pague la molestia. 




			PROTEO    No, no: yo te pagaré la de llevar la carta. 




			RAUDO     Bueno, con vos tendré que dejarme llevar. 




			PROTEO    ¿Que conmigo tienes que dejarte llevar? 




			RAUDO     Pues, señor, llevo la carta cabalmente, y me pagáis la molestia llamándome bobo.  




			PROTEO    Pardiez, que eres muy vivo de ingenio. 




			RAUDO     Y vuestra bolsa, muy torpe. 




			PROTEO    Venga, vamos ya con la noticia. Ella ¿qué ha dicho? 




			RAUDO     Vamos ya con la bolsa, y el dinero y la noticia saldrán juntos. 




			PROTEO    Toma por la molestia. ¿Qué ha dicho ella? 




			RAUDO     La verdad, señor, os costará conquistarla. 




			PROTEO    ¡Cómo! ¿Es lo que percibiste? 




			RAUDO     Señor, no percibí nada: no me dio ni un ducado por llevarle vuestra carta; y, si fue tan dura con quien le llevó vuestro sentir, me temo que será tan dura con vos cuando oiga lo que sentís. No le deis prendas, sino piedras, que ella es más dura que el acero. 




			PROTEO    Pero ¿qué dijo? ¿Nada? 




			RAUDO     No, ni siquiera «toma esto por la molestia». Pero gracias por vuestra generosidad al pagarme la misión con tal miseria, a cambio de lo cual desde ahora llevad vuestras cartas vos mismo. Y así, señor, os encomiendo a mi amo. 




			 


			

			[Sale.] 


			

			 




			PROTEO    




			Anda, vete a salvar al barco del naufragio; 




			teniéndote a bordo, no puede irse a pique, 




			ya que estás destinado a morir en seco2. 




			Tendré que enviar un emisario mejor. 




			Temo que mi Julia no acepte mis líneas 




			si las lleva un mensajero tan indigno.  




			 


			

			Sale. 




			 




			I.ii     Entran JULIA y LUCETA. 




			 




			JULIA    




			Pero dime, Luceta, ahora que estamos solas: 




			¿me aconsejarías que me enamorase? 




			LUCETA    Sí, señora, si no tropezáis incautamente. 




			JULIA    




			De la holgada compañía de caballeros 




			que me vienen cada día con su plática, 




			según tú, ¿cuál es el más digno de amor? 




			LUCETA    




			Servíos repetir sus nombres y yo os lo diré 




			según mi simple y llano entendimiento. 




			JULIA    ¿Qué te parece el bello Eglamor? 




			LUCETA    




			Que es un caballero bien hablado y fino, 




			pero yo, que vos, jamás lo haría mío. 




			JULIA    ¿Qué te parece el rico Mercatio? 




			LUCETA    Muy bien su riqueza; él, así, así. 




			JULIA    ¿Y el noble Proteo? Di qué te parece. 




			LUCETA    ¡Ah, Señor, Dios mío! ¡Qué insania nos vence! 




			JULIA    ¿El oír su nombre tanto te exacerba? 




			LUCETA    




			Perdón, mi señora, pero es gran vergüenza 




			que yo, indigna persona como soy, 




			esté aquí juzgando a tan hermosos caballeros. 




			JULIA    ¿Juzgas a los otros y a Proteo no? 




			LUCETA    Muy bien: de entre todos, él es el mejor. 




			JULIA     ¿Por qué? 




			LUCETA    




			Porque, como mujer, es lo que siento. 




			Creo que lo es porque creo que lo es. 




			JULIA    ¿Y tú quieres que yo le dé mi amor? 




			LUCETA    Sí, si creéis que no lo dais en vano. 




			JULIA    Pues él de entre todos nunca me enamora. 




			LUCETA    Pero él de entre todos es el que os adora. 




			JULIA    No hablar casi nada poco amor sugiere. 




			LUCETA    El amor oculto es el más ardiente. 




			JULIA    Pero no ama nada quien no muestra amor. 




			LUCETA    Pero ama aún menos quien luce su amor. 




			JULIA    Ojalá supiera lo que piensa. 




			LUCETA    Leed esta carta, señora. 




			JULIA    «A Julia». ¿Quién la manda? 




			LUCETA    Os lo dirá el contenido. 




			JULIA    Pero di, ¿quién te la ha dado? 




			LUCETA    




			El paje de Valentín; creo que la manda Proteo. 




			Os la habría dado a vos, pero, al venir de camino,  




			la tomé en vuestro nombre; perdón, os lo suplico. 




			JULIA    




			¡Por mi decencia, buena intermediaria! 




			¿Cómo te atreves a aceptar cartas galantes,  




			susurrar y conspirar contra mi juventud? 




			¡Vaya! Es un servicio muy valioso 




			y tú la servidora digna de tal cargo. 




			Toma la carta. Haz que se devuelva 




			o no vuelvas ya más ante mi vista.  




			LUCETA    Propiciar el amor merece mejor pago que el odio. 




			JULIA     ¿Quieres irte ya? 




			LUCETA     Así meditaréis. 




			 




			Sale. 




			 




			JULIA    




			¡Ojalá hubiera leído la carta! 




			Ahora sería impropio pedirle que vuelva 




			y cometa la falta por la que la he reñido. 




			¡Qué boba es! Sabiendo que soy doncella, 




			no me planta la carta ante mi vista, 




			pues las doncellas, por recato, dan un «no» 




			a lo que quieren que el galán juzgue un «sí». 




			¡Uf! ¡Qué retorcido es el necio amor! 




			Es un niño gruñón que araña a la nodriza 




			y, al instante, todo humilde, besa la vara. 




			¡Con qué mal humor he echado a Luceta 




			cuando tanto deseaba yo que se quedase! 




			¡Con qué ira me impuse a arrugar el ceño 




			cuando el gozo me obligaba a la sonrisa! 




			Mi penitencia será llamar a Luceta 




			y pedirle perdón por mi necedad. 




			¡Eh, Luceta! 




			 




			[Entra LUCETA.] 




			 




			LUCETA     ¿Qué desea la señora? 




			JULIA    ¿Es ya la hora de comer? 




			LUCETA    




			¡Ojalá! Así podríais saciar  




			vuestras ganas con vuestra comida 




			y no con vuestra criada.  




			JULIA    ¿Qué es lo que recoges con tanta cautela? 




			LUCETA     Nada. 




			JULIA    ¿Y por qué te has agachado? 




			LUCETA    Por recoger un papel que se me ha caído. 




			JULIA    ¿Y ese papel no es nada? 




			LUCETA    Nada que me importe. 




			JULIA    Pues que ahí se quede para quien le importe. 




			LUCETA    




			Señora, no se va a quedar con quien le importe, 




			a no ser que se engañe quien lo lea. 




			JULIA    Un galán tuyo que te escribe en verso. 




			LUCETA    




			Para que yo lo cante con alguna tonada. 




			Señora, dadme alguna nota, y atended... 




			JULIA    




			... lo menos posible esas simplezas. 




			Mejor cantarlo al son de «Ligero, mi amor». 




			LUCETA    Demasiado grave para un son tan leve. 




			JULIA    ¿Grave? ¿Le pesa el acompañamiento? 




			LUCETA    Sería armonioso si lo cantaseis vos. 




			JULIA    ¿Y por qué no tú? 




			LUCETA    Yo no llego tan alto. 




			JULIA    A ver tu canción. [Le quita la carta.] ¿Qué es esto, descarada? 




			LUCETA    




			Si queréis cantarla, no os desentonéis;  




			aunque creo que no me gusta ese tono. 




			JULIA     ¿No? 




			LUCETA    No, señora: es muy chillón. 




			JULIA    Y tú muy insolente. 




			LUCETA    




			Y ahora vos desafináis, 




			y rompéis la armonía con tanta disonancia. 




			Aquí a vuestro canto le falta un tenor. 




			JULIA     Su voz está ahogada con tu bordoneo. 




			LUCETA     Pues aquí es Proteo quien lleva la voz. 




			JULIA    




			Esta cháchara ya no va a molestarme. 




			¡Cuanto enredo por una declaración! 




			 




			[Rompe la carta.] 




			 




			Tú, vete, y deja los papeles en el suelo. 




			Meterías la mano para hacerme rabiar. 




			LUCETA    




			Finge indiferencia, pero lo que más desea 




			es volver a rabiar con otra carta. 




			 




			[Sale.] 




			 




			JULIA [recogiendo los pedazos de papel] 




			¡No, ojalá me enfadara esta misma! 




			¡Odiosas manos, rasgar palabras tan tiernas! 




			Dañosas avispas, que os cebáis en miel tan dulce 




			y con el aguijón matáis la abeja que la da.  




			Para repararlo, besaré cada papel.  




			Mira, aquí dice «grata Julia». Ingrata Julia, 




			como en venganza por tu ingratitud 




			arrojo tu nombre contra las ásperas piedras, 




			pisoteando tu desdén con menosprecio. 




			Y aquí dice «Proteo, de amor herido». 




			Pobre nombre herido; como en un lecho, 




			te acojo en mi seno hasta curarte, 




			y te sano la herida con un beso.  




			Pero «Proteo» está escrito dos o tres veces. 




			Calma, buen viento, no vueles ni una palabra 




			hasta que encuentre todas las letras del escrito, 




			salvo mi nombre. ¡Que un torbellino se lo lleve 




			a una roca escarpada, a un horrendo precipicio 




			y lo lance al mar rugiente desde allí! 




			Mira, aquí, en una línea, está su nombre dos veces: 




			«El pobre Proteo abandonado, Proteo apasionado, 




			a la dulce Julia.» Esto lo rompo;  




			pero no, ya que él con tanta gracia  




			lo empareja con su nombre lastimero. 




			Voy a doblarlos, el uno sobre el otro. Ahora  




			¡besaos, abrazaos, batallad, haced lo que os plazca! 




			 




			[Entra LUCETA.] 




			 




			LUCETA    Señora, ya está la comida; vuestro padre espera. 




			JULIA     Bien, vamos. 




			LUCETA    ¿Se van a quedar ahí de chivatos los papeles? 




			JULIA    Si los valoras, mejor recogerlos. 




			LUCETA    




			No, que ya me han reñido por dejarlos. 




			Mas no se quedarán, no sea que se resfríen. 


			

			 




			[Los recoge.] 


			

			 




			JULIA    Veo que tienes antojos de papeles. 




			LUCETA    




			Sí, señora; vos podéis decir lo que veis. 




			Yo también veo, aunque creáis que estoy ciega. 




			JULIA    Vamos, vamos. ¿Quieres salir ya? 




			 


			

			Salen. 




			 




			I.iii     Entran ANTONIO y PANTINO. 




			 




			ANTONIO    




			Dime, Pantino, ¿en qué serio coloquio 




			te ha tenido mi hermano ahí, en la galería? 




			PANTINO    Era sobre Proteo, su sobrino e hijo vuestro. 




			ANTONIO    ¿Y qué decía de él? 




			PANTINO    




			Le asombraba que vuestra merced 




			le dejase pasar la juventud aquí, en Verona, 




			mientras otros de menos rango envían 




			fuera a sus hijos para que se desenvuelvan: 




			unos, a la guerra, para probar fortuna; 




			otros, a descubrir islas lejanas; 




			otros, a las doctas universidades. 




			Decía que Proteo, vuestro hijo, 




			vale para estas empresas, para todas, 




			y me ha solicitado que os apremie 




			para que no le permitáis seguir en casa, 




			pues sería un desdoro para su madurez  




			no haber viajado nunca en su juventud.  




			ANTONIO    




			No necesitabas apremiarme 




			con algo que llevaba rumiando todo el mes. 




			Bien he pensado que el tiempo se le pasa 




			y que no podrá ser un hombre completo 




			sin estudio ni práctica del mundo. 




			La experiencia se adquiere con trabajo 




			y se aumenta en el curso rápido del tiempo. 




			Dime, pues, dónde sería mejor mandarlo. 




			PANTINO 




			Creo que vuestra merced no ignora 




			que su compañero, el joven Valentín,  




			presta servicio en la corte imperial. 




			ANTONIO     Lo sé muy bien. 




			PANTINO    




			Sería conveniente, creo yo, mandarlo allí. 




			Podrá practicar en justas y torneos, 




			oír al elocuente, conversar con nobles 




			y presenciar todas las actividades 




			adecuadas a su edad y señorío. 




			ANTONIO    




			Me agrada tu consejo, es muy acertado; 




			y, para que veas cuánto lo aprecio,  




			voy a hacer ostensible que lo cumplo: 




			que vaya a la corte del emperador 




			y que parta con la máxima presteza. 




			PANTINO    




			Con permiso: mañana don Alfonso 




			y otros caballeros de alto rango 




			van a presentar sus respetos al emperador 




			y piensan ofrecerle sus servicios. 




			ANTONIO    Buena compañía; Proteo irá con ellos. 




			 


			

			[Entra PROTEO] 


				

			 




			Y llega a punto; vamos a decírselo. 




			PROTEO [aparte] 




			¡Dulce amor, dulces líneas, dulce vida! 




			He aquí su letra, agente de su alma; 




			aquí, su juramento de amarme, prenda de honor. 




			¡Ah, que este amor lo aprueben nuestros padres  




			sellando nuestra dicha con su consentimiento! 




			¡Ah, celestial Julia! 




			ANTONIO    ¿Qué hay? ¿Qué carta lees ahí? 




			PROTEO    




			Con permiso, señor: son unas palabras 




			de saludo que manda Valentín; 




			las trae de su parte un amigo suyo. 




			ANTONIO    Déjame la carta, que vea las noticias. 




			PROTEO    




			No hay noticias, señor; él solo cuenta 




			que vive muy feliz, que es amado 




			y crece en la gracia del emperador; 




			>me desea allí con él, compañero de fortuna. 




			ANTONIO Y a tal deseo ¿tú cómo respondes? 




			PROTEO    




			Como el que obedece a vuestra voluntad 




			y no depende del deseo de un amigo. 




			ANTONIO    




			Mi voluntad se une a su deseo. 




			No te extrañe que actúe tan de repente, 




			pues lo que quiero, lo quiero, y se acabó. 




			He decidido que pases algún tiempo 




			en la corte imperial con Valentín. 




			Recibirás la misma asignación 




			que a él le haya fijado su familia.  




			Disponte a partir mañana mismo; 




			y no haya excusas; es mi decisión. 




			PROTEO    




			Señor, tan rápido no puedo prepararme; 




			os lo ruego, aplazadlo un día o dos. 




			ANTONIO    




			Lo que necesites ya se te enviará. 




			No más retrasos; partirás mañana. 




			Ven, Pantino; quiero que te ocupes 




			de apresurar al máximo este viaje.  


			

			 




			[Salen ANTONIO y PANTINO.] 


			

			 




			PROTEO    




			Por miedo a quemarme huyo del fuego, 




			y me hundo en el mar, donde me ahogo. 




			Evito que mi padre vea la carta de Julia, 




			no sea que se oponga a nuestro amor, 




			y mi propia excusa ahora le permite 




			oponerse de este modo a nuestro amor. 




			¡Cómo se parece esta amorosa primavera 




			a la incierta gloria de un día de abril, 




			cuando está brillando un sol esplendoroso 




			que al punto una nube viene a deslucir! 


			

			 




			[Entra PANTINO.] 


			

			 




			PANTINO    




			Mi amo Proteo, vuestro padre os llama. 




			Tiene mucha prisa; id pronto, señor. 




			PROTEO    




			He de obedecer; es lo que me mandan, 




			por más que mil veces diría que no.  


			

			 




			Salen. 




			 




			II.i     Entran VALENTÍN y RAUDO. 




			 




			RAUDO     Señor, vuestro guante. 




			VALENTÍN    No es mío; llevo puesto mi par. 




			RAUDO    Pues podría serlo: es un guante sin par. 




			VALENTÍN    




			Deja que lo vea. Dámelo, es mío. 




			Una dulce prenda del ser más divino. 




			¡Ah, Silvia, Silvia! 




			RAUDO    ¡Señora Silvia, señora Silvia! 




			VALENTÍN    ¡Eh, tú! ¿Qué es eso? 




			RAUDO    Señor, no nos oye. 




			VALENTÍN    ¿Y a ti quién te ha dicho que la llames? 




			RAUDO    Vos, señor, si no me equivoco. 




			VALENTÍN     Tú corres demasiado. 




			RAUDO    Y hace poco me riñen por ser lento. 




			VALENTÍN    Muy bien, dime, ¿conoces a la señora Silvia? 




			RAUDO    ¿La que os tiene enamorado? 




			VALENTÍN    ¿Y tú cómo sabes que estoy enamorado? 




			RAUDO    Pues por estas señales distintivas: primero, habéis aprendido, como el señor Proteo, a cruzaros de brazos como un descontento; a gozaros en cantos de amor como un petirrojo; a andar solo como un apestado; a suspirar como un colegial que ha perdido la cartilla; a llorar como una mocita que ha enterrado a su abuela; a ayunar como uno que está a régimen; a velar como quien teme que le roben; a hablar lloriqueando como un mendigo en Todos los Santos. Antes, cuando reíais, cantabais como un gallo; cuando caminabais, andabais como un león; cuando ayunabais, lo hacíais recién comido; cuando estabais serio, era por falta de dinero. Ahora os ha metamorfoseado tanto una dama que, cuando os miro, apenas veo a mi amo. 




			VALENTÍN    ¿Y se nota en mí todo eso? 




			RAUDO    Todo eso se nota por fuera. 




			VALENTÍN    ¿Fuera de mí? Eso es imposible. 




			RAUDO    No, es posible, pues fuera de vos no hay nadie tan ingenuo. Estáis tan fuera de vos que vuestras bobadas están dentro y se transparentan como orina en la probeta, de modo que no hay quien, al veros, no se vuelva médico y comente vuestra enfermedad. 




			VALENTÍN    Pero dime, ¿conoces a mi señora Silvia? 




			RAUDO ¿La que miráis embobado cuando se sienta a la mesa? 




			VALENTÍN    ¿Has observado eso? Sí, la misma. 




			RAUDO    Bueno, no la conozco. 




			VALENTÍN    ¿La conoces porque la miro y no la conoces? 




			RAUDO    ¿No es poco agraciada, señor? 




			VALENTÍN    Muchacho, más que bella es graciosa. 




			RAUDO    Señor, eso lo sé muy bien. 




			VALENTÍN     ¿Qué sabes tú? 




			RAUDO    Que más que ser bella, os hace gracia. 




			VALENTÍN    Quiero decir que su belleza es exquisita, pero sus gracias, infinitas. 




			RAUDO    Eso es porque la una es pintada y las otras no se aprecian. 




			VALENTÍN     ¿Cómo pintada? ¿Cómo que no se aprecian? 




			RAUDO    Pues, señor, tan pintada para embellecerse que nadie aprecia su belleza. 




			VALENTÍN    ¿Tú por quién me tomas? Yo sí aprecio su belleza. 




			RAUDO    No la habéis visto desde que está deformada. 




			VALENTÍN    ¿Y desde cuándo está deformada? 




			RAUDO    Desde que la amáis. 




			VALENTÍN    La amo desde que la vi y siempre la he visto bella. 




			RAUDO    Si la amáis, no podéis verla. 




			VALENTÍN     ¿Por qué? 




			RAUDO    Porque el amor es ciego. ¡Ah! Ojalá tuvierais mis ojos, o vuestros ojos viesen con claridad, como cuando reñíais al señor Proteo por andar sin ligas3. 




			VALENTÍN     Pues, ¿qué vería? 




			RAUDO    Vuestra actual tontuna y su gran deformación, pues él, al estar enamorado, no veía para ponerle las ligas a las calzas, y vos, al estar enamorado, no veis para poneros las calzas.  




			VALENTÍN    Muchacho, entonces el enamorado lo serás tú, pues esta mañana no veías para limpiarme los zapatos. 




			RAUDO    Sí, señor: estaba enamorado de mi cama. Os doy las gracias: me habéis pegado por mi enamoramiento, y yo ahora me atrevo a reñiros por el vuestro.  




			VALENTÍN     Acabemos: mi amor por ella está en pie.  




			RAUDO    Pues a ver si se sienta, y vuestro ardor se afloja. 




			VALENTÍN    Anoche me ordenó que le escribiera unos versos para uno a quien ama. 




			RAUDO     ¿Y los habéis escrito? 




			VALENTÍN    Sí. 




			RAUDO     ¿Y no os han salido cojos? 




			VALENTÍN     No, no me han quedado nada mal. Calla, que aquí viene. 




			 


			

			[Entra SILVIA.] 




			 


			

			RAUDO [aparte]    ¡Ah, qué buenos títeres! ¡Qué gran muñeca! Ahora él pondrá el diálogo. 




			VALENTÍN    Mi ama y señora, mil veces buenos días. 




			RAUDO [aparte]    Dios os dé un simple buenas tardes. ¡Qué millón de pamplinas! 




			SILVIA    Señor Valentín y mi vasallo4, a vos dos mil veces. 




			RAUDO [aparte]    Él tendría que darle interés, y no ella a él. 




			VALENTÍN    




			Tal como ordenasteis, os he escrito la carta 




			para vuestro amado anónimo y secreto, 




			la cual he compuesto con desgana 




			y solo por lealtad a vos, señora.  




			SILVIA    Gracias, gentil vasallo. Está escrita sabiamente. 




			VALENTÍN    




			Creedme, señora, me costó un gran esfuerzo, 




			pues, no sabiendo a quién va dirigida, 




			la escribí al azar y con titubeos. 




			SILVIA    ¿Creéis que no merecía tanta molestia? 




			VALENTÍN    




			No, señora; si os sirve de ayuda 




			y os place ordenarlo, escribiré mil veces más. 




			Pero... 




			SILVIA    




			¡Bonita pausa! Bien, adivino el resto; 




			pero no voy a decirlo; pero no me importa; 




			pero os la devuelvo; pero os doy las gracias.  




			Es decir, desde hoy ya no os molestaré. 




			RAUDO [aparte]     Pero lo haréis; pero habrá otro «pero». 




			VALENTÍN    ¿Qué queréis decir, señora? ¿No os gusta? 




			SILVIA    




			Sí, sí. Los versos están escritos con primor, 




			pero con desgana, así que os los devuelvo.  




			Vamos, tomadlos. 




			VALENTÍN    Señora, son para vos. 




			SILVIA    




			Sí, claro. Los escribisteis a petición mía, 




			pero con ellos no quiero nada; son para vos. 




			Quería que fuesen más conmovedores.  




			VALENTÍN    Si os place, os escribiré otra carta. 




			SILVIA    




			Cuando esté escrita, leedla, hacedlo por mí; 




			si os agrada, bien; y si no, muy bien.  




			VALENTÍN    Señora, y si me agrada, ¿qué? 




			SILVIA    




			Pues que el agrado os pague la molestia. 




			Conque buenos días, vasallo. 




			 




			Sale. 




			 




			RAUDO    




			¡Ah, broma no vista, inescrutable, invisible 




			como nariz en una cara o veleta en una torre! 




			Mi amo la pretende, y ella a su galán,  




			igual que a un alumno, le enseña a enseñar. 




			¡Qué gran artimaña! Pues jamás se ha visto 




			que mi amo, el escriba, se escriba a sí mismo. 




			VALENTÍN    ¿Qué es eso? ¿Qué andas rumiando? 




			RAUDO    Rumiando, no: rimando. Rumiar os toca a vos. 




			VALENTÍN     Para hacer ¿qué? 




			RAUDO    Para ser el portavoz de la señora Silvia. 




			VALENTÍN     ¿Ante quién? 




			RAUDO    Ante vos mismo. Ella os corteja con rodeos. 




			VALENTÍN     ¿Qué rodeos? 




			RAUDO    Con una carta, por más señas. 




			VALENTÍN    ¡Si no me ha escrito ninguna! 




			RAUDO    ¿Para qué, cuando os manda que os escribáis a vos mismo? ¿Es que no veis la broma? 




			VALENTÍN     No, créeme. 




			RAUDO    No os creo, señor. ¿Percibisteis señal de que iba en serio? 




			VALENTÍN    No he percibido nada, solo brusquedad. 




			RAUDO    Pero os dio una carta. 




			VALENTÍN    La que yo le escribí a su amado. 




			RAUDO    Y esa carta está entregada, punto final. 




			VALENTÍN    Ojalá no sea más que eso. 




			RAUDO    




			Os lo aseguro, es así.  




			Le escribís a menudo, pero ella por decencia 




			o por falta de tiempo, jamás os dio respuesta;  




			o, antes que un mensajero revele su intención, 




			a su amado le enseña que le escriba a su amor.  




			Hablo como un libro, pues lo encontré en un libro.  




			¿Estáis cavilando, señor? Es la hora de comer. 




			 




			VALENTÍN     Ya he comido. 




			RAUDO    Sí, pero escuchad: aunque el camaleónico Amor se alimente de aire5, yo me nutro de comida y quisiera comer. ¡Ah, no seáis como vuestra amada! Apiadaos, apiadaos.  




			 


			

			Salen. 




			 




			II.ii     Entran PROTEO y JULIA. 




			 




			PROTEO    Ten paciencia, dulce Julia. 




			JULIA    Cuando no hay remedio, a la fuerza.  




			PROTEO    Volveré en cuanto sea posible. 




			JULIA    




			Volverás antes, si no cambias. 




			Conserva por mi amor este recuerdo. 


			

			 




			[Le da un anillo.] 


			

			 




			PROTEO    Entonces hagamos canje: toma este. 




			 


			

			[Le da un anillo.] 




			 


			

			JULIA    Y sellemos el trato con un santo beso. 




			PROTEO    




			He aquí mi mano en prenda de lealtad 




			y, si algún día se me escapa una hora 




			sin que yo suspire por ti, Julia mía, 




			que en la hora siguiente sufra una desgracia 




			por haberme olvidado de mi amor. 




			Me espera mi padre. No respondas. 




			La marea está alta; no, no la de tus lágrimas, 




			que me retendría más de lo debido. 


			

			 




			[Sale JULIA.] 


			

			 




			Adiós, Julia. ¡Ah! ¿Se va sin decir nada? 




			Así es el amor verdadero, que es callado 




			y, más que con palabras, se adorna con hechos.  




			 




			[Entra PANTINO.] 




			 




			PANTINO    Señor Proteo, os esperan. 




			PROTEO    Sí, al instante. ¡Ah! Despedirse enmudece a los amantes. 




			 




			Salen. 




			 




			II.iii     Entra LANZA [con su perro, Borde].  


			

			 




			LANZA    ¡Ah! Pasará una hora y seguiré llorando. Toda la familia de los Lanza tenemos este defecto. Como el hijo prodigio, yo ya recibí mi parte, y me voy con Proteo a la corte imperial. Creo que Borde, mi perro, es el perro más agrio del mundo. Llora mi madre, gime mi padre, solloza mi hermana, chilla la criada, el gato se retuerce las manos, en la casa reina el desconcierto, y este chucho cruel no ha vertido ni una lágrima. Es de piedra, un pedernal, y no siente más compasión que un perro. Hasta un judío habría llorado viendo nuestra despedida. Fijaos, a mi abuela, que no tiene ojos, la cegaba el llanto cuando me despedía. Sí, os mostraré cómo ha sido. Este zapato es mi padre. No, mi padre es el zapato izquierdo. No, no, el zapato izquierdo es mi madre. Bueno, no, tampoco. Sí, sí, claro, está mal y no con-suela. El zapato del agujero es mi madre, y este, mi padre. ¡Maldita sea! Ya está. A ver, esta vara es mi hermana, pues, fijaos, está más blanca que un lirio y más flaca que un palo. Este sombrero es Nani, la criada. Yo soy el perro. No, el perro es este, y yo soy el perro. ¡Ah! El perro soy yo, y yo soy yo. Eso es, eso es. Vamos con mi padre. «Padre, tu bendición.» Y ahora, con el llanto, el zapato no puede hablar. Le doy un beso a mi padre; bueno, él sigue llorando. Vamos con mi madre. ¡Ah, si ella pudiera hablar como una anciana! Bueno, le doy un beso. Ahí está: el mismísimo aliento de mi madre. Vamos con mi hermana. Fijaos en sus lamentos. Pues bien, a todo esto, el perro no vierte una lágrima ni dice palabra; pero ved cómo yo riego el polvo con mis lágrimas. 




			 




			[Entra PANTINO.] 




			 




			PANTINO     ¡Lanza, vamos, venga! ¡A bordo! Tu amo está embarcado, y tendrás que alcanzarlo a remo. ¿Qué pasa? ¿Por qué lloras, hombre? Vamos, tonto, suéltate, no te quedes ahí atado, o perderás la marea. 




			LANZA    Antes perdería el mareo si soltase lo más cruel que ningún hombre haya atado nunca.  




			PANTINO    ¿Y qué es lo más cruel? 




			LANZA    Pues este que está atado: Borde, mi perro. 




			PANTINO    ¡Calla, hombre! Cuando digo que perderás la marea quiero decir que perderás el barco y, si pierdes el barco, perderás a tu amo, y si pierdes a tu amo, perderás el empleo, y si pierdes el empleo... ¿Por qué me tapas la boca? 




			LANZA    Por miedo a que tú pierdas la lengua. 




			PANTINO     ¿Perderla? ¿Dónde? 




			LANZA     En tu asunto. 




			PANTINO     ¡En el tuyo! 




			LANZA     ¿Perder la marea, el barco, el amo, el empleo y el perro? Pero, ¡hombre! Si el río estuviera seco, podría llenarlo con mis lágrimas. Si el viento amainase, podría empujar el barco suspirando. 




			PANTINO    Bueno, venga, vamos. Me han mandado que te llame. 




			LANZA    ¿Y qué te atreves a llamarme? 




			PANTINO     ¿Te vienes ya? 




			LANZA     Bueno, voy ya. 




			 




			Salen. 




			 




			II.iv     Entran VALENTÍN, SILVIA, TURIO y RAUDO. 




			 




			SILVIA     ¡Vasallo! 




			VALENTÍN     ¿Señora? 




			RAUDO    Amo, el señor Turio os pone mala cara. 




			VALENTÍN    Sí, muchacho, por amor. 




			RAUDO     A vos, no. 




			VALENTÍN    Será a mi amada. 




			RAUDO     Os convendría zurrarle. 




			 




			[Sale.] 




			 




			SILVIA     Estáis serio, vasallo.  




			VALENTÍN    Sí, señora, lo parezco. 




			TURIO    ¿Parecéis lo que no sois? 




			VALENTÍN     Quizá sí. 




			TURIO    Como hacen los falsarios. 




			VALENTÍN     Como hacéis vos. 




			TURIO    ¿Parezco algo que no sea? 




			VALENTÍN     Sabio. 




			TURIO    ¿Qué demuestra lo contrario? 




			VALENTÍN     El ser necio. 




			TURIO    ¿Y en qué se nota que sea necio? 




			VALENTÍN     En vuestro jubón. 




			TURIO    Que costó muchos doblones. 




			VALENTÍN    Entonces sois un necio doble. 




			TURIO     ¿Qué? 




			SILVIA    ¿Airado, señor Turio? ¿Se os muda el color? 




			VALENTÍN    Permitídselo, señora. Es una especie de camaleón. 




			TURIO    Que está por cebarse en vuestra sangre más que por vivir de vuestro aire6. 




			VALENTÍN     Señor, habéis dicho. 




			TURIO    Señor, por esta vez no he hecho.  




			VALENTÍN    Lo sé bien, señor: siempre acabáis antes de empezar. 




			SILVIA    Bonita artillería de palabras, caballeros, y rápida. 




			VALENTÍN    Sí, señora, y damos gracias a quien la pone. 




			SILVIA    ¿Y quién es, vasallo? 




			VALENTÍN    Vos, gentil señora, pues vos ponéis el fuego. Vuestras miradas le prestan ingenio al señor Turio, y él corresponde gastando ante vos todo lo prestado. 




			TURIO    Señor, como gastéis conmigo palabra por palabra, vuestro ingenio irá a la quiebra. 




			VALENTÍN     Lo sé bien, señor. Tenéis un tesoro de palabras, pero ninguna moneda para vuestros criados, pues solo en sus libreas se ve que solo viven de vuestras palabras.  




			SILVIA     Basta, caballeros, basta; aquí viene mi padre. 




			 




			[Entra el DUQUE de Milán.] 




			 




			DUQUE    




			Silvia, hija, te veo muy asediada. 




			Valentín, tu padre se encuentra bien. 




			¿Qué dirías a una carta de los tuyos 




			llena de buenas noticias? 




			VALENTÍN    




			Señor, quedaré agradecido 




			a cualquier mensajero que las traiga. 




			DUQUE    ¿Conoces a don Antonio, tu paisano? 




			VALENTÍN    




			Sí, mi buen señor. Sé que es un caballero 




			acomodado, digno de consideración, 




			y que bien merece su renombre. 




			DUQUE    ¿No tiene un hijo? 




			VALENTÍN    




			Sí, mi señor, un hijo que merece 




			el honor y la estima de tal padre. 




			DUQUE     ¿Lo conoces bien? 




			VALENTÍN    




			Como a mí mismo, pues desde nuestra infancia 




			hemos convivido y pasado juntos nuestras horas 




			y, aunque yo, como vago e indolente,  




			no emplease el gran don que ofrece el tiempo 




			para revestir de perfección angélica mis años,  




			sin embargo, Proteo, que así se llama, 




			sacando gran provecho de sus días, 




			es joven en edad y mayor en experiencia, 




			aún no en sazón, pero maduro de juicio; 




			y, en resumen —pues todos mis elogios  




			se quedan muy atrás de su valía— 




			es perfecto en su estampa y en su mente, 




			con las gracias que agracian a un señor. 




			DUQUE    




			¡Válgame! Si demuestra esas bondades, 




			merece tanto el amor de una emperatriz 




			como ser consejero de un emperador. 




			Pues bien, este caballero ha venido a verme 




			con recomendaciones de grandes potentados 




			y piensa estar un tiempo entre nosotros. 




			No creo que te incomode esta noticia. 




			VALENTÍN    Si yo hubiera querido algo, sería esto. 




			DUQUE    




			Pues dadle la bienvenida que merece. 




			Silvia, te hablo a ti, y a ti también, Turio; 




			a Valentín no necesito mencionárselo. 




			Os lo enviaré ante vosotros enseguida. 


			

			 




			[Sale.] 


			

			 




			VALENTÍN    




			Señora, este es el caballero del que os dije 




			que me habría acompañado si sus ojos no estuvieran 




			cautivos en el lúcido mirar de su adorada. 




			SILVIA    




			Y ahora ella los habrá liberado 




			a cambio de otra prenda de lealtad.  




			VALENTÍN    No, creo que aún los tiene prisioneros. 




			SILVIA    




			Entonces estará ciego y, si lo está, 




			¿cómo ha visto el camino para hallaros? 




			VALENTÍN    Señora, el Amor tiene veinte pares de ojos. 




			TURIO    Dicen que el Amor no tiene ni uno. 




			VALENTÍN    




			Para ver a amantes como vos, Turio: 




			ante un ser corriente el Amor puede cerrarlos. 




			SILVIA    Basta, basta; aquí viene el caballero. 


			

			 




			[Entra PROTEO.] 


				

			 




			VALENTÍN    




			¡Querido Proteo, bienvenido! Señora, servíos 




			confirmar su bienvenida con un favor especial. 




			SILVIA    




			Su bienvenida está avalada por su mérito, 




			si él es aquel de quien queríais tener noticias. 




			VALENTÍN    




			Es él, señora. Os lo suplico, acogedlo 




			para que, como yo, esté a vuestro servicio. 




			SILVIA    Muy humilde es la dama para tan alto vasallo. 




			PROTEO    




			No, dulce señora: vasallo harto indigno  




			de que lo mire tan excelsa dama. 




			VALENTÍN    




			Basta de pregonar indignidades.  




			Querida dama, tomadlo a vuestro servicio. 




			PROTEO     Presumiré de mi lealtad, de nada más. 




			SILVIA    




			Y a la lealtad nunca le faltó su premio. 




			Vasallo, os acoge una indigna dama. 




			PROTEO    Lucharé a muerte con otro que lo diga.  




			SILVIA     ¿Que sois bienvenido? 




			PROTEO    Que vos sois indigna. 




			 




			[Entra un CRIADO.] 




			 




			CRIADO    Señora, vuestro padre desea hablaros. 




			SILVIA    




			Obedezco su deseo. —Venid conmigo, Turio.—  




			Una vez más, nuevo vasallo, bienvenido. 




			Os dejo para que habléis de vuestros asuntos; 




			cuando hayáis terminado, quiero noticias vuestras. 




			PROTEO    Ambos a vuestro servicio, señora. 




			 




			[Salen SILVIA, TURIO y el CRIADO.] 




			 




			VALENTÍN     Bien, dime, ¿cómo están todos allá? 




			PROTEO    Los tuyos están bien, y te envían muchos recuerdos. 




			VALENTÍN     ¿Y los tuyos? 




			PROTEO    Todos quedaron con salud. 




			VALENTÍN    ¿Y tu amada? ¿Cómo va vuestro amor? 




			PROTEO    




			Mis historias amorosas te aburrían; 




			sé que no te atraen las pláticas de amor. 




			VALENTÍN    




			Sí, Proteo, pero mi vida ha cambiado ahora; 




			he expiado mi desprecio del amor: 




			sus altos designios me han castigado 




			a amargos ayunos, gemidos de pesar, 




			de noche, lágrimas, de día, hondos suspiros, 




			pues el amor, vengándose de mi desprecio,  




			ha expulsado el sueño de mis ojos esclavos, 




			haciéndolos velar sobre mis penas. 




			¡Ah, Proteo! El amor es un amo poderoso 




			y tanto me ha humillado que confieso 




			que no hay pena que iguale su sanción, 




			ni gozo terrenal que iguale su servicio. 




			Ahora no haya plática que no sea de amor; 




			ahora puedo almorzar, comer, cenar, dormir 




			con el nombre desnudo del amor. 




			PROTEO    




			Ya basta: leo en tus ojos tu fortuna. 




			¿Era esta el ídolo de tu adoración? 




			VALENTÍN    La misma. ¿No es una santa del cielo? 




			PROTEO     No: es su dechado terrenal.  




			VALENTÍN     Llámala divina. 




			PROTEO     No pienso adularla. 




			VALENTÍN    Adúlame a mí: el amor gusta de elogios. 




			PROTEO    




			Cuando estaba enfermo, me dabas píldoras amargas; 




			ahora yo te doy el mismo tratamiento.  




			VALENTÍN    




			Entonces di la verdad: si no es divina, 




			no niegues que está entre los arcángeles, 




			soberana de todas las criaturas de la Tierra. 




			PROTEO     Excepto mi amada. 




			VALENTÍN    




			Excepto ninguna, buen amigo, 




			excepto que te opongas a mi amada.  




			PROTEO    ¿No tengo razones para preferir a la mía? 




			VALENTÍN    




			Y yo quiero elevar tu preferencia, 




			ascendiéndola a este alto honor: 




			llevará la cola de mi dama, no sea  




			que la vil tierra robe un beso a su vestido 




			y, ufanándose de favor tan señalado, 




			no deje que la flor de verano eche raíz 




			y vuelva interminable el rudo invierno. 




			PROTEO    Pero, Valentín,¿qué fatuidad es esta? 




			VALENTÍN    




			Perdona, Proteo; ensalzarla es nada:  




			su excelencia brilla y a otras deja en nada.  




			Ella es única. 




			PROTEO     Pues déjala tranquila. 




			VALENTÍN    




			Por nada del mundo. Cómo, si ella es mía, 




			y tener esta joya es tener veinte mares, 




			en los que las arenas fuesen perlas, 




			el agua, néctar, y las rocas, oro puro. 




			Perdona que no estés en mi mente, 




			pues ya ves que deliro por mi amor. 




			Mi estúpido rival, que agrada a su padre 




			solo porque sus bienes son enormes, 




			ha salido con ella; tengo que seguirlos, 




			pues sabes que el amor es todo celos. 




			PROTEO    Pero ¿ella te ama? 




			VALENTÍN    




			Sí, estamos prometidos; y ya hemos dispuesto 




			la hora del enlace y todos los amaños 




			de la fuga: cómo debo trepar a su ventana, 




			la escala de cuerdas y todos los medios 




			previstos y acordados que me harán feliz. 




			Buen Proteo, acompáñame a mi cuarto 




			y ayúdame con tu consejo en este asunto. 




			PROTEO    




			Ve tú delante; yo te busco luego. 




			Voy al embarcadero a descargar 




			unos bultos que ahora necesito 




			y enseguida voy a verte. 




			VALENTÍN     ¿Te darás prisa? 




			PROTEO     Sí. 




			 




			[Sale VALENTÍN.] 




			 




			Así como un fuego expulsa otro fuego 




			o así como un clavo arranca otro clavo, 




			así el recuerdo de mi primer amor 




			lo ha borrado ahora una imagen nueva. 




			¿Son mis ojos, las alabanzas de Valentín, 




			su cabal perfección o mi falsa perfidia 




			lo que me hace razonar mi sinrazón? 




			Es hermosa; también lo es Julia, a la que amo..., 




			a la que amaba, pues ahora mi amor se deshace 




			y, como efigie de cera junto al fuego, 




			no mantiene la forma que ostentaba.  




			Mi lealtad a Valentín la siento fría 




			y creo que no lo quiero como antes. 




			¡Ah, cuánto, cuánto amo a su adorada, 




			y por eso lo quiero a él tan poco! 




			Mas ¿cómo podré amarla con prudencia 




			si así tan imprudente me enamoro? 




			Lo único que he visto es su exterior,  




			y mi razón ha quedado deslumbrada. 




			Cuando luego contemple sus virtudes, 




			sin duda alguna he de quedarme ciego. 




			Si puedo, frenaré mi amor errante; 




			si no, la lograré con maña y arte. 




			 




			Sale. 




			 




			II.v     Entran RAUDO y LANZA. 


			

			 




			RAUDO    ¡Lanza! Por mi honradez, bienvenido a Milán.  




			LANZA     No perjures, buen muchacho, pues no soy bienvenido. Yo siempre cuento con que un hombre no está perdido hasta que lo ahorcan y nunca es bienvenido en un lugar hasta que paga la cuenta y la mesonera le dice «bienvenido». 




			RAUDO    Anda, locuelo, vamos ya al mesón; allí, por cinco peniques te darán cinco mil bienvenidas. Oye, tú, ¿cómo se despidió tu amo de la señora Julia? 




			LANZA    Bueno, después de abrazarse en serio, se despidieron cariñosamente en broma. 




			RAUDO    Pero, ¿se casará con él? 




			LANZA     No. 




			RAUDO    Entonces, ¿se casará él con ella? 




			LANZA     No, tampoco. 




			RAUDO    ¿Es que han roto? 




			LANZA    No, no han roto nada. Está todo intacto. 




			RAUDO    Entonces, ¿cómo va el asunto entre ellos? 




			LANZA    Pues cuando el asunto le va bien a él, el asunto le va bien a ella. 




			RAUDO    Calla, bobo, que ahí me pierdo. 




			LANZA     Calla, torpe. Ni mi bastón se pierde. 




			RAUDO    ¿Con lo que dices? 




			LANZA    No, ni con lo que hago. Mira: me apoyo y el bastón no se pierde. 




			RAUDO    Sí, claro, así no se escapa. 




			LANZA    Es lo que digo: ni se pierde, ni se le escapa nada. 




			RAUDO    Bueno, dime la verdad. ¿Habrá boda? 




			LANZA    Pregúntale a mi perro. Si dice que sí, la habrá; si dice que no, la habrá; y si menea el rabo sin decir nada, la habrá. 




			RAUDO    O sea, que habrá boda. 




			LANZA    Nunca me sacarás tal secreto si no es con rodeos. 




			RAUDO    Así ya me vale. Pero, Lanza, ¿sabes que mi amo está enamorado como un loco? 




			LANZA    Siempre lo he conocido así.  




			RAUDO     ¿Cómo así?  




			LANZA    Pues como el loco que tú dices.  




			RAUDO    ¡Ah, puto borrico! Me confundes. 




			LANZA    ¡Ah, tonto! Me refería a tu amo, no a ti. 




			RAUDO    Lo que te digo es que mi amo arde en amores. 




			LANZA    Y yo te digo que por mí puede quemarse. Si quieres, ven conmigo a la taberna. Si no, eres un hebreo, un judío que no merece el nombre de cristiano. 




			RAUDO     ¿Por qué? 




			LANZA    Porque no tienes amor al prójimo para ir a la taberna con cristianos. ¿Vienes? 




			RAUDO     A tus órdenes. 




			 




			Salen. 




			 




			II.vi     Entra PROTEO solo. 




			 




			PROTEO    




			Si dejo a mi Julia, seré un perjuro; 




			si amo a la bella Silvia, seré un perjuro; 




			si agravio a mi amigo, seré un gran perjuro. 




			El mismo poder que me llevó al juramento 




			me induce ahora a este triple perjurio. 




			El Amor me hizo jurar, y me hace perjurar. 




			Incitante Amor, si alguna vez pecaste,  




			enseña a que se excuse el súbdito al que tientas. 




			Antes veneraba a una estrella fulgurante, 




			mas ahora adoro a un astro celestial. 




			Los votos incautos se pueden romper cautamente, 




			y tiene poco juicio quien no tiene voluntad 




			de preferir lo bueno a lo malo con buen juicio. 




			¡Calla, lengua irreverente! ¡Poner entre lo malo 




			a la que proclamabas como excelsa soberana  




			con veinte mil emocionados juramentos! 




			No puedo dejar de amar; pero lo hago, 




			y así dejo de amar donde debiera. 




			Pierdo a Julia, y pierdo a Valentín; 




			si los conservo, me perderé a mí mismo; 




			si los pierdo, yo gano con su pérdida: 




			con Valentín, a mí mismo; con Julia, a Silvia. 




			Me quiero a mí mismo más que a ningún amigo, 




			pues el mayor bien del amor está en sí mismo; 




			y Silvia —sea testigo el cielo, que la hizo bella— 




			me hace ver a Julia como a una negra etíope. 




			Olvidaré que Julia está viva, 




			recordando que mi amor por ella ha muerto. 




			A Valentín lo tendré por enemigo 




			y a Silvia aspiraré como mejor amante. 




			No puedo mostrarme fiel a mí mismo 




			sin traicionar de algún modo a Valentín. 




			Esta noche piensa trepar con una escala 




			a la ventana de la diosa Silvia, 




			siendo yo su asociado y consejero. 




			Ahora mismo informaré a su padre 




			de la fuga secreta que han previsto, 




			quien, furioso, desterrará a Valentín, 




			ya que piensa casar a su hija con Turio. 




			No estando Valentín, enseguida burlaré 




			la torpe acción del majadero Turio. 




			Amor, dame alas que apremien mi intento, 




			como para urdirlo me has prestado ingenio. 




			 




			Sale. 




			 




			II.vii    Entran JULIA y LUCETA. 




			 




			JULIA    




			Aconséjame, gentil Luceta, ayúdame; 




			por el amor mismo te conjuro, 




			a ti, cuaderno en que mis pensamientos 




			están visiblemente inscritos y grabados, 




			que me enseñes y me digas algún modo 




			por el que yo, con honra, pueda emprender 




			el viaje que me lleve a mi Proteo. 




			LUCETA    ¡Ah, el camino es largo y fatigoso! 




			JULIA    




			El devoto peregrino nunca se fatiga 




			atravesando reinos con pasos cansinos;  




			mucho menos la que lleva las alas de Amor 




			y dirige el vuelo hacia alguien tan amado, 




			de tan divina perfección como Proteo. 




			LUCETA    Mejor tener paciencia hasta que vuelva. 




			JULIA    




			¡Ah! ¿No sabes que su mirar es el pan de mi alma? 




			Apiádate del hambre que ahora sufro 




			anhelando ese sustento tanto tiempo. 




			Si conocieras la hondura del amor, 




			encenderías el fuego con la nieve 




			antes que apagar el fuego amoroso con palabras.  




			LUCETA    




			No pretendo apagar vuestro fuego amoroso, 




			sino templar la furia extrema de ese fuego, 




			no sea que se queme de pura sinrazón. 




			JULIA    




			Cuanto más lo contienes, más arde. 




			La corriente que fluye con suave murmullo, 




			ya sabes, si se la detiene, rabia enfurecida; 




			mas, cuando su curso no se ve estorbado, 




			crea un dulce son con las piedras esmaltadas 




			y besa tiernamente cuantos juncos 




			irá dejando atrás en su peregrinaje; 




			así, recreándose en este serpenteo, 




			fluye errante hasta el océano infinito; 




			conque déjame y no estorbes mi curso. 




			Tendré la paciencia de un río apacible 




			y cada débil paso será un pasatiempo 




			hasta que ya el último me lleve a mi amor. 




			Ahí descansaré, como un alma bendita,  




			que, tras muchas fatigas, alcanza el Elíseo. 




			LUCETA    Pero ¿cómo pensáis ir vestida? 




			JULIA    




			No como mujer, pues quiero evitar 




			que me aborden los hombres lujuriosos. 




			Gentil Luceta, procúrame unas ropas 




			que sean apropiadas para un paje formal. 




			LUCETA    Entonces debéis cortaros el pelo. 




			JULIA    




			No, muchacha. Me lo trenzaré con hilos de seda 




			en veinte nudos de amor muy caprichosos: 




			estas fantasías le cuadran bien a un joven 




			mayor de lo que yo aparentaré. 




			LUCETA    ¿Y de qué corte os hago los calzones? 




			JULIA    




			Eso suena como: «Decidme, caballero, 




			¿de qué anchura queréis las enaguas?». 




			Pues, Luceta, del corte que prefieras tú. 




			LUCETA     Tendréis que llevarlos con bragueta7. 




			JULIA    ¡Quita, quita! Luceta, eso sería impropio. 




			LUCETA    




			Un calzón redondeado no vale un alfiler 




			si no lleva bragueta para prenderle alfileres. 




			JULIA    




			Luceta, si me aprecias, procúrame 




			lo que creas apropiado y conveniente. 




			Pero, dime, muchacha, ¿qué dirán de mí 




			si emprendo un viaje tan indecoroso? 




			Me temo que llegue a deshonrarme. 




			LUCETA    Si os lo teméis, quedaos aquí y no os vayáis. 




			JULIA     No, eso no. 




			LUCETA    




			Entonces no os desvele la deshonra y salid ya. 




			Si a Proteo le gusta el viaje cuando os vea, 




			no importa a quién disguste que os vayáis. 




			Me temo que no va a gustarle mucho. 




			JULIA    




			Luceta, eso es lo que menos me inquieta.  




			Mil juramentos, un océano de lágrimas 




			y pruebas de amor ilimitado me aseguran  




			que Proteo me dará la bienvenida. 




			LUCETA     Y todo ello al servicio de los pérfidos. 




			JULIA    




			Los viles que lo usan con viles intenciones. 




			Mas Proteo nació bajo un astro más propicio; 




			sus palabras son vínculos, sus promesas, oráculos, 




			su amor es sincero, sus pensamientos, purísimos, 




			su llanto es mensajero de su pecho, y su pecho  




			dista tanto de engaños como el cielo de la tierra. 




			LUCETA    ¡Quiera el cielo que así sea cuando lleguéis! 




			JULIA    




			Si me aprecias, no le hagas el agravio 




			de tener mala opinión de su constancia;  




			apreciándole a él, merecerás mi aprecio; 




			y ahora ven conmigo a mi alcoba 




			a comprobar lo que puede hacerme falta 




			en el viaje que ya estoy anhelando. 




			Dejo en tus manos todo lo que es mío: 




			mis bienes, mis tierras, mi honra, 




			a cambio de lo cual, ayúdame a partir. 




			Vamos, no respondas, ven conmigo; 




			cualquier demora me impacienta. 




			 




			Salen. 




			 




			III.i    Entran el DUQUE, TURIO y PROTEO. 




			 




			DUQUE    




			Os lo ruego, Turio, dejadnos un momento. 




			Tenemos asuntos privados que tratar. 




			 




			[Sale TURIO.] 




			 




			Y ahora, dime, Proteo, ¿qué querías de mí? 




			PROTEO    




			Augusto señor, lo que quiero revelar  




			la ley de la amistad me lo prohíbe, 




			pero, al recordar los favores generosos 




			que me habéis hecho, sin yo merecerlos,  




			mi deber me espolea a relatar 




			lo que por nada del mundo contaría. 




			Sabed, digno príncipe, que mi amigo Valentín 




			va a raptar esta noche a vuestra hija; 




			el plan me lo ha confiado él mismo. 




			Sé que habéis decidido desposarla 




			con Turio, a quien odia vuestra hija 




			y, si ella fuese hurtada a vos de esa manera, 




			daría un gran disgusto a vuestros años. 




			Así que, conforme a mi deber, prefiero 




			oponerme a mi amigo en su propósito 




			a ocultarlo y cargaros de esta forma 




			con todos los pesares que, sin freno, 




			os llevarían a una muerte prematura. 




			DUQUE    




			Proteo, te agradezco tus desvelos, 




			que pagaré con lo que quieras mientras viva. 




			Yo ya había reparado en su amor, 




			cuando ellos me creían bien dormido, 




			y a menudo he estado por prohibirle 




			a Valentín su trato con ella y con la corte, 




			mas, temiendo equivocarme en mi sospecha 




			y deshonrarle a él indignamente 




			—un impulso que siempre he evitado—, 




			le miré con buenos ojos para descubrir 




			lo que ahora tú me has revelado. 




			Y, para que veas si no me temía esto, 




			pues la tierna juventud cede pronto a tentaciones, 




			por la noche la alojo en una alta torre 




			y me quedo yo mismo con la llave; 




			de este modo no puede ser raptada. 




			PROTEO    




			Sabed, noble señor, que han urdido un plan 




			para que él pueda trepar a su ventana 




			y bajarla con una escala de cuerdas 




			que el joven amante ha ido a recoger 




			y con ella va a pasar muy pronto por aquí, 




			así que, si queréis, podéis interceptarle. 




			Mi buen señor, hacedlo con tal maña 




			que mi revelación no se sospeche, 




			ya que es mi amor a vos, no el odio a él, 




			lo que me ha hecho informaros de este plan. 




			DUQUE    




			Por mi honor, que él nunca sabrá 




			que tú me has dado información alguna. 




			PROTEO     Adiós, señor; Valentín se acerca. 




			 




			[Sale.] 




			[Entra VALENTÍN.] 




			 




			DUQUE    Valentín, ¿adónde vas tan de prisa? 




			VALENTÍN    




			Con permiso, me espera un mensajero 




			para llevarse mis cartas a los míos, 




			y ahora mismo iba a entregárselas. 




			DUQUE    ¿Y son tan importantes? 




			VALENTÍN    




			Su contenido solo les informa 




			de lo bien que me encuentro en vuestra corte. 




			DUQUE    




			Entonces no importa; quédate un rato. 




			Deseo comunicarte unos asuntos 




			que me afectan y debo confiarte. 




			No ignoras que he pensado desposar 




			a mi hija con mi amigo, el señor Turio. 




			VALENTÍN    




			Lo sé muy bien, señor; seguro que el enlace 




			sería rico y excelente. Además, el novio 




			tiene valía, virtud, riqueza y atributos 




			dignos de una esposa como vuestra bella hija. 




			¿No podéis persuadirla de que lo ame? 




			DUQUE    




			No, créeme: es terca, hosca, testaruda, 




			altiva, rebelde, indócil, obstinada; 




			ni ella me respeta como hija, 




			ni teme a su padre como debe. 




			Y te puedo decir que, bien pensado,  




			su soberbia me ha dejado sin cariño 




			y, si pensaba que el resto de mis años 




			quedaría arropado por su amor filial, 




			ahora he decidido tomar una esposa 




			y a ella entregarla a quien la quiera. 




			Así que su belleza sea su dote, 




			ya que no valora ni a mí ni mis bienes. 




			VALENTÍN    ¿Y qué desea Vuestra Alteza que yo haga? 




			DUQUE    




			Aquí vive una dama de Verona 




			a la que amo, pero es gazmoña, esquiva: 




			no aprecia el galanteo de mis años. 




			Por eso quiero que seas mi tutor  




			—pues hace tiempo que he olvidado el cortejar: 




			los usos de la época han cambiado—  




			y me digas cómo debo comportarme 




			para que me observen sus ojos esplendentes. 




			VALENTÍN    




			Ganadla con regalos si no estima las palabras: 




			en su silencio, las joyas mudas suelen 




			mover más a una mujer que la elocuencia. 




			DUQUE    Me despreció un regalo que le hice. 




			VALENTÍN    




			Las mujeres a veces desprecian lo que estiman. 




			Enviadle otro, no os deis por vencido: 




			el desprecio aumenta después el cariño. 




			Si os mira ceñuda, no es por aversión: 




			es por suscitar más amor en vos. 




			No es que quiera echaros cuando ella reprende:  




			si lo dejan solo, el necio enloquece. 




			Diga lo que diga, no aceptéis rechazos:  




			ella exclama «¡fuera!», mas piensa «¡quedaos!».  




			Honradlas, loadlas, sus gracias cantad;  




			si es negra, llamadla «rostro angelical». 




			El hombre con lengua un hombre no es 




			si hablando no sabe conquistar mujer. 




			DUQUE    




			Pero a mi dama ya la han prometido 




			los suyos a un joven de alta posición, 




			y la han apartado del trato de los hombres, 




			así que de día nadie puede verla. 




			VALENTÍN    Entonces visitadla por la noche. 




			DUQUE    




			Pero la puerta está cerrada y la llave, guardada. 




			Nadie puede acercase a ella por la noche. 




			VALENTÍN    ¿Y qué impide entrar por la ventana? 




			DUQUE    




			Su alcoba está muy alta, lejos del suelo, 




			y se asoma de tal modo que quien trepe 




			ha de hacerlo arriesgándose a morir.  




			VALENTÍN    




			Entonces una escala de cuerdas bien hecha, 




			arrojada con dos garfios de anclaje, 




			serviría para escalar otra torre de Hero 




			si un audaz Leandro se arriesgase8.  




			DUQUE    




			Bien, pues como eres todo un caballero, 




			dime dónde puedo conseguir esa escala. 




			VALENTÍN    ¿Cuándo la necesitáis? Decídmelo, os lo ruego. 




			DUQUE    




			Esta misma noche, pues Amor es como un niño 




			que ansía cuanto puede conquistar. 




			VALENTÍN    La escala la tendréis para las siete. 




			DUQUE    




			Pero, escucha: iré a verla yo solo. 




			¿Cómo haré para llevar la escala? 




			VALENTÍN    




			Es ligera, y podréis llevarla, señor, 




			bajo una capa que sea bien larga. 




			DUQUE    ¿Serviría una capa como la que llevas? 




			VALENTÍN     Sí, mi señor. 




			DUQUE    




			Pues deja que vea tu capa: 




			buscaré una de ese mismo largo. 




			VALENTÍN     Os servirá cualquier capa, señor. 




			DUQUE    




			¿Y cómo hago para llevar bien la capa? 




			Te lo ruego, deja que me pruebe la tuya. 




			 




			[Le quita la capa y encuentra una carta y una escala de cuerdas.] 




			 




			¿Qué carta es esta? ¿Qué es esto? ¡«A Silvia.»! 




			Y aquí el utensilio adecuado a mi plan. 




			Por esta vez me atreveré a romper el sello.  




			[Lee.] «En Silvia de noche tengo el pensamiento 




			y, siendo mi esclavo, volando lo envío. 




			¡Ojalá tan libre pudiera su dueño  




			llegar donde, inerte, él yace dormido! 




			Mi pensamiento en tu seno ya descansa, 




			mientras yo, su rey, que allá lo he lanzado, 




			maldigo la suerte que tanto le agracia 




			ahora a mi siervo y que yo no alcanzo. 




			A mí me maldigo, pues yo lo envié 




			donde ahora su dueño debería yacer.» 




			¿Y qué es esto? 




			«Silvia, esta noche te liberaré.» 




			Muy bien, y aquí está la escala para hacerlo. 




			Así que, Faetonte —pues eres hijo de Mérope—, 




			¿aspiras a llevar el carro del cielo 




			y con tu temeridad quemar el mundo?9. 




			¿Alcanzar las estrellas porque te sonríen? 




			¡Vete, vil intruso, esclavo engreído! 




			Sonríe servilmente a tus iguales. 




			Sabe que es más mi indulgencia que tu mérito, 




			lo que te da el privilegio de partir. 




			Agradécemelo más que todos los favores 




			que te he dispensado en demasía. 




			Pero si permaneces en mis tierras 




			más tiempo del que, obrando a toda prisa, 




			requieres para abandonar mi corte, 




			por el cielo que mi ira barrerá el amor 




			que he sentido por mi hija o por ti mismo. 




			¡Fuera! No quiero oír tu vana excusa; 




			si aprecias tu vida, date prisa y vete. 




			 




			[Sale.] 




			 




			VALENTÍN    




			¿No es mejor la muerte que vivir en el tormento? 




			Morir es ser desterrado de mí mismo 




			y Silvia soy yo mismo; desterrado de ella 




			lo estoy de mí mismo —un destierro mortal. 




			¿Qué luz es luz si a Silvia no se ve? 




			¿Qué gozo es gozo si ella no está cerca? 




			Salvo que sea para pensar que sí está cerca 




			y nutrirse de la imagen de la perfección. 




			Si de noche no estoy cerca de Silvia, 




			no hay música alguna en el ruiseñor, 




			y, si de día yo no miro a Silvia, 




			para mí no hay día que contemplar.  




			Ella es mi esencia, y ya no existo 




			si, con su hermoso influjo, yo no estoy 




			alimentado, iluminado, cuidado y con vida. 




			No rehúyo la muerte, rehuyendo mi destierro: 




			si me quedo aquí, me espera la muerte; 




			si huyo de aquí, huyo de la vida. 




			 




			Entran PROTEO    y LANZA. 




			 




			PROTEO    Corre, muchacho, corre a buscarlo. 




			LANZA     ¡Tuso, tuso! 




			PROTEO     ¿Qué ves? 




			LANZA    Al que buscamos. No hay un pelo en su cabeza que no sea un Valentín. 




			PROTEO     ¿Valentín? 




			VALENTÍN     No. 




			PROTEO    ¿Quién, si no? ¿Su espíritu? 




			VALENTÍN     Tampoco. 




			PROTEO     Entonces, ¿qué? 




			VALENTÍN     Nadie.  




			LANZA    ¿Puede hablar nadie? Amo, ¿golpeo? 




			PROTEO    ¿A quién quieres golpear? 




			LANZA     A nadie. 




			PROTEO     Tú quieto, bribón. 




			LANZA    Pero, amo. A nadie pegaré. Os lo ruego... 




			PROTEO    Oye, tú: te digo que quieto. Escucha, amigo Valentín. 




			VALENTÍN    




			Las malas noticias me tapan los oídos, 




			y para las buenas no me queda espacio. 




			PROTEO    




			Entonces en mudo silencio entierro la mía, 




			ya que es áspera, mala, discordante. 




			VALENTÍN     ¿Ha muerto Silvia? 




			PROTEO     Nunca, Valentín. 




			VALENTÍN    




			Nunca un Valentín para la divina Silvia. 




			¿Me ha rechazado? 




			PROTEO     Nunca, Valentín. 




			VALENTÍN    




			Nunca un Valentín si Silvia me rechaza. 




			¿Qué noticias traes? 




			LANZA    Señor, según una proclama, estáis desenterrado. 




			PROTEO    




			Estáis desterrado. ¡Ah, esa es la noticia! 




			De aquí, de Silvia y de tu amigo. 




			VALENTÍN    




			¡Ah! De ese dolor ya me he alimentado, 




			y ahora el exceso me da indigestión.  




			¿Sabe Silvia que estoy desterrado? 




			PROTEO    




			Sí, sí, y ha ofrecido a la condena 




			—que, no revocada, sigue en vigor— 




			un mar de perlas líquidas, por otro nombre lágrimas: 




			las ha ofrecido a los pies severos de su padre, 




			y con ellas, de rodillas, su humilde persona, 




			rertorciéndose unas manos de un blanco perfecto, 




			cual recién palidecidas del dolor. 




			Mas ni el doblar de rodillas, ni el alzar de manos, 




			suspiros, gemidos, ni ríos argénteos de lágrimas 




			han logrado ablandar a su padre inclemente; 




			y Valentín morirá si lo apresan. 




			Además, sus ruegos le han irritado tanto 




			cuando ella imploraba la revocación 




			que ha ordenado tenerla encarcelada 




			bajo la amenaza de no liberarla.  




			VALENTÍN    




			Ya basta; a no ser que lo que hables 




			tenga un poder mortal contra mi vida. 




			Si es así, te lo ruego, susúrramelo al oído 




			como himno final de mi eterno dolor. 




			PROTEO    




			Deja de lamentar lo irremediable 




			e intenta remediar lo que lamentas. 




			El tiempo es el padre creador de todo bien. 




			Si te quedas aquí, no podrás ver a tu amor 




			y, además, quedarte abreviará tu vida. 




			La esperanza es báculo de amante,  




			avanza con él contra todo desaliento. 




			Desde donde estés, envía aquí tus cartas; 




			si las diriges a mí, yo las llevaré 




			hasta el níveo seno de tu amada. 




			Ahora no es momento para discusiones. 




			Vamos, contigo saldré de la ciudad 




			y, antes de despedirnos, trataremos 




			todo lo concerniente a tus amores. 




			Ya que amas a Silvia, aunque no sea por ti, 




			piensa en tu peligro y acompáñame.  




			VALENTÍN    




			Lanza, te lo ruego, si ves a mi paje, 




			dale prisa y que me vea en la puerta del norte. 




			PROTEO    Sí, vamos, búscalo.— Vamos, Valentín. 




			VALENTÍN    ¡Amada Silvia! ¡Desdichado Valentín! 




			 




			[Sale con PROTEO.] 




			 




			LANZA    Soy un necio, aunque, oye, tengo cabeza para pensar que mi amo es una especie de bribón. Pero da lo mismo que solo sea eso mismo. No hay quien sepa que estoy enamorado, pero estoy enamorado, aunque ni un tiro de caballos me lo va a arrancar; ni quién es mi amor; aunque es una mujer, pero qué mujer ni yo lo diré. Es moza de vaquería, pero no es doncella, pues anda con padrinos; pero es moza, pues trabaja para un amo y por la paga. Tiene más cualidades que un perrillo de aguas, que ya es mucho en una mera cristiana. [Saca un papel.] Aquí está el catalogo de sus cualidades. «Imprimis10: sabe recoger y acarrear.» Bueno, un caballo no es capaz de más: no sabe recoger, solo acarrear, conque ella vale más que un penco. «Item11: sabe ordeñar.» Oye, una buena virtud en una doncella con las manos limpias. 




			 


			

			[Entra RAUDO.] 




			 


			

			RAUDO     ¿Qué tal, signior Lanza? ¿Qué hay de tu amo? 




			LANZA    Que no está amo-roso y navega mareado. 




			RAUDO    Tu viejo vicio de trabucar palabras. ¿Qué noticias hay en tu  papel? 




			LANZA    Las más negras que hayas oído. 




			RAUDO     ¿Cómo que negras? 




			LANZA    Negras como la tinta. 




			RAUDO    Deja que las lea. 




			LANZA    Quita, zoquete. Tú no sabes leer. 




			RAUDO    Mientes; sí que sé. 




			LANZA    Te pongo a prueba. Dime, ¿quién te engendró? 




			RAUDO    Pues el hijo de mi abuelo. 




			LANZA    ¡Ah, vago analfabeto! Fue el hijo de tu abuela. Eso demuestra que no sabes leer. 




			RAUDO    Vamos, bobo, venga: pruébame con tu papel. 




			LANZA    Toma, y San Nicolás te asista. 




			 




			[Le da el papel.] 




			 




			RAUDO    «Imprimis: sabe ordeñar.» 




			LANZA     Sí que sabe. 




			RAUDO    «Item: sabe hacer cerveza.» 




			LANZA    Y de ahí viene el dicho: «Sea enhorabuena: sabe hacer cerveza.» 




			RAUDO    «Item: sabe coser.» 




			LANZA    Mas yo podría decir: «¿Lo sabe hacer?». 




			RAUDO    «Item: sabe hacer punto.» 




			LANZA    ¿Qué falta le hace a un marido, si ella le da un mal punto? 




			RAUDO    «Item: sabe lavar y fregar.» 




			LANZA    Gran virtud: así no se meterá en fregados. 




			RAUDO    «Item: sabe hilar.» 




			LANZA    Pues si no pierde el hilo, todo le irá sobre ruedas. 




			RAUDO    «Item: tiene muchas virtudes sin nombre.» 




			LANZA    Eso es como decir «virtudes bastardas»: no conocen a su padre y por eso están sin nombre.  




			RAUDO    Aquí siguen sus defectos. 




			LANZA    Pisándoles los talones a sus virtudes. 




			RAUDO    «Item: no se la bese en ayunas a causa de su aliento.» 




			LANZA    Ese defecto se remedia con un desayuno. Continúa. 




			RAUDO    «Item: es golosa.» 




			LANZA    Eso le compensa el mal aliento. 




			RAUDO    «Item: habla durmiendo.» 




			LANZA    Da igual, mientras no se duerma hablando. 




			RAUDO    «Item: es lenta de palabra.» 




			LANZA    ¡Ah, granuja el que lo ha puesto entre sus vicios! Ser lenta de palabra es la única virtud de la mujer. Te lo ruego, quítalo de ahí y ponlo como su máxima virtud. 




			RAUDO    «Item: es de sangre caliente.» 




			LANZA    Eso también fuera; es herencia de Eva y no hay quien se lo quite. 




			RAUDO    «Item: no tiene dientes.» 




			LANZA    Tampoco me importa: me encanta la corteza. 




			RAUDO    «Item: es muy gruñona.» 




			LANZA    Bueno, menos mal que no tiene dientes para morder. 




			RAUDO    «Item: suele probar el licor.» 




			LANZA    Si el licor es bueno, hace bien; si no, lo haré yo. Lo bueno hay que aprobarlo. 




			RAUDO    «Item: es demasiado liberal.» 




			LANZA    No será de lengua, pues ahí pone que es lenta. De bolsa no podrá serlo, porque se la cerraré. Lo será de otra cosa, y eso ya no puedo remediarlo. Vamos, sigue. 




			RAUDO    «Item: tiene más pelo que seso, y más faltas que pelos, y más oro que faltas.» 




			LANZA    Alto ahí. Me quedo con ella. Era mía y no lo era dos o tres veces en ese último punto. Vuelve a leerlo. 




			RAUDO    «Item: tiene más pelo que seso...» 




			LANZA    ¿Más pelo que seso? Puedo razonarlo. La tapa del salero oculta la sal, y por eso es más que la sal; el pelo que cubre el seso es más que el seso, pues lo máximo oculta lo mínimo. ¿Cómo sigue? 




			RAUDO    «... y más faltas que pelos....» 




			LANZA    Eso es monstruoso. ¡Que no esté en la lista! 




			RAUDO    «... y más oro que faltas.» 




			LANZA    Ah, esa palabra hace aceptables los defectos. Bien, me quedo con ella. Y, como nada es imposible, si hay boda... 




			RAUDO     ¿Qué? 




			LANZA     Que te diré... que tu amo te espera en la puerta del norte. 




			RAUDO     ¿A mí? 




			LANZA     ¡A ti! ¿Tú quién eres? Ha esperado a mejor gente que tú. 




			RAUDO    ¿Y tengo que ir con él? 




			LANZA     Tienes que correr, pues has tardado tanto que andar no servirá. 




			RAUDO    ¿Por qué no me lo has dicho antes? ¡Mala peste a tus cartas de amor! 




			 




			[Sale.] 




			 




			LANZA    Ahora le zurrarán por leer mi carta. Vil maleducado, fisgoneando secretos. Allá voy, a gozar con su castigo. 




			 




			Sale. 




			 




			III.ii     Entran el DUQUE y TURIO. 




			 




			DUQUE    




			Turio, no dudéis que os amará 




			ahora que Valentín está fuera de su vista. 




			TURIO    




			Desde su destierro, ella me desprecia más, 




			me rehúye y despotrica contra mí, 




			así que desespero de ganármela. 




			DUQUE    




			Esa débil impronta del amor  




			es una imagen estampada en hielo  




			que una hora de calor deshace y desfigura. 




			Pronto derretirá su helado pensamiento 




			y el indigno Valentín será olvidado. 




			 




			Entra PROTEO. 




			 




			¿Qué hay, Proteo? ¿Ha partido ya 




			tu compatriota, conforme a mi decreto? 




			PROTEO    Señor, ya ha partido. 




			DUQUE    A mi hija le apena su destierro. 




			PROTEO    El tiempo pronto matará esa pena. 




			DUQUE    




			Eso pienso yo, pero el señor Turio no lo cree.  




			Proteo, el buen concepto que tengo de ti 




			—pues lo has merecido por tus actos— 




			me induce aún más a departir contigo.  




			PROTEO    




			Que no viva yo para mirar a Vuestra Alteza 




			si no es para mostrarme leal a Vuestra Alteza. 




			DUQUE    




			Tú sabes con qué buenos ojos yo contemplo  




			el matrimonio entre mi hija y el señor Turio. 




			PROTEO     Sí, señor. 




			DUQUE    




			Y no ignoras, creo yo, hasta qué punto 




			mi hija se opone a mis deseos.  




			PROTEO    Se oponía cuando Valentín estaba aquí. 




			DUQUE    




			Sí, y perversamente persevera. 




			¿Qué se podría hacer para que olvide 




			el amor de Valentín y ame al señor Turio? 




			 




			PROTEO    




			 




			El mejor modo es acusar a Valentín  




			de falsedad, cobardía y baja cuna: 




			tres cosas que desprecian las mujeres. 




			DUQUE    Mas creerá que se dice por despecho. 




			PROTEO    




			.... si a Valentín le acusa un enemigo. 




			Tendría que afirmarlo con razones 




			alguien a quien ella considere amigo de él. 




			DUQUE    Entonces has de ser tú el que le acuse. 




			PROTEO    




			Eso es algo, señor, que me repugna; 




			para un caballero es tarea innoble, 




			y especialmente contra un buen amigo. 




			DUQUE 




			Si tu elogio no puede aprovecharle,  




			tu acusación jamás podrá dañarle,  




			así que la tarea es indiferente 




			al ser tu amigo quien te la suplica. 




			PROTEO    




			Señor, me habéis convencido; si puedo  




			conseguirlo hablando en su deshonra, 




			ella pronto dejará de amarlo. 




			Pero arrancarle su amor por Valentín 




			no implica que va a amar al señor Turio. 




			TURIO    




			Por eso, cuando le desenredéis ese amor, 




			antes que se enrede y no le sirva a nadie, 




			debéis ovillarlo en torno a mí, lo cual 




			debéis hacer elogiándome a mí tanto 




			como bajéis el valor de Valentín. 




			DUQUE 




			Y, Proteo, te confiamos este asunto 




			porque sabemos, pues lo dijo Valentín, 




			que ya eres un firme devoto del Amor 




			y no vas a desertar y cambiar de ánimo. 




			Con esta garantía tendrás acceso 




			adonde puedes departir con Silvia libremente 




			—pues ahora está abatida, triste, melancólica, 




			y, por tu amigo, le dará alegría verte— 




			y adonde tus palabras puedan inducirla 




			a odiar a Valentín y amar al señor Turio. 




			PROTEO    




			Haré todo lo que esté en mi mano. 




			Pero a vos, señor Turio, no os veo activo; 




			debéis ponerle liga que atrape sus deseos 




			con sonetos gimientes, cuyas rimas primorosas 




			rebosen juramentos de servicio. 




			DUQUE    Sí, grande es la virtud de la divina poesía. 




			PROTEO    




			Decid que en el altar de su belleza 




			sacrificáis vuestras lágrimas, suspiros, corazón; 




			escribid hasta secar la tinta y humedecedla 




			con el llanto, y componed algunos versos  




			tan hondos que revelen vuestro ardor: el laúd 




			de Orfeo lo encordaban nervios de poeta 




			y su áureo son ablandaba las piedras y el acero, 




			amansaba tigres y hacía que el leviatán 




			surgiera del abismo y en la playa retozase. 




			Tras vuestras gemebundas elegías, 




			llegaos a su ventana por la noche 




			con alguna serenata, y al son de los tañidos 




			cantad una tonada triste: el hondo silencio 




			de la noche conviene a tan dolientes quejas. 




			Esto y nada más va a conquistarla. 




			DUQUE    Tus lecciones muestran que has estado enamorado. 




			TURIO    




			Y yo las pondré en práctica esta noche, 




			así que, buen Proteo, mi instructor, 




			vamos ahora mismo a la ciudad 




			a escoger a algunos músicos idóneos. 




			Tengo un soneto que viene a propósito 




			para dar el arranque a vuestros consejos. 




			DUQUE    Pues, ¡a ello, señores! 




			PROTEO    




			Os acompañaremos hasta después de la cena 




			y luego decidiremos nuestros planes. 




			DUQUE    ¡A ello ahora mismo! Quedáis excusados. 




			 




			Salen. 




			 




			IV.i    Entran varios BANDIDOS. 




			 




			BANDIDO 1.º     Pisad fuerte, amigos. Veo un caminante. 




			BANDIDO 2.º     Aunque sean veinte, no cedáis y a por ellos. 




			 




			[Entran VALENTÍN y RAUDO.] 




			 




			BANDIDO 3.º 




			¡Alto ahí, señor! Arrojad lo que llevéis. 




			Si no, os haremos sentar y os robaremos. 




			RAUDO    




			Señor, estamos perdidos. Son los malvados 




			a los que tanto temen los viajeros. 




			VALENTÍN     Amigos... 




			BANDIDO 1.º     De eso, nada, señor. Somos enemigos. 




			BANDIDO 2.º     ¡Calla! Deja que hable. 




			BANDIDO 3.º     Sí, por mis barbas. Es un caballero. 




			VALENTÍN    




			Entonces sabed que tengo poco que perder. 




			Soy un hombre al que hundió la adversidad. 




			Mis bienes son estas pobres ropas; 




			y, si me las quitáis, os llevaréis 




			la suma cabal de lo que tengo. 




			BANDIDO 2.º     ¿Adónde os dirigís? 




			VALENTÍN    A Verona. 




			BANDIDO 1.º     ¿De dónde veníais? 




			VALENTÍN    De Milán. 




			BANDIDO 3.º     ¿Habéis estado allí mucho tiempo? 




			VALENTÍN    




			Unos dieciséis meses, y más me habría quedado 




			si no me hubiera contrariado la desgracia. 




			BANDIDO 1.º    ¿Y eso? ¿Os han desterrado? 




			VALENTÍN     Sí. 




			BANDIDO 2.º     ¿Por qué delito? 




			VALENTÍN    




			Por uno que me atormenta relatar: 




			maté a un hombre, y bien me arrepiento,  




			pero lo maté en combate, como hombre, 




			sin ruin ventaja o pérfida ignominia. 




			BANDIDO 1.º 




			Pues, si fue así, no os arrepintáis. 




			¿Y os desterraron por tan poca cosa? 




			VALENTÍN    Sí, y no puedo quejarme del castigo. 




			BANDIDO 2.º     ¿Habláis lenguas? 




			VALENTÍN    




			Me las facilitaron mis viajes juveniles; 




			si no, lo habría pasado malamente. 




			BANDIDO 3.º 




			¡Por la tonsura del frailón de Robin Hood!12. 




			Este hombre podría ser el rey de nuestra banda. 




			BANDIDO 1.º 




			Lo será. Señores, escuchad. 




			 




			[Los BANDIDOS hablan aparte.] 




			 




			RAUDO    Amo, uníos a ellos. Es un tipo de robo honorable. 




			VALENTÍN     ¡Tú calla! 




			BANDIDO 2.º     Decidnos, ¿tenéis medios de subsistencia? 




			VALENTÍN     Solo mi suerte. 




			BANDIDO 3.º 




			Pues sabed que algunos somos caballeros 




			a los que el furor de la loca juventud 




			arrancó del trato de personas respetables. 




			A mí me desterraron de Verona 




			por planear el rapto de una dama,  




			una heredera emparentada con el duque. 




			BANDIDO 2.º 




			Y a mí de Mantua, por un caballero 




			a quien, airado, apuñalé en el corazón. 




			BANDIDO 1.º 




			Y a mí por delitos menores como esos. 




			Pero al asunto, pues citamos estas faltas 




			para que nos excusen de nuestro bandidaje; 




			también, porque os vemos agraciado  




			por esa galanura y, según nos referís,  




			habláis lenguas: un hombre tan completo 




			nos hace mucha falta en nuestro oficio. 




			BANDIDO 2.º 




			Si os hacemos este ofrecimiento 




			es, sobre todo, porque sois un desterrado. 




			¿Aceptáis ser nuestro capitán,  




			haciendo de la necesidad virtud 




			y viviendo en el bosque con nosotros? 




			BANDIDO 3.º 




			¿Qué respondes? ¿Te unes a la banda? 




			Di que sí y sé nuestro capitán. 




			Te rendiremos homenaje y obediencia, 




			te querremos como jefe y rey nuestro. 




			BANDIDO 1.º     Mas si desprecias nuestra cortesía, morirás. 




			BANDIDO 2.º     No vivirás para presumir de tu rechazo. 




			VALENTÍN    




			Acepto vuestra oferta y viviré con vosotros, 




			con tal que de no hagáis ningún daño 




			a mujeres indefensas o a viajeros pobres. 




			BANDIDO 3.º 




			No, esas fechorías las detestamos. 




			Vamos, ven; te llevaremos con la banda 




			y te enseñaremos todos nuestros tesoros, 




			que, como nosotros, están a tu servicio. 




			 




			Salen. 




			 




			IV.ii    Entra PROTEO. 




			 




			PROTEO    




			Ya he traicionado a Valentín 




			y ahora voy a ser desleal con Turio. 




			El pretexto de haberle enaltecido 




			me da ventaja para promover mi amor. 




			Mas Silvia es demasiado bella, fiel y santa 




			para que la corrompan mis vanas ofrendas. 




			Si le juro mi más firme lealtad, 




			me echa en cara mi perfidia con mi amigo; 




			si mis votos le ofrezco a su belleza, 




			me recuerda que yo he sido perjuro 




			al ser infiel a Julia, a la que amaba; 




			y, a pesar de todos sus reproches 




			—el menor de los cuales hundiría a un amante—, 




			como un perrillo, cuanto más lo rechaza, 




			tanto más crece mi amor y le hace fiestas. 




			 




			[Entra TURIO con músicos.] 




			 




			Pero aquí llega Turio. Iremos a su ventana 




			a darle una serenata a sus oídos. 




			TURIO    ¡Ah, Proteo! ¿Os habéis adelantado bajo cuerda? 




			PROTEO    




			Sí, noble Turio, pues sabéis que el amor, 




			cuando no puede andar, se arrastra por servir. 




			TURIO    Sí, mas espero que no sea este vuestro amor. 




			PROTEO    Sí que lo es; si no, yo estaría en otra parte. 




			TURIO     ¿Quién es? ¿Silvia? 




			PROTEO    Sí, Silvia, pero por vuestro bien. 




			TURIO    




			Menos mal por vos.— Bien, señores, 




			afinad y ¡a ello con ganas por un rato!   




			 




			[Entran a distancia el POSADERO y JULIA disfrazada de muchacho.] 




			 




			POSADERO    Mi joven señor, me parece que estáis malalcólico. Decidme, ¿por qué? 




			JULIA    Posadero mío, porque no puedo estar alegre. 




			POSADERO    Vamos, habrá alegría. Os llevaré donde oigáis música y veáis al caballero que buscáis. 




			JULIA    Pero, ¿le oiré hablar? 




			POSADERO     Desde luego. 




			JULIA     Eso será música. 




			POSADERO     ¡Escuchad, escuchad! 




			JULIA    ¿Está él entre ellos? 




			POSADERO Sí, pero silencio. Oigámoslos. 




			 




			                  Canción. 




			¿Quién es Silvia? ¿Cómo es, 




			que los pastores la ensalzan?  




			Santa, bella y sabia es;  




			el cielo le dio una gracia  




			que es maravilla de ver. 




			 




			¿Bella y dulce ella nació? 




			Dulzura da más belleza. 




			A sus ojos vuela Amor,  




			para curar su ceguera 




			y hace en ellos su mansión.  




			 




			A esta Silvia, pues, cantad;  




			celebrad a la gran Silvia: 




			excede a todo mortal 




			que en la triste tierra habita. 




			A ella guirnaldas llevad. 




			 




			POSADERO    ¿Qué tal? ¿Estáis más triste que antes? ¿Qué hay, joven? No os gusta la música. 




			JULIA    Os equivocáis. No me gusta el músico. 




			POSADERO    ¿Por qué, mi buen joven? 




			JULIA     Señor, suena falso. 




			POSADERO ¿Cómo? ¿Se le destemplan las cuerdas? 




			JULIA    No, pero tan falso que me duelen las del alma.  




			POSADERO    POSADERO Sois fino de oído. 




			JULIA    Ojalá estuviera sordo. Me entorpece el corazón. 




			POSADERO    Veo que no os agrada la música. 




			JULIA    Si chirría tanto, ni pizca. 




			POSADERO    Oíd qué hermoso cambio hay en su música. 




			JULIA    Sí, ese cambio es lo que hiere. 




			POSADERO    ¿Preferís que toquen siempre lo mismo? 




			JULIA    




			Prefiero que uno toque siempre lo mismo.  




			Mas, posadero, este Proteo del que hablamos, 




			¿acude mucho a ver a esta señora? 




			POSADERO    Yo os digo lo que me dijo Lanza, su criado: que la amaba sin medida.  




			JULIA     ¿Dónde está Lanza? 




			POSADERO    En busca de su perro. Su amo le ha ordenado que mañana se lo lleve de regalo a su amada. 




			JULIA    ¡Chss! Haceos a un lado. El grupo se aleja. 




			PROTEO    




			No temáis, señor Turio. Abogaré por vos, 




			y diréis que mi astucia es excelente. 




			TURIO     ¿Dónde nos vemos? 




			PROTEO    En el pozo de San Gregorio. 




			TURIO     Adiós. 




			 




			[Salen TURIO y los músicos.] 




			[Entra SILVIA, arriba.] 




			 




			PROTEO    Os deseo buenas noches, señora.  




			SILVIA    




			Gracias por la música, señores. 




			¿Quién es el que ha hablado? 




			PROTEO    




			Uno, señora, al que, si conocierais su constancia, 




			aprenderíais pronto a conocerlo por la voz. 




			SILVIA     Proteo, según parece. 




			PROTEO    Proteo, gentil señora, vuestro vasallo. 




			SILVIA    ¿Cuál es vuestro deseo? 




			PROTEO     Ganarme el vuestro. 




			SILVIA    




			Lo habéis logrado: el mío es simplemente 




			que ahora mismo os vayáis a acostar. 




			¡Artero, falso, desleal, perjuro! 




			¿Me creéis tan ingenua, tan pasmada 




			que me puedan seducir unas lisonjas 




			de quien tanto ha engañado con promesas? 




			Volved, desagraviad a vuestra amada.  




			Lo juro por esta pálida reina de la noche: 




			tan lejos estoy yo de daros nada 




			que desprecio vuestro infame galanteo; 




			y estoy por reprocharme a mí misma 




			el tiempo que he perdido en hablaros.  




			PROTEO    




			Admito, dulce amor, que amé a una dama, 




			pero ha muerto. 




			JULIA [aparte] 




			Si yo lo dijera, sería mentira, 




			pues seguro que no está enterrada. 




			SILVIA    




			Aunque hubiese muerto, vuestro amigo Valentín 




			aún vive, al cual —vos sois testigo— 




			estoy prometida. ¿No os da sonrojo 




			hacerle este agravio con vuestra insistencia? 




			PROTEO    También he oído que Valentín ha muerto. 




			SILVIA    




			Pues pensad que yo también: os puedo  




			asegurar que mi amor yace en su tumba. 




			PROTEO    Dulce dama, dejad que yo lo desentierre. 




			SILVIA    




			Id a la tumba de vuestra dama y sacad el suyo 




			o, al menos, sepultad el vuestro en ella. 




			JULIA [aparte]     Eso no lo ha oído. 




			PROTEO    




			Señora, si vuestro corazón no cede, 




			concededme por mi amor vuestro retrato, 




			el retrato que cuelga en vuestra alcoba. 




			Le hablaré a él, con suspiros y lágrimas, 




			pues, como la sustancia de vuestra persona 




			está entregada a otro, yo quedo como imagen 




			y a vuestra imagen he de hacer la corte. 




			JULIA [aparte] 




			Si fuese sustancia, la traicionarías 




			volviéndola imagen, como a mí. 




			SILVIA    




			Señor, soy reacia a ser vuestro ídolo, 




			mas, ya que cuadra con vuestra falsedad 




			adorar imágenes y falsas figuras, 




			mandadlo a buscar por la mañana  




			y será vuestro. Buen reposo. 




			PROTEO    




			Sí, como el mísero que durante la noche 




			espera su ejecución por la mañana. 




			 




			[Salen por separado PROTEO y SILVIA.] 




			 




			JULIA     ¿Venís, posadero? 




			POSADERO    ¡Virgen santa! Me había dormido. 




			JULIA    Decidme, ¿dónde se hospeda Proteo? 




			POSADERO    Pues en mi posada. ¡Vaya! Creo que es casi de día. 




			JULIA    




			Aún no, pero ha sido la noche más larga 




			que yo haya velado, y la más penosa.  




			 




			[Salen.] 




			 




			IV.iii    Entra EGLAMOR. 




			 




			EGLAMOR    




			La señora Silvia me pidió que viniera  




			a esta hora a conocer sus planes. 




			Me dará algún encargo de importancia.  




			¡Señora, señora! 




			 




			[Entra SILVIA arriba.] 




			 




			SILVIA     ¿Quién llama? 




			EGLAMOR    




			Vuestro servidor y amigo, 




			que aguarda vuestras órdenes, señora. 




			SILVIA    ¡Eglamor, mil veces buenos días! 




			EGLAMOR    




			Y otras tantas a vos, noble señora. 




			Atendiendo a la orden recibida, 




			he venido bien temprano por saber 




			qué servicio deseáis encomendarme. 




			SILVIA    




			¡Ah, Eglamor! Eres un caballero 




			—no creas que te halago, te lo juro— 




			cumplido, valiente, sabio, bondadoso.  




			No ignoras la buena inclinación 




			que tengo por Valentín, el desterrado, 




			ni que mi padre me obliga a desposar 




			al necio Turio, al que aborrezco en el alma. 




			Tú has amado, y te he oído decir 




			que nada te ha partido el corazón 




			como la pena de perder a tu adorada, 




			en cuya tumba juraste eterna castidad. 




			Eglamor, quiero ir con Valentín 




			a Mantua, donde he oído que reside, 




			y, como los caminos son tan peligrosos, 




			deseo contar con tu noble compañía 




			y confiar en tu honor y tu lealtad. 




			No alegues la ira de mi padre, Eglamor, 




			sino piensa en mi dolor, dolor de mujer, 




			y en lo justificada que es mi fuga 




			para huir de un matrimonio tan impío 




			que el cielo y el azar con plagas penalizan. 




			Con un pecho tan lleno de amarguras 




			como el mar lo está de arena, te suplico  




			que te vengas y me hagas compañía; 




			si no, oculta lo que te he contado, 




			que yo pueda atreverme a partir sola. 




			EGLAMOR    




			Señora, me duelen mucho vuestras penas 




			y, como sé que tienen miras virtuosas, 




			consiento en haceros compañía, 




			cuidándome tan poco de lo que me suceda 




			cuanto mucho os deseo toda ventura.  




			¿Cuándo queréis iros? 




			SILVIA     Esta misma noche. 




			EGLAMOR    ¿Dónde he de encontraros? 




			SILVIA    




			En la celda de fray Patricio, 




			quien deseo que me oiga en confesión. 




			EGLAMOR    No faltaré. Buenos días, noble señora. 




			SILVIA    Buenos días, mi buen Eglamor. 




			 




			Salen. 




			 




			IV.iv     Entra LANZA [con su perro]. 




			 




			LANZA    Cuando un criado se porta con su amo como un perro, oye, mal asunto: este, al que crié de cachorro, al que salvé de ahogarse cuando despacharon a tres o cuatro hermanos ciegos. Le he enseñado como para que digan cabalmente: «Así se enseña a un perro.» Mi amo me manda a regalárselo a la señora Silvia y, apenas entro en el comedor, me salta al plato de ella y le roba su muslo de pollo. ¡Ah, mala cosa cuando un chucho no sabe comportarse en compañía! Prefiero, como quien dice, a uno que se proponga ser perro de verdad a ser, digamos, perro viejo en todo. Si no llego a tener más cabeza que él cargando con su culpa, de veras creo que lo ahorcan; por mi vida, seguro que lo paga. Juzgad vosotros: se me cuela bajo la mesa del duque entre los tres o cuatro perros señoriales; no lleva allí, con perdón, ni el tiempo de echar una meadita y ya le huele todo el mundo: «¡Fuera con el perro!», dice uno; «¿Qué chucho es ese?», dice otro; «¡Sacadlo a latigazos!», dice un tercero; «¡Ahorcadlo!», dice el duque. Yo, que ya conocía ese olor, sabía que era Borde y me llego al tipo que azota a los perros. «Amigo», le digo, «¿vais a azotar al perro?» «¡Vaya que sí!», dice él. «Le haréis mucho mal», digo yo. «Fui yo quien lo hizo.» Y, sin más preámbulos, me saca de allí a latigazos. ¿Cuántos amos harían eso por su criado? Juro que he estado en el cepo por las morcillas que él robó, que, si no, lo ejecutaban; he estado en la picota por gansos que él mató, que, si no, se lo hacen pagar. Tú de eso no te acuerdas. Yo sí recuerdo la broma que me gastaste cuando me despedí de la señora Silvia. ¿No te dije que te fijaras siempre en mí e hicieras como yo? ¿Cuándo me has visto a mí levantar la pierna y hacer aguas contra el miriñaque de una dama? ¿Cuándo me has visto hacerlo? 




			 




			[Entra PROTEO con JULIA disfrazada de Sebastián.] 




			 




			PROTEO    




			¿Te llamas Sebastián? Me caes bien 




			y voy a emplearte pronto en un servicio. 




			JULIA    En lo que gustéis. Haré cuanto pueda. 




			PROTEO    




			Eso espero. [A LANZA] Y tú, puto palurdo,  




			¿en qué te has entretenido estos dos días? 




			LANZA    Pues, señor, le he llevado a la señora Silvia el perro que me ordenasteis.  




			PROTEO    ¿Y qué le ha parecido mi joyita? 




			LANZA    Pues dice que vuestro perro es un chucho y que por un regalo así os basta con una gratitud perruna. 




			PROTEO    Pero, ¿aceptó el perro? 




			LANZA    No, la verdad es que no: aquí he vuelto a traerlo. 




			PROTEO    ¡Cómo! ¿Le llevaste esto de mi parte? 




			LANZA    Sí, señor. El otro chucho me lo robaron esos críos patibularios de la plaza, así que le llevé el mío, que es un perro tan grande como diez veces el vuestro, y por tanto, el regalo era más grande. 




			PROTEO    




			Vamos, vete de aquí, y busca al perro 




			o no vuelvas a mostrarte ante mi vista. 




			¡Vamos, fuera! ¿Te quedas ahí para irritarme? 




			 




			[Sale LANZA con el perro.] 




			 




			¡Un granuja que siempre me hace sonrojar! 




			Sebastián, te he tomado a mi servicio 




			en parte porque preciso un joven como tú 




			que sea formal para hacerme los recados, 




			pues no puedo fiarme de ese bruto, 




			pero más porque tu rostro y tus modales, 




			si mi presentimiento no me engaña, 




			indican buena crianza, ventura y lealtad; 




			por esto te he tomado a mi servicio.  




			Vete al instante, y a la señora Silvia 




			entrégale este anillo que te doy. 




			Me quería bien la que me lo regaló. 




			JULIA    




			Pero vos no la queríais si ahora lo regaláis. 




			¿Acaso ha muerto? 




			PROTEO    No, creo que aún vive. 




			JULIA     ¡Ay! 




			PROTEO    ¿Por qué exclamas «ay»? 




			JULIA    No puedo evitar compadecerla. 




			PROTEO    ¿Y por qué la compadeces? 




			JULIA    




			Porque creo que os amaba tanto  




			como vos amáis a la señora Silvia. 




			Ella sueña con quien ya olvidó su amor; 




			vos adoráis a quien no quiere vuestro amor. 




			¡Qué pena que el amor sea tan contrario! 




			Pensar en ello me hace exclamar «¡ay!». 




			PROTEO    




			Bueno, dale ese anillo y también esta carta.  




			Esa es su alcoba. Di a mi amada que cumpla  




			la promesa de su retrato celestial. 




			Dado el mensaje, corre a mi aposento,  




			donde me encontrarás triste y solitario. 




			 




			[Sale.] 




			 




			JULIA    




			¿Cuántas mujeres llevarían este mensaje? 




			¡Ay, pobre Proteo! Has acogido 




			a un zorro para pastor de tu rebaño.  




			¡Ay, pobre boba! ¿Por qué compadezco 




			al que ahora me desprecia con el alma? 




			Como él la ama, a mí me desprecia; 




			como le amo, yo le compadezco.  




			Cuando se despidió de mí, le di este anillo 




			para hacerle recordar mi inclinación, 




			y ahora yo, desgraciada mensajera, 




			he de pedir lo que no puedo alcanzar, 




			llevar lo que deseo que se rechace, 




			alabar la lealtad que deseo ver deshonrada. 




			Soy el amor verdadero de mi amo, 




			mas no puedo ser su verdadero servidor 




			sin volverme la traidora de mí misma.  




			Pero cortejaré por él, mas con la frialdad 




			de quien, lo sabe Dios, no le desea el éxito. 




			 




			[Entra SILVIA con su criada.] 




			 




			Buenos días, señora. Os ruego me digáis 




			dónde puedo hablar con la señora Silvia. 




			SILVIA    ¿Y qué irías a decirle si ella fuese yo? 




			JULIA    




			Si sois ella, os suplicaré paciencia 




			para oír el mensaje que aquí os traigo. 




			SILVIA    ¿De parte de quién?  




			JULIA     Señora, de mi amo, el señor Proteo. 




			SILVIA    ¡Ah! Te envía por un retrato. 




			JULIA    Sí, señora. 




			SILVIA    




			Úrsula, trae aquí mi retrato.— 




			Bien, dale esto a tu amo y dile 




			que una tal Julia, olvidada en su inconstancia, 




			convendría más a su cuarto que esta imagen. 




			JULIA    




			Señora, dignaos leer esta carta... 




			Perdón, señora, por descuido 




			os he dado un papel que no debía. 




			Esta es la carta para vos, señora. 




			SILVIA     Te lo ruego, déjame leer la otra. 




			JULIA     No es posible, señora. Disculpadme. 




			SILVIA    




			Muy bien, espera. 




			No miraré lo que ha escrito tu amo. 




			Sé que está repleto de promesas 




			y de nuevos juramentos, que sin duda 




			romperá como yo rompo esta carta. 




			JULIA    Señora, os envía este anillo. 




			SILVIA    




			Más vergüenza debía darle mandármelo, 




			pues me ha dicho mil veces que ese anillo 




			se lo dio su Julia cuando se despidieron. 




			Aunque su pérfido dedo lo haya profanado, 




			el mío no le hará a Julia tal ofensa. 




			JULIA    Ella os lo agradece. 




			SILVIA     ¿Cómo dices? 




			JULIA    




			Señora, os agradezco que ella os preocupe. 




			¡Pobrecilla! Mi amo le hace un gran agravio. 




			SILVIA     ¿La conoces? 




			JULIA    




			Casi tan bien como a mí mismo. 




			Pensando en sus penas, os aseguro 




			que he llorado cientos y cientos de veces. 




			SILVIA    Pensará que Proteo la ha abandonado. 




			JULIA    Creo que sí, y es la causa de sus penas. 




			SILVIA    Pero es muy bella, ¿no? 




			JULIA    




			Señora, era más bella de lo que es. 




			Cuando pensaba que mi amo la quería, 




			ella, a mi juicio, era tan bella como vos, 




			pero, desde que abandonó su espejo 




			y arrojó la máscara que del sol la protegía, 




			el aire ha destruido las rosas de su rostro 




			y tanto le ha estragado el lirio del semblante 




			que ahora se ha vuelto tan negra como yo. 




			SILVIA    ¿Cómo era de alta? 




			JULIA    




			De mi estatura, pues en Pentecostés, 




			cuando se interpretaban las comedias, 




			los jóvenes me dieron un papel de mujer 




			y me vestí con el traje de la señora Julia, 




			que, a juicio de todos, me quedaba  




			como un vestido hecho para mí; 




			por eso sé que ella es de mi talla. 




			Entonces yo la hice llorar a mares, 




			pues di vida a un personaje lastimero. 




			Señora, fui la Ariadna que sufría  




			con el perjurio de Teseo y su injusta fuga13, 




			y actué tan a lo vivo con mis lágrimas 




			que mi pobre señora, conmovida, 




			lloraba amargamente; y así caiga muerto 




			si en mi alma no sentía yo su pena.  




			SILVIA    




			Te debe gratitud, gentil muchacho. 




			¡Ay, pobre señora, sola y abandonada! 




			Recordando tus palabras yo también lloro. 




			Toma, joven, mi bolsa. Te la doy 




			por tu gentil señora, por lo mucho que la amas. 




			Adiós. 




			 




			[Sale.] 




			 




			JULIA    




			Y ella os lo agradecerá si llegáis a conocerla.— 




			Una dama virtuosa, bella y dulce. Espero  




			que el galanteo de mi amo sea inútil, 




			ya que ella estima tanto el amor de mi señora. 




			¡Ah, cuánto juega el amor consigo mismo! 




			Aquí está su retrato; a ver, creo  




			que si yo llevara este tocado, mi cara  




			sería tan bella como lo es la suya, 




			y eso que el pintor la aduló un poco, 




			a no ser que yo me adule demasiado.  




			Tiene el pelo cobrizo, y el mío es bien rubio; 




			si ese color es el que a él le atrae, 




			me buscaré una peluca de ese tono. 




			Sus ojos son grises como el cristal, como los míos, 




			pero tiene la frente baja, y la mía es alta. 




			¿Qué será lo que él estima en ella 




			que yo no pudiera hacer en mí estimable  




			si el necio dios Amor no fuese ciego? 




			Ven, imagen, ven, y enfréntate a esta imagen, 




			ya que es tu rival. ¡Ah, forma inconsciente! 




			Serás amada, adorada, besada y venerada, 




			y si en su idolatría hubiera entendimiento, 




			mi sustancia tendría que ser su ídolo. 




			Por tu señora voy a tratarte con ternura, 




			pues así me trató ella; que, si no, por Júpiter, 




			te rasgaría esos ojos invidentes 




			para hacer que mi amo te aborrezca. 




			 




			Sale. 




			 




			V.i      Entra EGLAMOR. 




			 




			EGLAMOR    




			El sol ya está dorando el cielo de poniente 




			y es la hora que Silvia señaló 




			para vernos en la celda de fray Patricio. 




			No faltará, pues los enamorados, 




			si no cumplen es porque se adelantan, 




			movidos como están por la impaciencia. 




			 




			[Entra SILVIA.] 




			 




			Aquí viene. Señora, feliz atardecer. 




			SILVIA    




			Así sea. Mi buen Eglamor, salgamos 




			por la poterna del muro del convento. 




			Temo que me sigan algunos espías. 




			EGLAMOR    




			No temáis. El bosque no está ni a tres leguas; 




			alcanzarlo pronto es nuestra defensa. 




			 




			Salen. 




			 




			V.ii     Entran TURIO, PROTEO y JULIA. 




			 




			TURIO    Proteo, ¿qué dice Silvia a este pretendiente? 




			PROTEO    




			Pues, señor, yo la veo mejor dispuesta; 




			con todo, pone reparos a vuestra figura. 




			TURIO    ¿Porque tengo las piernas demasiado largas? 




			PROTEO     No, demasiado flacas. 




			TURIO    Me pondré botas para darles cuerpo. 




			JULIA    [aparte] Pero el amor no se espolea hacia su odio. 




			TURIO    ¿Qué dice de mi rostro? 




			PROTEO    Que tenéis la piel clara. 




			TURIO    Miente esa frívola; la tengo morena. 




			PROTEO    




			Mas las perlas son claras y, según el viejo dicho, 




			los morenos son perlas a los ojos de las bellas. 




			JULIA [aparte] 




			Cierto, perlas que enturbian nuestros ojos; 




			yo prefiero cerrarlos antes que mirar. 




			TURIO    ¿Qué le parece mi plática? 




			PROTEO    Mal cuando habláis de guerra. 




			TURIO    Pero bien cuando hablo de amor y paz. 




			JULIA [aparte]     Y aún mejor si la dejáis en paz. 




			TURIO    ¿Qué dice de mi arrojo? 




			PROTEO    Señor, de eso no duda. 




			JULIA [aparte]     Para qué: ya sabe que es cobardía. 




			TURIO    ¿Y qué dice de mi ascendencia? 




			PROTEO    Que descendéis muy bien. 




			JULIA [aparte]     Cierto: de caballero a tonto. 




			TURIO    ¿Tiene en cuenta mis tierras? 




			PROTEO    Sí, claro, y las compadece. 




			TURIO     ¿Por qué? 




			JULIA [aparte]     Porque las posee un borrico. 




			PROTEO    Porque están en arriendo. 




			JULIA    Aquí viene el duque. 




			 




			[Entra el DUQUE.] 




			 




			DUQUE    




			¿Qué tal, Proteo? ¿Qué tal, señor Turio? 




			¿Habéis visto ahora al señor Eglamor? 




			TURIO     Yo no. 




			PROTEO     Yo tampoco. 




			DUQUE    ¿Habéis visto a mi hija? 




			PROTEO     Tampoco. 




			DUQUE    




			Entonces ha escapado en pos de Valentín, 




			ese plebeyo, y la acompaña Eglamor. 




			Es verdad, pues fray Lorenzo los ha visto 




			cuando iba de penitencia por el bosque.  




			A él lo reconoció, pero con ella, 




			como iba enmascarada, no estaba tan seguro; 




			Además, esta tarde pensaba confesarse 




			en la celda de fray Patricio, y no acudió. 




			Estos indicios confirman su escapada, 




			así que, os lo ruego, no os quedéis hablando; 




			montad al instante y reuníos conmigo 




			al pie de las lomas que miran a Mantua, 




			que es adonde ellos han huido.  




			Deprisa, caballeros, y seguidme. 




			 




			[Sale.] 




			 




			TURIO    




			¡Vaya una muchacha testaruda, 




			huyendo de la suerte que la sigue! 




			Allá voy, más para vengarme de Eglamor 




			que por amor a la alocada Silvia. 




			 




			[Sale.] 




			 




			PROTEO    




			Yo también, y más por amor a Silvia 




			que por odio a ese Eglamor que la acompaña. 




			 




			[Sale.] 




			 




			JULIA    




			Yo también, y más para impedir ese amor 




			que por odio a Silvia, que ha huido por amor. 




			 




			Sale. 




			 




			V.iii     [Entran] SILVIA [y] los BANDIDOS. 




			 




			BANDIDO 1.º 




			¡Vamos, vamos, tened calma! 




			Os llevamos ante nuestro capitán. 




			SILVIA    




			De mil desgracias aún mayores  




			he aprendido a soportar esta con calma. 




			BANDIDO 2.º     Vamos, llévatela ya. 




			BANDIDO 1.º     ¿Y el señor que iba con ella? 




			BANDIDO 3.º 




			Era rápido de piernas y ha escapado, 




			pero Moisés y Valerio le persiguen. 




			Tú llévala al lado oeste; allí está el capitán. 




			Nosotros vamos tras el fugitivo. 




			El bosque está rodeado; no puede escapar. 




			BANDIDO 1.º 




			Vamos, os llevo a la cueva del capitán. 




			No temáis; él es de ánimo noble 




			y no trata a las mujeres con agravios. 




			SILVIA    ¡Ah, por ti soporto esto, Valentín! 




			 




			Salen. 




			 




			V.iv     Entra VALENTÍN. 




			 




			VALENTÍN    




			¡Cómo arraiga en nosotros la costumbre! 




			Soporto mejor este bosque solitario,  




			este umbroso retiro que ciudades populosas. 




			Aquí puedo estar solo, sin ser visto, 




			y entonar mis lamentos y mis penas  




			con las notas del doliente ruiseñor. 




			Ah, tú, que te alojas en mi pecho, 




			no dejes vacía tanto tiempo tu mansión, 




			no sea que, estando en ruinas, se hunda el edificio  




			y no deje recuerdo de lo que era. 




			Restáurame con tu presencia, Silvia; 




			gentil ninfa, consuela a tu pastor abandonado. 


			

			 




			[Ruido dentro.] 


			

			 




			¿Qué alboroto y griterío tenemos hoy? 




			Son mis compañeros, que hacen ley de su deseo, 




			y persiguen a algún caminante desdichado. 




			Me quieren bien, pero tengo que esforzarme  




			para impedirles que cometan salvajadas. 




			Retírate, Valentín. ¿Quién se acerca? 




			 




			[Se aparta.] 




			[Entran PROTEO, SILVIA; y JULIA.] 




			 




			PROTEO    




			Señora, aunque no valoréis lo que hace  




			vuestro servidor, os he prestado este servicio  




			con riesgo de mi vida por salvaros  




			del que iba a forzar vuestra honra y vuestro amor. 




			En premio concededme una mirada benigna. 




			Un favor más pequeño no puedo pedir 




			y menos que esto vos no podéis dar. 




			VALENTÍN [aparte] 




			¿No parece esto un sueño? Pero veo y oigo. 




			Amor, dame paciencia para contenerme. 




			SILVIA    ¡Ah, si seré desdichada e infeliz! 




			PROTEO    




			Señora, lo erais antes de que yo llegase, 




			pero mi llegada os ha hecho feliz. 




			SILVIA    Tu presencia me hace aún más desdichada. 




			JULIA [aparte]     Y a mí, si se insinúa a vuestra presencia. 




			SILVIA    




			Si me hubiera apresado un león hambriento, 




			habría preferido ser pasto de la fiera 




			a que me salvara el pérfido Proteo. 




			Ah, juzgue el cielo si no amo a Valentín, 




			cuya vida quiero tanto como a mi alma, 




			y otro tanto, pues más ya no es posible, 




			detesto al falso y perjuro Proteo; 




			así que vete y no me insistas más. 




			PROTEO    




			¿Qué peligro, aun próximo a la muerte, 




			no afrontaría yo por una mirada dulce? 




			Maldición del amor, siempre confirmada: 




			la mujer no puede amar cuando se la ama. 




			SILVIA    




			Y Proteo no puede amar cuando se le ama. 




			Lee el corazón de Julia, tu primer gran amor, 




			por cuyo cariño rompiste tu fidelidad 




			en mil juramentos, y todos ellos 




			por amarme degeneran en perjurio. 




			Lealtad no te queda, salvo que tengas dos, 




			que es peor que ninguna; mejor ninguna 




			que tenerla doble y que te sobre una. 




			¡Ah, tú, copia falsa de un amigo leal! 




			PROTEO    En el amor, ¿quién tiene en cuenta al amigo? 




			SILVIA     Todos menos Proteo. 




			PROTEO    




			Si el ánimo gentil de la tierna palabra 




			no os induce a un talante más benigno, 




			os cortejaré como un soldado, con la espada, 




			y os amaré contra el amor —os forzaré. 




			SILVIA     ¡Cielo santo! 




			PROTEO    Os forzaré a ceder a mi deseo. 




			VALENTÍN [adelantándose] 




			¡Infame, aparta esas zafias manos, 




			amigo de mala ley! 




			PROTEO     ¡Valentín! 




			VALENTÍN    




			Amigo del montón, sin fe ni afecto, 




			que así son hoy los amigos; traidor, que has  




			burlado mi esperanza —solo mis ojos  




			podrían convencerme—. Ahora no diré 




			que me queda un amigo: me lo desmentirías. 




			¿De quién fiarse ahora si tu mano derecha 




			perjura contra el pecho? Proteo, 




			me apena no poder fiarme más de ti 




			y por ti tener al mundo como extraño. 




			La peor es la herida honda. ¡Mundo atroz! 




			Entre enemigos el amigo es el peor. 




			PROTEO    




			Mi culpa y mi vergüenza me derrotan. 




			Valentín, perdóname. Si el dolor sincero 




			es rescate suficiente de la ofensa, 




			te lo ofrezco. Mi pena está a la par 




			del daño que he infligido. 




			VALENTÍN    




			Me doy por pagado 




			y te vuelvo a tener por honorable. 




			Quien no se alegra del arrepentimiento 




			no es de cielo ni tierra, pues a ellos les agrada: 




			la ira del Eterno con el pesar se aplaca. 




			Y, para que mi afecto sea sincero y limpio, 




			ahora te doy todo lo que en Silvia fue mío. 




			JULIA    ¡Ah, infeliz de mí! 




			 




			[Se desmaya.] 




			 




			PROTEO     Atended al muchacho. 




			VALENTÍN     ¡Eh, muchacho! ¡Vamos, pillín! ¿Qué te pasa? Mira, habla. 




			JULIA    Señor, mi amo me encargó que le entregase un anillo a la señora Silvia, y por descuido no lo hice. 




			PROTEO    ¿Dónde está ese anillo, muchacho? 




			JULIA     Aquí, este es. 




			PROTEO    ¡Cómo! A ver. ¡Pero si este es el anillo que le di a Julia! 




			JULIA    




			Disculpadme, señor, me he equivocado. 




			Este es el anillo que enviasteis a Silvia. 




			PROTEO     Pero, ¿de dónde has sacado este anillo? Se lo di a Julia al despedirme. 




			JULIA    




			Y la misma Julia me lo dio, 




			y la misma Julia lo ha traído. 




			PROTEO     ¿Cómo? ¿Julia? 




			JULIA    




			Contempla a quien dio pie a tus juramentos 




			y los ha guardado en el fondo de su alma. 




			¡Cuántas veces lo has partido con perjurios! 




			¡Ah, Proteo, que mis ropas te hagan sonrojar! 




			Avergüénzate de que me haya guarnecido 




			con un traje tan impropio, si es que un disfraz 




			de amor te da vergüenza. 




			La honra en la mujer no ve menos noble 




			cambiar de apariencia que de afecto el hombre.  




			PROTEO    




			¿De afecto el hombre? Es verdad. ¡Ah, si el hombre 




			fuese constante, sería perfecto! Un solo error 




			lo llena de faltas, lo induce al pecado.  




			Falla el inconstante cuando aún no ha empezado. 




			¿Y qué tiene Silvia que el ojo constante 




			no vea en Julia más fresco el semblante? 




			VALENTÍN    




			Vamos, pues, juntad ya vuestras manos. 




			Goce yo sellando tan dichoso vínculo; 




			sería lástima ser más tiempo enemigos. 




			PROTEO     Sea testigo el cielo: mi deseo se cumple.  




			JULIA    Y el mío también. 




			 




			[Entran los BANDIDOS, el DUQUE y TURIO.] 




			 




			BANDIDOS    ¡Buena presa, buena presa! 




			VALENTÍN    




			¡Quietos, digo que quietos! Es mi señor el duque. 




			Alteza, os acoge un hombre en desgracia, 




			el desterrado Valentín. 




			DUQUE     ¿Valentín? 




			TURIO    Ahí está Silvia, y Silvia es mía. 




			VALENTÍN    




			¡Atrás, Turio, o entrégate a la muerte! 




			No te pongas al alcance de mi cólera.  




			No llames tuya a Silvia; si lo haces, 




			Verona no te dará amparo. Aquí la tienes; 




			intenta hacerla tuya con rozarla: 




			te reto a que alientes sobre ella. 




			TURIO    




			Valentín, a mí ella no me importa. 




			Yo tengo por idiota a quien arriesgue 




			la vida por mujer que no le ama. 




			No la deseo, así que ahora es tuya. 




			DUQUE    




			Demuestras ser más vil y malnacido  




			afanándote por ella como has hecho 




			y dejándola por motivos tan triviales.— 




			Por la honra de toda mi ascendencia, 




			Valentín, aplaudo tu bravura, y estimo  




			que mereces el amor de una emperatriz. 




			Sabe, pues, que olvido todos los agravios, 




			borro los rencores, anulo tu destierro, 




			concedo un nuevo honor a tus virtudes, 




			y así lo refrendo: Valentín, 




			eres un caballero y de buena cuna; 




			toma a tu Silvia, bien la has merecido. 




			VALENTÍN    




			Gracias, Alteza; vuestro don me hace feliz. 




			Por vuestra hija permitidme un ruego; 




			concededme un favor que os pediré.  




			DUQUE    Por ti te lo concedo, sea cual sea. 




			VALENTÍN    




			Estos desterrados con los que he vivido 




			son hombres de grandes cualidades. 




			Perdonadles cuanto hayan cometido 




			y revocadles la pena de destierro: 




			se han reformado, son dignos, corteses 




			y capaces de grandes servicios, mi señor. 




			DUQUE    




			Concedido: a todos os perdono. 




			Empléalos, pues conoces sus méritos. 




			Vamos, en marcha. Concluiremos las discordias 




			con desfiles, festejos y gran celebración.  




			VALENTÍN    




			Y, Alteza, conforme caminamos,  




			me atreveré a haceros sonreír. 




			¿Qué os parece este paje, mi señor? 




			DUQUE    Que tiene cierto encanto; se sonroja. 




			VALENTÍN    Señor, más encanto de mujer que de muchacho. 




			DUQUE     ¿Qué quieres decir? 




			VALENTÍN    




			Si os place, os lo diré conforme andamos, 




			y creeréis maravilla lo ocurrido.  




			Ven, Proteo, tu penitencia será oír 




			reveladas tus historias amorosas. 




			Después, el día de nuestra boda será el tuyo: 




			una fiesta, una casa, una dicha general.  




			 




			Salen. 




			

	    


	 	

	    

             




			LA FIERECILLA DOMADA 




			

	    


	 	

	    

             




			Escrita entre 1592 y 1594, LA FIERECILLA DOMADA se disputa con Los dos caballeros de Verona el primer puesto en la cronología de las comedias de Shakespeare. A diferencia de esta, presenta una estructura dramática más compacta y trabada, así como una mayor seguridad compositiva.  




			La trama principal se basa en una historia de origen oriental, de la que han derivado distintas versiones en las literaturas nacionales: en la castellana del siglo XIV aparece como uno de los cuentos del infante don Juan Manuel («De lo que contesció a un mancebo que casó con una mujer muy fuerte e muy brava»). Shakespeare hace que la joven bravía (Catalina) sea cortejada, conquistada y domada por Petruccio, un cazafortunas, e inspirándose en la comedia de Ludovico Ariosto I suppositi  (1509), añade el personaje de la dulce Bianca, hermana menor de Catalina, que también será objeto de galanteo y matrimonio.  




			La disparidad entre las dos hermanas llevará a su vez a un contraste entre sus respectivos pretendientes y las maneras como ellos las cortejan. Petruccio se casa con Catalina tras haberla atemorizado, y Lucenzio desposa a Bianca, a la que ha idealizado. Al final, Catalina se muestra sumisa y obediente, y Bianca, desagradable y áspera. Ahora bien, ¿cómo responde a este desenlace el lector o espectador? La respuesta a esta pregunta y otras afines por fuerza estará basada en nuestras creencias contemporáneas sobre el amor y el matrimonio y la relación entre marido y mujer. En este sentido, LA FIERECILLA DOMADA es una de las obras de Shakespeare a las que más ha afectado el paso del tiempo. El famoso parlamento final de Catalina en el que ensalza la sujeción de la esposa al marido suena embarazoso en nuestros días, y los directores de escena se las tienen que ingeniar, a veces retorciendo su presentación, para hacerlo aceptable a su auditorio, sobre todo al femenino. 




			

	    


	 	

	    

             




			DRAMATIS PERSONAE 




			 




			Christopher SLY, calderero 




			Un SEÑOR 




			Una POSADERA 




			Un PAJE, llamado Bartolomé 




			COMEDIANTES 




			CAZADORES 




			CRIADOS 




			BATTISTA 




			MINOLA, un caballero de Padua 




			CATALINA, su hija mayor, la fierecilla 




			BIANCA, su hija menor 




			PETRUCCIO, caballero de Verona, pretendiente de Catalina 




			LUCENZIO, enamorado de Bianca 




			VINCENZO, padre de Lucenzio, caballero de Pisa 




			GREMIO, un viejo pretendiente de Bianca 




			HORTENSIO, amigo de Petruccio y pretendiente de Bianca 




			TRANIO, criado de Lucenzio 




			BIONDELLO, muchacho al servicio de Lucenzio 




			GRUMIO, criado de Petruccio




			CURZIO, criado de Petruccio 




			UN PROFESOR 




			UNA VIUDA 




			UN MERCERO 




			CRIADOS de Petruccio y Battista 




			

	    


	 	

	    

             




			LA FIERECILLA DOMADA 




			 




			PRÓLOGO. i     Entran Christopher SLY y la POSADERA. 




			 




			SLY    ¡Ya te ajustaré las cuentas! 




			POSADERA    ¡Un par de cepos, desgraciado! 




			SLY    Eres una cualquiera. Los Sly no somos gentecilla. Consulta las crónicas. Llegamos aquí con Ricardo el Conquistador1, así que, paucas palabris, deja que ruede el mundo y cállate. 




			POSADERA    ¿No vas a pagar los vasos que rompiste?  




			SLY    No, ni un centavo. Vete, por San Jerónimo; vete a tu fría cama y caliéntate. 




			POSADERA    Ya conozco el remedio: iré a buscar al guardia. 




			 




			[Sale.] 




			 




			SLY    El guardia más vale que se guarde. Le responderé con la ley en la mano. No voy a ceder ni una pulgada, muchacho. Que venga, por todos los santos. 




			 




			Se duerme. Cuernos de caza. Entra un SEÑOR que viene de cazar, con su séquito.  




			 




			SEÑOR    




			Cazador, cuida bien a mis lebreles, 




			Alegre, el pobre galgo, está exhausto y babea.  




			Empareja a la perra con Nublado. 




			¿Te has fijado lo bien que se ha portado Plata 




			cuando los otros perdieron el rastro? 




			No querría perderlo ni por veinte libras. 




			CAZADOR 1.º    




			Pues Campanero es tan bueno como él, señor.  




			Ladraba cuando el rastro se perdía. 




			Y hoy, aunque débil, lo volvió a encontrar. 




			Estoy seguro de que este es el mejor. 




			SEÑOR    




			¡Qué tonto eres! Si Eco fuera tan rápido, 




			valdría más que doce Campaneros. 




			Pero dales comida y cuídalos bien, 




			porque mañana volveré a cazar. 




			CAZADOR 1.º     Así lo haré, señor.  




			SEÑOR    ¿Quién es este, un muerto o un borracho? ¿Respira? 




			CAZADOR 1.º     




			Sí respira, señor. Si no se hubiera calentado de cerveza,  




			no dormiría tanto en una cama fría. 




			SEÑOR    




			¡Monstruosa bestia! Yace como si fuera un cerdo 




			¡Lúgubre muerte, tu imagen es inmunda y repulsiva! 




			Señores, gastaré una broma a este borracho. 




			¿Lo cambiamos de cama y lo envolvemos 




			con ropas perfumadas, anillos en los dedos, 




			un opíparo manjar junto a la cama 




			y criados elegantes que le sirvan? 




			¿No perdería la cabeza este mendigo? 




			CAZADOR 1.º     Señor, a la fuerza. 




			CAZADOR 2.º     Sería un despertar maravilloso. 




			SEÑOR    




			Sí, como un sueño adulador, como una fantasía. 




			Levantadlo y preparad bien la broma. 




			Llevadlo con cuidado a mi mejor habitación 




			y colgad en ella mis cuadros más vivaces. 




			Bañadle la cabeza con esencias fragantes, 




			quemad madera aromática que perfume el aire,  




			tened música a punto para cuando despierte, 




			que sea dulce y suene a celestial. 




			Cuando comience a hablar, acudid enseguida 




			y, con una profunda y sumisa reverencia,  




			decid: «¿Qué ordena Vuestra Señoría?». 




			Y que alguien le sirva agua de rosas 




			en jofaina de plata, esparcida de pétalos; 




			y que otro lleve el jarro, y un tercero una toalla, 




			diciéndole: «¿Queréis refrescaros las manos, señor?»  




			Que alguien prepare un traje señorial 




			y le pregunte cómo desea vestirse;  




			que otro le hable de sus caballos y sus perros,  




			de que a su esposa le entristece su dolencia, 




			y convencedle de que ha estado loco; 




			si dice que lo está, insistidle en que sueña, 




			porque no es otra cosa que un señor poderoso. 




			Hacedlo, gentiles señores, y hacedlo con tacto. 




			Será una diversión de lo más excelente, 




			si lo hacéis con cuidado. 




			CAZADOR 1.º     




			Señor, os garantizo que sabremos actuar, 




			y con tal diligencia que él creerá  




			que no es menos de lo que le diremos. 




			SEÑOR    




			Lleváoslo con cuidado y a la cama con él. 




			Y cuando se despierte, cada uno a su cometido.  




			 




			[Se llevan a SLY.] Clarines. 




			 




			Tú, ve a ver qué es ese clarín. 




			 




			[Sale un CRIADO.] 




			 




			Quizás algún noble caballero que desea 




			descansar de su viaje y reposar aquí. 




			 




			Entra un CRIADO. 




			 




			¿Qué hay? ¿Quién es? 




			CRIADO    




			Con la venia, señor, son comediantes 




			que ofrecen sus servicios a Vuestra Señoría. 




			 




			Entran los COMEDIANTES. 




			 




			SEÑOR    Diles que se acerquen.— Bienvenidos, amigos. 




			COMEDIANTES    Os damos las gracias, señor. 




			SEÑOR    ¿Pensáis quedaros aquí esta noche? 




			COMEDIANTE 1º.     Señor, si os place aceptar nuestros servicios. 




			SEÑOR    




			De todo corazón.—Me acuerdo de este mozo,  




			porque una vez hizo de hijo de un granjero.— 




			Lo hiciste muy bien cortejando a la dama. 




			He olvidado tu nombre, pero ese papel 




			te venía muy bien y te quedó perfecto. 




			COMEDIANTE 1.º     Vuestra Señoría se refiere a Soto. 




			SEÑOR    




			Exacto, lo hiciste muy bien. Bueno, 




			habéis llegado en un momento afortunado, 




			porque llevo entre manos una broma 




			en la cual vuestro oficio me ayudaría mucho. 




			Tengo aquí a un señor que esta noche verá la obra, 




			pero no estoy seguro de vuestra discreción,  




			no sea que al observar su extraña conducta  




			(puesto que el señor nunca ha visto una obra)  




			estalléis de la risa y le ofendáis. 




			Porque debo decíroslo: una sola sonrisa 




			y se enfada muchísimo. 




			COMEDIANTE 1.º    




			No os preocupéis, señor. Sabremos contenernos, 




			aunque sea el tipo más estrafalario. 




			SEÑOR    




			Tú, acompáñalos a la despensa,  




			y dale a cada uno la mejor bienvenida; 




			y de lo que haya en casa, que no les falte nada. 




			 




			Sale un CRIADO con los COMEDIANTES. 




			 




			Tú, ve a buscar a mi paje Bartolo. 




			Haz que se vista de mujer, con todos los detalles; 




			después lo llevas a la alcoba del borracho; 




			y llámale «señora», muéstrale obediencia,  




			y dile de mi parte que tendrá mi afecto 




			si su conducta es honorable, igual 




			que la que él ha observado que adoptan  




			las damas nobles al tratar con sus maridos. 




			Que se comporte así con el borracho, 




			que le hable en voz baja, sea humilde  




			y le diga: «¿Qué ordena Vuestra Señoría? 




			¿Cómo puede mostrar vuestra humilde señora 




			y esposa su obediencia y su amor?» 




			Luego con tiernos abrazos y besos tentadores 




			y la cabeza reclinada en su pecho, 




			que le inunde de lágrimas de dicha 




			porque su noble esposo ha recobrado la salud,  




			después de pasar siete años creyendo 




			que no era más que un pobre mendigo repugnante. 




			Si mi paje carece del don de las mujeres 




			y a voluntad no puede derramar 




			una lluvia de lágrimas, para esto 




			le servirá muy bien una cebolla; 




			que se la esconda en un pañuelo 




			y, aunque no quiera, llorará. Procura 




			que se haga esto a toda prisa y luego 




			ya te daré más instrucciones. 




			 




			Sale un CRIADO.  




			 




			Sé muy bien que el muchacho sabrá usurpar el garbo, 




			la voz, el aire, el gesto de una dama. 




			Estoy deseando oírle llamar «esposo» al borracho, 




			 




			y ver a mis criados conteniendo la risa 




			al rendir homenaje a este palurdo. 




			Voy a darles consejos; si estoy allí presente 




			podré refrenar la explosión de risa 




			que, de otra manera, sería excesiva.  




			 




			[Salen.] 




			 




			PRÓLOGO. ii     Entran arriba el borracho [Sly] con CRIADOS, algunos con una jofaina, un jarro y otros utensilios, y el SEÑOR.  




			 




			SLY    Por el amor de Dios, un vaso de cerveza.  




			CRIADO 1.º     ¿Desea Vuestra Señoría una copa de jerez? 




			CRIADO 2.º     ¿Os place probar estas conservas? 




			CRIADO 3.º     ¿Qué traje desea ponerse hoy Su Excelencia? 




			SLY    Soy Christopher Sly. No me llaméis «señoría» ni «excelencia». En mi vida he probado el jerez y, si queréis darme conservas, dádmelas de carne. No me preguntéis más qué traje quiero ponerme, porque no tengo más jubón que espalda, ni más calzas que piernas — y a veces más pies que zapatos, y zapatos en los que los dedos de los pies me asoman por la punta. 




			SEÑOR    




			Quiera el cielo poner fin a estos arrebatos. 




			¡Que un hombre poderoso y de alta estirpe, 




			tan rico y de tan gran reputación  




			se vea poseído por un humor tan vil! 




			SLY    ¿Queréis volverme loco? ¿Acaso no soy Christopher Sly de Burtonheath, buhonero de nacimiento, cardero de formación, guardaosos por transmutación y ahora, calderero de profesión? Preguntad a Marian Hacket, la gorda tabernera de Wincot, que me conoce bien. Si no me ha cargado en cuenta catorce peniques de cerveza, contadme como el más vil embustero de la cristiandad. ¡No, no me he vuelto loco! Aquí... 




			CRIADO 3.º     ¡Ah, por esta causa se lamenta vuestra esposa! 




			CRIADO 2.º     ¡Ah, por esta causa se entristecen vuestros criados! 




			SEÑOR    




			De ahí que los vuestros rehúyan vuestra casa, 




			afectados por vuestra enfermedad. 




			Noble señor, pensad en vuestra estirpe, 




			haced que vuestros pensamientos vuelvan del exilio 




			y desterrad esos delirios abyectos e innobles. 




			Mirad cómo os sirven vuestros criados, 




			a una señal de vuestra mano siempre atentos. 




			¿Queréis música? Escuchad: Apolo toca  




			 




			Música. 


			

			 




			y cantan en su jaula veinte ruiseñores. 




			¿O preferís dormir? Os llevaremos a una cama 




			más dulce y suave que el lúbrico lecho de Semíramis. 




			Si queréis pasear, esparciremos flores por el suelo. 




			¿O queréis cabalgar? Enjaezaremos 




			vuestros caballos con gualdrapas de oro y perlas. 




			¿Os gusta la cetrería? Vuestros halcones volarán  




			más alto que la alondra. ¿Queréis cazar?  




			Vuestros perros harán que resuene el firmamento: 




			arrancarán ecos estridentes de la hueca tierra. 




			CRIADO 1.º    




			Y si queréis cazar liebres, tenéis galgos 




			más veloces que el ciervo y más ligeros que el corzo. 




			CRIADO 2.º    




			¿Os gusta la pintura? Al punto os traeremos 




			a Adonis retratado a orillas de un arroyo, 




			y a Citerea escondida entre juncos,  




			que parecen moverse y retozar con su aliento, 




			como se agitan los juncos al soplar la brisa. 




			SEÑOR    




			Os mostraremos a Ío cuando aún era virgen, 




			y cómo fue engañada y agredida,  




			pintada tan al vivo como cuando sucedió. 




			CRIADO 3.º    




			O a Dafne paseando por un bosque espinoso, 




			con las piernas arañadas, que veríais sangrando 




			y, contemplándolo, llora el triste Apolo: 




			con tal arte lucen sangre y lágrimas. 




			SEÑOR    




			Sois un señor, ni más ni menos que un señor.  




			Y tenéis una esposa mucho más hermosa 




			que cualquier otra en estos tiempos decadentes. 




			CRIADO 1.º    




			Y antes de derramar este torrente  




			de lágrimas que por vos inundaron su rostro, 




			era la criatura más bella de este mundo, 




			y ni aun ahora es inferior a la más bella. 




			SLY    




			¿Soy un señor? ¿Tengo una esposa así? 




			¿Estoy soñando? ¿O he soñado hasta ahora? 




			No, no duermo. Veo, oigo y hablo, 




			huelo fragantes perfumes, y toco cosas suaves. 




			Sí, por mi vida que soy un gran señor,  




			no un calderero, ni Christopher Sly.  




			Bueno, traedme aquí a mi esposa. 




			Y una vez más, un vaso de cerveza. 




			CRIADO 2.º    




			¿Place a Vuestra Potestad lavarse las manos? 




			¡Qué alegría ver restablecido vuestro juicio 




			y que otra vez reconozcáis quién sois! 




			¡Quince años soñando! Y cuando despertabais 




			lo hacíais como si durmierais. 




			SLY    




			¡Quince años! A fe que es una buena siesta. 




			¿Y en todos estos años no dije una palabra? 




			CRIADO 1.º    




			¡Ah, sí, señor! Pero solo palabras vanas, 




			pues, aunque estabais en esta habitación, 




			decíais que os habían echado a palos, 




			y renegabais de una posadera; 




			decíais que la llevaríais a juicio 




			porque os traía potes de barro y no jarras medidas,  




			y a veces llamabais a gritos a Cecilia Hacket. 




			SLY    Sí, la moza de la taberna.  




			CRIADO 3.º    




			Señor, no conocéis ni tabernera ni taberna  




			ni a ningún hombre de los que llamabais, 




			como Esteban Sly y un viejo Juan Naps de Grecia,  




			Pedro Turf o Enrique Pimpernell  




			y a veinte más de nombres parecidos 




			que nunca existieron ni jamás ha visto nadie. 




			SLY    Doy gracias a Dios por haberme sanado. 




			TODOS     Amén. 




			 




			Entra [el PAJE vestido de] dama, con acompañamiento. 




			[Traen a SLY una jarra de cerveza.]  




			 




			SLY    Gracias por esto. No saldrás perdiendo. 




			PAJE    ¿Cómo está mi noble señor? 




			SLY    Muy bien. Aquí hay hospitalidad. ¿Dónde está mi esposa? 




			PAJE    Aquí, noble señor. ¿Qué queréis de ella?  




			SLY    




			¿Eres mi mujer y no me llamas marido?  




			Los criados me llaman señor; soy tu esposo. 




			PAJE    




			Mi esposo y señor; mi señor y esposo. 




			Yo soy tu obediente esposa. 




			SLY    Lo sé muy bien.— ¿Cómo tengo que llamarla? 




			SEÑOR     «Señora.» 




			SLY    ¿«Señora Alicia» o «señora Juana»? 




			SEÑOR    Solo «señora», es como un noble llama a su esposa. 




			SLY    




			Señora esposa, dicen que he estado durmiendo 




			y soñando durante al menos quince años. 




			PAJE    




			A mí esos años me parecen treinta, 




			estando tanto tiempo separada de tu lecho. 




			SLY    




			Es demasiado.— Criados, dejadnos solos. 




			 




			[Salen los CRIADOS.] 




			 




			Desnúdate, señora. Ven conmigo a la cama.  




			PAJE    




			Señor tres veces noble, permíteme rogarte 




			que esperes por lo menos una noche o dos, 




			o hasta que el sol se ponga. Tus médicos 




			me han advertido claramente del peligro 




			de recaer en tu dolencia si no me alejo de tu lecho. 




			Espero que no seas muy duro con mis razones. 




			SLY    Más duro no podría estar tanto tiempo. Pero no soportaría volver a caer en sueños, así que me aguantaré, a pesar de la carne y de la sangre. 




			 




			Entra un MENSAJERO. 




			 




			MENSAJERO    




			Señor, vuestros cómicos, al saberos curado, 




			vienen a representar una alegre comedia,  




			ya que vuestros médicos lo estiman oportuno, 




			tras ver que tanta tristeza os congeló la sangre.  




			Y la melancolía es la nodriza del delirio.  




			Por eso os recomiendan que veáis una comedia 




			y os adaptéis a la alegría y al contento, 




			que evitan tantos males y alargan nuestra vida. 




			SLY    Muy bien, la veré; que actúen. Una encomedia, ¿no es como una fiesta de Navidad o una función de saltimbanquis? 




			PAJE    No, buen señor, es objeto más ameno. 




			SLY     ¿Un objeto doméstico? 




			PAJE    Es una especie de historia. 




			SLY    ¡Venga, pues, a verla! Ven, señora esposa, siéntate a mi lado; que ruede el mundo. Más jóvenes que ahora no lo seremos nunca. 




			 




			[Se sientan.] Clarines. 




			 




			I.i     Entran LUCENZIO y su criado TRANIO. 




			 




			LUCENZIO    




			Tranio, mi leal servidor, tan fiel en todo, 




			debido al gran deseo que tenía 




			de ver la bella Padua, cuna de las artes, 




			he llegado a la fértil Lombardía, 




			un ameno jardín de la grandiosa Italia 




			y, como gracias al amable permiso de mi padre  




			ya tengo su consentimiento y tu amistad,  




			descansemos aquí y organicemos 




			un cursillo de sabia erudición. 




			Pisa, famosa por sus doctos ciudadanos,  




			me vio nacer a mí y a Vincenzo, mi padre, 




			mercader que comercia a gran escala; 




			es descendiente de los Bentivoglio. 




			Y el hijo de Vincenzo, educado en Florencia, 




			llamado a realizar las esperanzas en él puestas, 




			debe añadir a su fortuna acciones virtuosas, 




			y así, pues, Tranio, mientras me dedico al estudio, 




			debo aplicarme a la virtud y también a la parte 




			de la filosofía que nos instruye sobre la felicidad 




			que se consigue practicando la virtud. 




			Dime qué piensas, Tranio, porque he dejado Pisa 




			para venir a Padua como quien se va 




			de aguas someras para sumergirse en el océano 




			y así calmar su ardiente sed. 




			TRANIO    




			Mi perdonate, buen amo:  




			comparto vuestra decisión y estoy contento 




			de que sigáis en la resolución de degustar 




			las dulzuras de la dulce filosofía;  




			pero os lo ruego: no seamos ni estoicos ni estólidos, 




			ni tan fieles a las restricciones de Aristóteles 




			como para tratar a Ovidio de proscrito2. 




			Ejercitad la lógica según vuestra experiencia, 




			practicad la retórica en la conversación diaria, 




			usad música y poesía para estimularos; 




			probad las matemáticas y la metafísica 




			si es que apetece a vuestro estómago; 




			donde el placer no existe no hay provecho. 




			En resumen, señor: estudiad lo que os dé placer. 




			LUCENZIO    




			Mil gracias, Tranio; me aconsejas bien. 




			Si Biondello estuviera en tierra firme, 




			ya podríamos estar preparados  




			para buscar alojamiento y recibir a los amigos 




			que a su tiempo, Padua, ha de ofrecernos. 




			Pero, aguarda, ¿qué es todo ese grupo? 




			TRANIO    




			Señor, alguna forma de darnos la bienvenida. 




			 




			Entra BATTISTA con sus dos hijas, CATALINA y BIANCA; GREMIO, un viejo, y HORTENSIO, pretendiente de BIANCA. LUCENZIO y TRANIO se quedan a un lado. 




			 




			BATTISTA    




			No insistáis más, señores;  




			ya conocéis mi firme decisión, 




			que es no casar a mi hija más joven 




			si no tengo un marido para la mayor. 




			Si alguno de vosotros ama a Catalina, 




			porque os conozco bien y os quiero bien, 




			tendrá permiso para cortejarla a su gusto. 




			GREMIO    




			Para cortarla a pedazos. Es muy bruta para mí. 




			A ver, Hortensio, ¿tú quieres una esposa? 




			CATALINA [a BATTISTA] 




			Os lo ruego, señor, ¿acaso deseáis 




			convertirme en un cebo de maridos? 




			HORTENSIO    




			¿De maridos, señora? ¿Qué significa eso? 




			No los tendréis, si no sois más amable y más gentil. 




			CATALINA    




			A fe, señor, no hay nada que temer: 




			casarme está muy lejos de mi ánimo  




			y, si estuviera cerca, yo ya me cuidaría 




			de peinaros la chola con un buen taburete,  




			arañaros la cara y trataros como a un tonto. 




			HORTENSIO    ¡Dios me libre de diablos semejantes! 




			GREMIO    ¡Y a mí también, señor! 




			TRANIO    




			¡Chiss, amo! Aquí hay un pasatiempo de primera. 




			La moza está chiflada o es muy bruta. 




			LUCENZIO    




			Pero yo veo en el silencio de la otra 




			la contención y la modestia de una virgen.  




			Cállate, Tranio. 




			TRANIO    




			Bien dicho, mi amo. A callar, y los ojos abiertos. 




			BATTISTA    




			Caballeros, para que pronto se haga realidad 




			lo que os he dicho, Bianca, entra en casa. 




			No lo tomes a mal, querida Bianca, 




			que no por eso te querré menos, hija mía. 




			CATALINA    




			La gatita mimada. Si encontrara motivo, 




			se pondría a llorar ahora. 




			BIANCA    




			Conténtate, hermana, con mi descontento. 




			Señor, humildemente, me someto a vuestra voluntad.  




			Mis libros e instrumentos serán mi compañía; 




			con ellos leeré y practicaré yo sola. 




			LUCENZIO    Escucha Tranio, que habla Minerva3. 




			HORTENSIO    




			Señor Battista, muy distante os mostráis.  




			Siento que nuestras buenas intenciones 




			causen dolor a Bianca.  




			GREMIO    




			¿Y por qué la encerráis, señor Battista? 




			¿Para darle placer a ese demonio, 




			le hacéis pagar a ella por la lengua de la otra? 




			BATTISTA    




			Calma, caballeros. Está decidido.— 




			Adentro, Bianca. 




			 




			[Sale BIANCA.] 




			 




			Como conozco su gran afición 




			a la música, los instrumentos y la poesía, 




			quiero que vengan a mi casa maestros capaces 




			de instruir su juventud. Si vos, Hortensio,  




			o vos, Gremio, conocéis a algunos, 




			recomendadlos, porque yo, con los sabios, 




			soy siempre muy amable, y seré generoso  




			en la buena crianza de mis hijas. 




			Que os vaya bien. Tú, Catalina, quédate, 




			pues he de hablar un poco más con Bianca. 




			 




			Sale. 




			 




			CATALINA    Bueno, supongo que yo también me puedo ir, ¿no? ¿O es que me someten a un horario, como si no supiera lo que quiero y lo que no quiero, eh? 




			 




			Sale. 




			 




			GREMIO    Vete con la madre del diablo. Tus cualidades son tan buenas que nadie te quiere.— Su amor no es gran cosa, Hortensio; es tan escaso que nos deja a los dos esperando y aguantando bien. Nuestro pastel aún está frío. Adiós. Con todo, por el amor que siento por la dulce Bianca, si de algún modo consigo encontrar a un hombre adecuado para darle clase de lo que a ella le guste, se lo mandaré a su padre. 




			HORTENSIO     Yo también, signior Gremio, pero dejadme deciros algo: aunque la naturaleza de nuestra rivalidad no admita negociación, sabed que, pensándolo bien, para tener acceso a nuestra bella muchacha y ser felices rivales en el amor de Bianca, nos esforzamos para conseguir una cosa. 




			GREMIO    Dime cuál, te lo ruego. 




			HORTENSIO    ¡Pardiez, señor! Encontrarle un marido a su hermana. 




			GREMIO    ¿Un marido? ¡Un demonio! 




			HORTENSIO    He dicho un marido. 




			GREMIO    Y yo he dicho un demonio. ¿Tú crees, Hortensio, que, porque su padre sea rico, hay hombres tan tontos como para casarse con el infierno? 




			HORTENSIO    ¡Bah, Gremio! Aunque soportar sus gritos sobrepase mi paciencia y la vuestra, mirad, en el mundo hay buena gente si podemos encontrar a alguien que la acepte con todos sus defectos y dinero. 




			GREMIO    No sé. Yo preferiría aceptar su dote con esta condición: que me azotaran cada mañana en la plaza del mercado. 




			HORTENSIO    Sí, como decís, poco se puede elegir entre manzanas podridas. Pero mirad: ya que este impedimento legal nos hace amigos, seamos amigos hasta que, después de ayudar a encontrar marido a la hija mayor de Battista, dejemos a la menor para encontrar marido, y después volvemos a luchar. ¡Dulce Bianca! Feliz quien te gane. Que se quede el anillo quien corra más rápido. ¿Estáis de acuerdo, signior Gremio? 




			GREMIO    De acuerdo, sí. Daré mi mejor caballo a quien, en Padua, empiece a cortejar a la mayor, la corteje hasta el final, la despose, la encame y libre de ella a la casa. ¡Vamos! 




			 




			Salen GREMIO y HORTENSIO. TRANIO y LUCENZIO se quedan. 




			 




			TRANIO    




			Os lo ruego, señor, decidme si es posible 




			que el amor de repente tenga tanta fuerza. 




			LUCENZIO    




			Ah, Tranio, hasta que vi que era verdad, 




			nunca creí que fuera posible ni probable. 




			Escucha, mientras yo, indolente, la miraba 




			sentí en mi indolencia los efectos del amor. 




			Y ahora, con franqueza te confieso 




			a ti, que eres tan íntimo y querido, 




			como lo fue Ana para la reina de Cartago4, 




			que ardo, me consumo y muero por ganar, buen Tranio,  




			el amor de esta chica tan modesta. 




			Aconséjame, Tranio; sé que puedes; 




			ayúdame, Tranio; sé que lo harás. 




			TRANIO    




			Amo, no es el momento de reñiros. 




			Los reproches no ahuyentan el afecto. 




			Si el amor os ha herido, os queda este remedio:  




			Redime te captum quam quaeas minimo5. 




			LUCENZIO    




			Gracias muchacho, sigue. Lo que has dicho me gusta. 




			El resto me dará consuelo, porque aconsejas bien. 




			TRANIO    




			Mirasteis tanto tiempo a la muchacha, 




			que quizás no notasteis el meollo del asunto. 




			LUCENZIO    




			¡Ah, sí! Vi la dulce belleza de su rostro, 




			como la de la hija de Agenor,  




			ante cuya mano se humilló el gran Júpiter 




			cuando sus rodillas besaban la playa de Creta. 




			TRANIO    




			¿No visteis nada más? ¿No visteis que su hermana 




			renegaba y levantaba una tormenta cuyo estruendo  




			no puede soportar ningún oído humano? 




			LUCENZIO    




			Tranio, vi cómo se movían sus labios de coral 




			y cómo su aliento perfumaba el aire. 




			Todo lo que vi en ella era dulce y sagrado.  




			TRANIO    




			Pues ya es hora de sacarle de su trance. 




			Despertad, os lo ruego, señor. Si la amáis, 




			agudizad el pensamiento y el ingenio por ganarla. 




			Oíd: su hermana mayor es una fiera tan áspera  




			que hasta que su padre no se libre de ella,  




			vuestro amor tendrá que mantenerse virgen.  




			Por eso el padre ha recluido a la menor: 




			para que no la moleste pretendiente alguno. 




			LUCENZIO    




			¡Tranio, qué padre más cruel! 




			Pero, ¿no te has fijado en cómo se preocupaba 




			por darle buenos maestros que la instruyan? 




			TRANIO    ¡Claro que sí! Y yo tengo un plan. 




			LUCENZIO     Y yo, Tranio. 




			TRANIO    




			Pues, señor, por mi mano 




			que ambos planes van a coincidir. 




			LUCENZIO    Primero dime el tuyo. 




			TRANIO    




			Vos seréis su maestro 




			y os encargáis de dar clase a la doncella. 




			Será vuestro recurso. 




			LUCENZIO    De acuerdo, pero ¿es factible? 




			TRANIO    




			No, porque ¿quién hará vuestro papel, 




			aquí, en Padua, el del hijo de Vincenzo, 




			y tener casa y estudiar, y recibir amigos, 




			y ver a sus paisanos, convidarlos?  




			LUCENZIO    




			¡Basta! Y tranquilo, que ya lo he pensado. 




			Aún nadie nos ha visto en ningún sitio. 




			Y no se puede distinguir por nuestras caras 




			al amo y al criado, así que escucha: tú 




			serás el amo, Tranio. Harás mi papel, 




			tendrás casa, criados y mi género de vida. 




			Yo seré un florentino, un napolitano 




			o un pobretón de Pisa. Está incubado 




			y así se hará. Cámbiate, Tranio, 




			ponte mi capa y mi sombrero de colores. 




			Cuando llegue Biondello, será tu criado.  




			Ya le convenceré que no suelte la lengua. 




			 




			[Se cambian los trajes.] 




			 




			TRANIO    




			Tenéis que hacerlo, sí.  




			Resumiendo, señor, si es vuestra voluntad, 




			y yo he de obedeceros —pues vuestro padre, 




			cuando nos íbamos, me dijo: 




			«Sé servicial con mi hijo», aunque seguro 




			que lo diría en un sentido diferente—, 




			me gusta ser Lucenzio, por lo mucho 




			que yo quiero a Lucenzio.  




			LUCENZIO    




			Así sea, Tranio, porque Lucenzio ama. 




			Sea yo criado para conquistar 




			a la que ha cautivado mis ojos con su imagen.  




			 




			Entra BIONDELLO. 




			 




			Ahí está ese truhán. ¡Eh, tú! ¿Dónde has estado? 




			BIONDELLO    ¿Que dónde he estado? ¿Y vosotros dónde estáis? Amo, ¿os ha robado la ropa mi compadre Tranio? ¿O vos la suya? ¿O ambas cosas? Decidme qué pasa. 




			LUCENZIO    




			Ven aquí, tú. No son momentos para bromas. 




			Ajusta tu conducta a la ocasión. 




			Para salvar mi vida, tu compañero Tranio 




			se ha puesto mi traje y asume mi papel. 




			Y yo los suyos, para poder huir, 




			porque tras mi llegada, en una riña 




			maté a un hombre y creo que me vieron. 




			Tú sírvele, como procede, te lo ordeno, 




			y yo, para salvar mi vida, huiré de aquí. 




			¿Me has entendido bien? 




			BIONDELLO    ¿Yo, señor? Ni pizca. 




			LUCENZIO    




			Y sobre todo, nada de mencionar a Tranio. 




			Tranio se ha transformado ya en Lucenzio. 




			BIONDELLO    ¡Dichoso él! ¡Ojalá pudiera yo! 




			TRANIO    




			Y ojalá se cumplieran los deseos, muchacho, 




			y Lucenzio ganara a la hija menor. 




			No por mí, sino por él, te advierto 




			que debes ser prudente con quien sea. 




			Si estamos solos, para ti soy Tranio;  




			y si no, tu señor Lucenzio. 




			LUCENZIO    Vámonos, Tranio. Todavía te queda algo por hacer: entrar a formar parte de los pretendientes. Si me preguntas por qué, bástete saber que mis razones son buenas y poderosas. 




			 




			Salen.  




			Hablan los personajes del Prólogo. 




			 




			CRIADO 1.º     Señor, dais cabezadas. No seguís la obra. 




			SLY    




			Sí, por Santa Ana, y buena historia, ya lo creo. 




			¿Queda mucho? 




			PAJE    Señor, no ha hecho más que empezar. 




			SLY    




			Un trabajo excelente, señora mía. 




			Ojalá hubiera acabado. 




			 




			Se sientan y miran. 




			 




			I.ii     Entran PETRUCCIO y su criado GRUMIO. 




			 




			PETRUCCIO    




			Te digo adiós, Verona, por un tiempo, 




			para ver a mis amigos de Padua,  




			en especial a mi querido Hortensio. 




			Creo que esta es su casa. ¡Eh, tú, Grumio! 




			¡Golpea aquí! 




			GRUMIO    ¿Que golpee? ¿A quién golpeo? ¿Hay alguien que os haya injuriciado? 




			PETRUCCIO    ¡Quiero que des un golpe ahí, granuja! 




			GRUMIO    ¿Que os de un golpe ahí, señor? Pero, señor, ¿quién soy yo para daros un golpe ahí? 




			PETRUCCIO    




			Granuja, dale un golpe a ese portal 




			o golpearé tu cabeza, truhán. 




			GRUMIO    




			Pelea quiere mi amo. Si doy primero yo,  




			seguro que después me llega lo peor.  




			PETRUCCIO    




			Si no lo haces, truhán, te juro que te pego.  




			A ver si de una vez aprendes tú solfeo. 




			 




			Le da un tirón de orejas. 




			 




			GRUMIO    ¡Socorro, señores, socorro! ¡Mi amo está loco! 




			PETRUCCIO    Golpea la puerta cuando te lo mando, granuja. 




			 




			Entra HORTENSIO.  




			 




			HORTENSIO    ¿Qué hay? ¿Qué pasa? ¡Mi viejo amigo Grumio y mi buen amigo Petruccio! ¿Cómo te van las cosas en Verona? 




			PETRUCCIO    




			Veo que traes la paz, Hortensio, amigo. 




			Con tutto il cuore, ben trovato, digo. 




			HORTENSIO    Alla nostra casa benvenuto, molto honorato signor mio Petruccio. Levántate, Grumio, levántate. Ya arreglaremos esto.


			

			GRUMIO    No me importa, señor, lo que él pueda decir en latín. Si eso no es un motivo legal para dejar su servicio... Mirad, señor: me ha pedido que le diera un golpe y que pegara fuerte, señor. ¡Vaya! ¿Habría estado bien que un criado tratara así a su amo, sobre todo cuando, por lo visto, él no está bien de la cabeza? 




			¡Ojalá que lo hubiera golpeado! 




			Ahora no estaría en tal estado. 




			PETRUCCIO    




			¡Ah, granuja insensato! Buen Hortensio, 




			a este bribón le dije que llamara a la puerta 




			y, por más que insistí, no pude conseguirlo. 




			GRUMIO    ¿Que llamara a la puerta? ¡Cielo santo! ¿Acaso no dijisteis «¡Golpea aquí! ¡Quiero que des un golpe ahí!»? ¿Y ahora me salís con llamar a la puerta? 




			PETRUCCIO    Vete, bribón, o cállate. Es un consejo. 




			HORTENSIO    




			Calma, Petruccio. Yo respondo por Grumio. 




			Bueno, es un asunto triste entre tú y él, 




			tu viejo, fiel y alegre criado Grumio. 




			Y ahora, dime, buen amigo, ¿qué venturoso viento 




			te trae a Padua desde la vieja Verona? 




			PETRUCCIO    




			El viento que por todo el mundo 




			dispersa a los jóvenes para buscar fortuna 




			lejos de casa, donde la experiencia crece poco. 




			En resumen, Hortensio, por lo que a mí respecta: 




			Antonio, mi padre, murió. Yo me he lanzado 




			al laberinto de la vida para quizá casarme  




			y hacer tanta fortuna como pueda. 




			Tengo coronas en mi bolsa y bienes en mi tierra, 




			que dejo atrás solo para ver mundo. 




			HORTENSIO    




			Petruccio, entonces, ¿puedo serte sincero 




			y proponerte por esposa a una fiera malcarada, 




			de mal carácter y furiosa?  




			No vas a agradecerme este consejo; 




			sin embargo, te puedo asegurar que es rica  




			y mucho, pero tú eres muy amigo mío.  




			Y no te la deseo. 




			PETRUCCIO    




			Signior Hortensio, entre amigos como nosotros, 




			pocas palabras bastan. Por tanto, si conoces a una rica 




			para que sea la esposa de Petruccio 




			—como el oro acompaña a mi canción de amor—, 




			aunque fuese tan fea como la amada de Florencio, 




			y vieja como la Sibila6, áspera como Jantipa 




			la esposa de Sócrates, y tan fiera o peor,  




			me daría lo mismo, o por lo menos  




			no embotaría el filo de mi afecto, 




			aunque fuera tan brava como el mar Adriático. 




			Vengo en busca de esposa rica en Padua. 




			Si la encuentro, seré feliz en Padua. 




			GRUMIO    Ya veis, señor: os dice claramente lo que piensa. Dadle bastante oro y lo podréis casar con un monigote o con una vieja sin dientes, aunque tenga tantas enfermedades como cincuenta y dos caballos. Bueno, nada le viene mal si trae dinero. 




			HORTENSIO    




			Petruccio, llegados a este punto, 




			seguiré con lo que he dicho bromeando. 




			Puedo ayudarte a encontrar una esposa 




			con bastante dinero, bella y joven, 




			educada como una noble dama. 




			Su único defecto, que no es poco, 




			es que es intolerablemente áspera, 




			tan fiera y tan desmesurada 




			que aunque yo estuviera mal de fondos, 




			no la querría ni por una mina de oro. 




			PETRUCCIO    




			Calla, Hortensio: lo que hace el oro no lo sabes. 




			Dime el nombre del padre, nada más, 




			y yo la abordaré, por más que ruja 




			como el trueno que estalla entre nubes de otoño. 




			HORTENSIO    




			Su padre es Battista Minola, 




			un caballero afable y muy cortés; 




			y la hija se llama Catalina Minola, 




			famosa en Padua por su lengua viperina. 




			PETRUCCIO    




			Conozco al padre, pero a ella, no; 




			él conocía bien a mi difunto padre. 




			No dormiré hasta verla, Hortensio;  




			así que oso decirte que ahora mismo te dejo 




			si no vienes conmigo hasta su casa. 




			GRUMIO [a HORTENSIO]     Dejadlo, os lo ruego, si él no cambia de humor. Palabra que si ella lo conociera tan bien como yo, entendería que reñirle no sirve de nada. Que le llame diez veces canalla; no le afectará. Bueno, y, como él empiece, le echará encima sus retólicas. Escuchad: con que ella se le encare un poco, él le lanzará una figura que la dejará tan desfigurada que no tendrá más ojos que un gato. Vos no lo conocéis, señor. 




			HORTENSIO    




			Petruccio, espera: te acompaño,  




			porque Battista guarda mi tesoro; 




			en su poder tiene la joya de mi vida: 




			su hija menor, la bella Bianca, que él aleja 




			tanto de mí como de otros pretendientes,  




			rivales de mi amor, ya que cree imposible 




			encontrarle un esposo a Catalina 




			por los defectos que os he expuesto, 




			así que Battista ha dado orden  




			de que nadie tenga acceso a Bianca 




			hasta que encuentre esposo la fiera Catalina. 




			GRUMIO    




			¡La fiera Catalina, mi señor! 




			Para una tal doncella no hay título peor. 




			HORTENSIO    




			Y ahora hazme un favor, mi buen Petruccio: 




			preséntame al viejo Battista Minola,  




			disfrazado de serio maestro de música 




			para instruir a Bianca. Por lo menos así 




			tendré ocasión de enamorarla 




			y sin sospechas cortejarla a solas. 




			 




			Entran GREMIO y LUCENZIO, disfrazados. 




			 




			GRUMIO    ¡Aquí no hay trampa...! Fijaos en cómo los jóvenes se juntan para engañar a los viejos. ¡Señor, señor, mirad! ¿Quién viene ahí, eh? 




			HORTENSIO    




			Cállate, Grumio; ese es mi rival de amores.— 




			Hazte a un lado, Petruccio. 




			GRUMIO 




			¡Un bello pimpollo enamorado! 




			 




			[Se apartan.] 




			 




			GREMIO    




			Ah, pues, muy bien. Ya examiné la lista. 




			Escuchadme, señor, los quiero bien encuadernados. 




			Solo libros de amor, aseguraos de ello. 




			Procurad no darle otras lecciones. 




			Ya me entendéis. Y además de la paga 




			tan generosa del señor Battista, 




			yo añadiré mi largueza. Tomad vuestros papeles; 




			que estén debidamente perfumados, 




			porque ella es más fragante que el perfume 




			que habrá de respirar. ¿Qué le vais a leer? 




			LUCENZIO    




			Le lea lo que le lea, abogaré por vos, 




			querido amo, estad seguro; 




			como si hablarais vos, con palabras quizá 




			más elocuentes que las vuestras, 




			a no ser que seáis, señor, un sabio. 




			GREMIO    ¡Ah, la sabiduría! ¡Qué gran cosa! 




			GRUMIO    ¡Y este pájaro bobo, qué idiota! 




			PETRUCCIO [aparte]     Tú calla. 




			HORTENSIO [aparte]     Grumio, cállate.—Dios os guarde, signior Gremio. 




			GREMIO    




			Bien hallado, signior Hortensio.  




			¿Sabéis adónde voy? A casa de Battista Minola,  




			pues prometí buscar con esmero  




			a un maestro para la bella Bianca, 




			y he tenido la suerte de encontrar 




			a un joven apropiado para ella, 




			de erudición y de conducta, muy versado 




			en poesía y también en otros libros; 




			todos muy buenos, te lo garantizo. 




			HORTENSIO 




			Muy bien. Yo he conocido a un caballero 




			que prometió encontrarme a otro, 




			un buen músico para instruir a nuestra dama. 




			Así no voy a estar detrás de nadie 




			para servir a Bianca, a la que tanto quiero. 




			GREMIO    ¡Y yo! Mis hechos lo demostrarán. 




			GRUMIO [aparte]     Y su bolsa también. 




			HORTENSIO    




			Gremio, no proclamemos ahora nuestro amor; 




			óyeme y, si me hablas cortésmente, 




			mis noticias nos favorecerán a ambos. 




			Aquí hay un caballero que he conocido por azar 




			y que, si tú y yo nos ponemos de acuerdo, 




			cortejará a la fiera Catalina. 




			Sí, sí, para casarse, si le gusta la dote. 




			GREMIO    




			Si lo dice y lo hace, estará bien. 




			Hortensio, ¿le indicaste sus defectos? 




			PETRUCCIO    




			Sé que es áspera, mordaz y peleona. 




			Si eso es todo, señores, me da igual. 




			GREMIO    ¿Eso decís, amigo? ¿De dónde sois? 




			PETRUCCIO    




			Nací en Verona, hijo del viejo Antonio. 




			Muerto mi padre, su fortuna vive en mí, 




			y espero ver muchos días felices. 




			GREMIO    




			Días así con una esposa así sería asombroso. 




			Pero, por Dios, comed si tenéis hambre, 




			empezad a comer, en el nombre de Dios. 




			Siempre tendréis mi ayuda en todo. 




			Pero ¿cortejaréis a esa gata salvaje? 




			PETRUCCIO     ¿Seguiré vivo? 




			GRUMIO    ¿Que si lo hará? Si no lo hace, la ahorco. 




			PETRUCCIO    




			¿Con qué otra intención habría venido? 




			¿Pensáis que un poco de ruido va a asustarme? 




			¿Acaso no he oído el rugir de los leones? 




			¿No he oído el mar, hinchado por el viento 




			bramar igual que un jabalí airado y sudoroso? 




			¿No he oído los cañones en el campo de batalla 




			ni el trueno de la artillería del cielo? 




			¿No he oído en combates decisivos,  




			llamadas a las armas, relinchos y trompetas?  




			¿Y tú me hablas de una lengua de mujer  




			que no produce ni el chasquido de una castaña  




			cuando se asa en el hogar de un campesino?  




			Bah, bah, asustad a los niños con bichejos. 




			GRUMIO    Pues a él no le asusta nada. 




			GREMIO    




			Oye, Hortensio, creo que este señor  




			nos llega felizmente para su bien y el nuestro. 




			HORTENSIO    




			Yo le he prometido que colaboraríamos 




			asumiendo los gastos para cortejarla. 




			GREMIO    Y lo haremos, con tal que tenga éxito. 




			GRUMIO    Tan segura tuviera yo una buena comida. 




			 




			Entran TRANIO, muy bien vestido [disfrazado de LUCENZIO], y BIONDELLO. 




			 




			TRANIO    




			Dios os guarde, caballeros, permitidme 




			que os pregunte cuál es el camino más corto 




			para ir a la casa del señor Minola. 




			BIONDELLO    ¿Queréis decir el que tiene dos bellas hijas? 




			TRANIO     Ese mismo, Biondello. 




			GREMIO    Señor, ¿no os referís a aquella que...? 




			TRANIO    Quizás a él y a ella. ¿Os concierne? 




			PETRUCCIO    Espero que no sea la regañona.  




			TRANIO    




			Las regañonas, señor, no me gustan. 




			Vámonos, Biondello. 




			LUCENZIO     Buen comienzo, Tranio. 




			HORTENSIO    




			Un momento, señor. ¿Sois pretendiente 




			de esa joven de que habláis, sí o no? 




			TRANIO    Y si lo fuera, ¿qué, señor? ¿Es algo malo? 




			GREMIO    No, si os marcháis sin más palabras. 




			TRANIO    




			Os lo ruego, señor, ¿no son las calles 




			tan mías como vuestras?  




			GREMIO     Pero ella, no. 




			TRANIO    ¿Por qué razón? Os lo suplico. 




			GREMIO    




			Por la razón, si es que queréis saberla,  




			de que ella es la elegida del señor Gremio. 




			HORTENSIO    De que ella es la elegida del señor Hortensio. 




			TRANIO    




			Tranquilos, señores. Si sois caballeros, 




			hacedme este favor: escuchad con paciencia. 




			Battista es un noble caballero, no del todo  




			desconocido de mi padre y, si su hija 




			fuera más bella de lo que es, podría 




			tener más pretendientes, y yo ser uno de ellos. 




			La bella hija de Leda tenía más de mil;  




			pues bien: mi bella Bianca podría tener más 




			y así ha de ser: Lucenzio será otro 




			aunque viniera Paris7 a llevársela.  




			GREMIO    ¡Vaya! Este señor pretende apabullarnos. 




			LUCENZIO    Soltadle rienda: se cansará muy pronto. 




			PETRUCCIO    Hortensio, ¿a qué tantas palabras? 




			HORTENSIO 




			Permitidme, señor, que os lo pregunte:  




			¿habéis visto alguna vez a la hija de Battista? 




			TRANIO    




			No, señor, pero sé que tiene dos; 




			una es famosa por su lengua regañona 




			y la otra por su belleza y modestia.  




			PETRUCCIO    La primera, señor, es para mí; dejadla en paz. 




			GREMIO    




			Sí, dejad el trabajo para el gran Hércules8, 




			porque este es más difícil que los doce. 




			PETRUCCIO    




			Señor, a ver si me entendéis de verdad. 




			A la hija menor, por la que preguntáis, 




			el padre la protege de todo pretendiente; 




			se niega a prometerla a ningún hombre, 




			mientras su hermana mayor no se case. 




			Solo después la menor será libre, y no antes. 




			TRANIO    




			Pues, entonces, señor, vos sois el hombre 




			que nos ayudará a todos, sobre todo a mí, 




			y si rompéis el hielo y hacéis esta proeza 




			de conseguir a la mayor y darnos 




			acceso a la menor, quien se la lleve 




			tendrá la gracia de no ser con vos ingrato. 




			HORTENSIO    




			Señor, decís muy bien y lo habéis entendido 




			y, ya que os declaráis pretendiente, 




			debéis recompensar, como nosotros, 




			a este caballero a quien estamos tan agradecidos. 




			TRANIO    




			Señor, no me quedaré atrás y, en prueba de ello, 




			os ruego que pasemos juntos esta tarde  




			brindando a la salud de nuestra amada. 




			Y, como buenos litigantes, pleiteemos; 




			pero comamos y bebamos como amigos. 




			GRUMIO y BIONDELLO    Muy buena idea. Amigos, en marcha. 




			HORTENSIO    




			La idea es buenísima; lo haremos. 




			Petruccio, yo te daré el benvenuto. 




			 




			Salen. 




			 




			II.i  Entran CATALINA y BIANCA [con las manos atadas]. 




			 




			BIANCA    




			No me ofendas, hermana, ni te ofendas; 




			convirtiéndome en sierva y en esclava;  




			lo detesto, y en cuanto a las joyas, 




			desátame, y me las quitaré, 




			y también mis vestidos, hasta mis enaguas; 




			haré todo lo que me ordenes:  




			conozco mi deber con mis mayores. 




			CATALINA    




			De los que te pretenden, te ordeno que me digas 




			a cuál de ellos quieres más, pero no mientas. 




			BIANCA    




			Créeme, hermana: entre todos los hombres, 




			no he encontrado jamás ese único semblante 




			que me gustara más que ningún otro. 




			CATALINA    Mientes, niña. ¿No será Hortensio? 




			BIANCA    




			Si tú lo amas, hermana, te prometo 




			que yo intercederé para que sea tuyo. 




			CATALINA    




			Esto significa que prefieres la riqueza 




			y que quieres a Gremio para lucir ropa. 




			BIANCA    




			¿Es por él por lo que me aborreces tanto? 




			Seguro que bromeas, y ahora me doy cuenta 




			de que todo este tiempo te has burlado de mí. 




			Desátame ya, Catia, te lo ruego. 




			 




			[CATALINA] le pega. 




			 




			CATALINA    Si esto es broma, lo demás también lo fue. 




			 




			Entra BATTISTA. 




			 




			BATTISTA    




			¡Eh, señorita! ¿Qué es esta insolencia? — 




			Bianca, apártate. Pobre muchacha, está llorando. 




			Vete a coser; olvídate de ella.— 




			Alma endiablada, ¡qué vergüenza! 




			¿Por qué la tratas mal, si ella te trata bien? 




			¿Cuándo te ha provocado con palabras amargas? 




			CATALINA    Su silencio me ofende. Y me vengaré. 




			BATTISTA    ¿Cómo? ¿En mi presencia? ¡Bianca, adentro! 




			 




			[Sale BIANCA.]  




			 




			CATALINA    




			¿No me dais libertad? No, ya veo 




			que ella es vuestro tesoro, que ha de tener marido, 




			y yo bailar descalza el día que se case. 




			Por vuestro amor a ella, tendré que vestir santos. 




			No me habléis más; me sentaré a llorar 




			hasta que tenga ocasión de vengarme. 




			 




			[Sale.] 




			 




			BATTISTA    




			¿Quién se ha visto jamás tan apenado? 




			Pero ¿quién viene? 




			 




			Entran GREMIO, LUCENZIO, vestido de pobre [y disfrazado de CAMBIO], PETRUCCIO con [HORTENSIO disfrazado de músico] y TRANIO [disfrazado de LUCENZIO], con su criado [BIONDELLO], que lleva un laúd y libros. 




			 




			GREMIO     Battista, buenos días. 




			BATTISTA    Buenos días, Gremio. Dios os guarde, caballeros. 




			PETRUCCIO    




			Y a vos también, señor. Decidme, ¿no tenéis  




			una hija llamada Catalina, bella y virtuosa? 




			BATTISTA    Señor, tengo una hija llamada Catalina. 




			GREMIO    Sois demasiado brusco. Id paso a paso. 




			PETRUCCIO    




			Me ofendéis, signior Gremio. Permitidme.— 




			Señor, yo soy un caballero de Verona 




			que, habiendo oído hablar de su hermosura, 




			simpatía, modestia, pudor e inteligencia,  




			enormes cualidades y amable conducta, 




			me atrevo a venir como invitado 




			a vuestra casa, a fin de que mis ojos testimonien 




			lo que su fama tanto ha pregonado. 




			Y como pago a vuestra bienvenida, 




			aquí os ofrezco este criado mío, 




			 




			[Le presenta a HORTENSIO.]  




			 




			versado en música y en matemáticas; 




			él puede instruirla en estas disciplinas, 




			que ella no ignora; ya lo sé. Aceptadle o, si no, 




			me ofenderéis. Se llama Licio y es de Mantua. 




			BATTISTA    




			Bienvenido seáis y él igualmente;  




			pero, en cuanto a mi hija Catalina, 




			no es para vos y bien lo siento. 




			PETRUCCIO    




			Ya veo que no os place separaros de ella 




			o que mi compañía no os agrada. 




			BATTISTA    




			No me interpretéis mal. Os digo lo que sé. 




			¿De dónde sois, señor? ¿Cómo os llamáis? 




			PETRUCCIO    




			Me llamo Petruccio y soy hijo de Antonio, 




			un hombre conocido en toda Italia. 




			BATTISTA    Lo conozco muy bien; por él sois bienvenido. 




			GREMIO    




			Permitidme, Petruccio, os lo ruego: 




			dejad hablar también a estos pobres pretendientes. 




			¡Atrassus! Sois de un gran atrevimiento. 




			PETRUCCIO     Perdonadme, signior Gremio, pero el asunto me agita. 




			GREMIO    Sin duda, señor, y os quedaréis sin conquista.— [A BATTISTA] Vecino, estoy seguro de que es un obsequio muy grato. Para corresponder a vuestra gentileza, yo, que más que nadie os estoy agradecido, también os ofrezco libremente a este joven profesor. [Le presenta a  LUCENZIO.] Ha estudiado mucho en Reims y es tan versado en griego, en latín y en otras lenguas como el otro en música y matemáticas. Se llama Cambio. Os ruego que aceptéis sus servicios. 




			BATTISTA    




			Mil gracias, signior Gremio. Bienvenido, signior Cambio. 




			[A TRANIO] Gentil señor, parece que no sois del grupo.  




			¿Puedo atreverme a preguntaros por qué estáis aquí?  




			TRANIO    




			Perdonadme, señor. El atrevimiento es mío: 




			siendo yo extranjero en la ciudad, 




			he querido ser pretendiente de Bianca, 




			vuestra bella y virtuosa hija. 




			No ignoro que tenéis la firme voluntad 




			de dar la preferencia a la hermana mayor. 


			

			La única libertad que os pido es esta: 




			que, después de saber de qué familia soy, 




			me acojáis como un pretendiente más 




			para obtener, como los otros, libre acceso y favores. 




			Y en cuanto a la instrucción de vuestras hijas, 




			solo he traído un sencillo instrumento 




			y un paquete de libros griegos y latinos. 




			Si me los aceptáis, tendrán un gran valor. 




			BATTISTA     ¿Lucenzio os llamáis?9. ¿De dónde sois? 




			TRANIO    Soy de Pisa, señor. Y mi padre es Vincenzo. 




			BATTISTA    




			Es un hombre importante. Me han hablado  




			mucho de él. Sed bienvenido.— 




			[A HORTENSIO] Vos tomad el laúd. [A LUCENZIO] Y vos los libros; 




			ahora veréis a vuestras dos alumnas.— 




			¡Eh, ahí dentro! 




			 




			Entra un CRIADO. 




			 




			Tú, conduce a estos caballeros 




			ante mis hijas y diles a las dos 




			que serán sus tutores y que los traten bien. 




			 




			[Sale el CRIADO con LUCENZIO y HORTENSIO. Los sigue BIONDELLO.] 




			 




			Vamos a pasear por el jardín 




			y luego comeremos. Sed todos bienvenidos, 




			y os ruego que os sintáis como tales. 




			PETRUCCIO    




			Signior Battista, mi asunto corre prisa;  




			no puedo venir cada día a cortejarla. 




			Vos conocíais a mi padre y en él me conocéis,  




			Soy el único heredero de sus tierras y bienes, 




			herencia que he aumentado y no menguado. 




			Decidme: si consigo el amor de vuestra hija 




			¿qué dote me daréis cuando me case? 




			BATTISTA    




			La mitad de mis tierras, a mi muerte,  




			y el día de la boda, veinte mil coronas. 




			PETRUCCIO    




			A cambio de la dote, si ella me sobrevive, 




			le garantizo que, de viuda, 




			tendrá todas mis tierras y mis rentas. 




			Redactemos, por tanto, una escritura 




			para que ambas partes cumplan el contrato. 




			BATTISTA    




			Cuando hayáis conseguido lo esencial,  




			que es su amor, y que es el todo del todo. 




			PETRUCCIO    




			Que no es nada, porque, suegro, os aseguro 




			que yo soy tan resuelto como ella es orgullosa. 




			Cuando convergen dos fuegos furiosos 




			se apaga la fuerza que alimenta su furia. 




			Un fuego pequeño crece con un viento leve 




			y un vendaval sofoca un gran incendio. 




			Y si yo soy el vendaval, ella se aplaca. 




			Soy duro; no cortejo como un niño. 




			BATTISTA    




			A cortejarla, pues, y ¡buena suerte! 




			Pero armaos contra su mala lengua. 




			PETRUCCIO    




			Sí, a la prueba, igual que las montañas 




			que no se mueven cuando el viento arrecia. 




			 




			Entra HORTENSIO [disfrazado de músico], descalabrado.  




			 




			BATTISTA    ¿Qué os pasa amigo? ¿Por qué estáis tan pálido? 




			HORTENSIO    Si estoy pálido, os juro que es de miedo.  




			BATTISTA    ¿Resultará una buena intérprete, mi hija? 




			HORTENSIO    




			Creo que antes será un buen soldado. 




			Resiste el hierro, pero no el laúd.  




			BATTISTA    ¿Acaso no le da bien al laúd? 




			HORTENSIO    




			Bueno, con el laúd me ha dado en la cabeza. 




			Le digo: «Con los trastes te equivocas», 




			y le tomo la mano para colocarle bien los dedos; 




			cuando con un humor de mil demonios furibundos, 




			me dice: «¿A esto llamas trastes? ¡Pues al traste con ellos!»  




			Y con estas palabras, me da con el laúd en la cabeza, 




			que atraviesa del todo el instrumento. 




			Me quedo unos instantes aturdido, 




			igual que si estuviera en la picota; 




			y me llama imbécil, rascacuerdas,  




			guitarrista de tres al cuarto, y veinte insultos más 




			que parecían ensayados. 




			PETRUCCIO    




			¡Por Dios que esa muchacha tiene vida! 




			La quiero diez veces más que antes. 




			Estoy deseando hablar con ella. 




			BATTISTA [a HORTENSIO]    




			Venid conmigo y no estéis tan triste. 




			Continuad las clases con mi hija menor, 




			ella sí aprende y agradece cortesías. 




			Signior Petruccio, ¿queréis venir conmigo 




			o preferís que la mande llamar? 




			PETRUCCIO    




			Llamadla, os lo suplico. Aquí la espero. 




			 




			Salen todos, menos PETRUCCIO. 




			 




			Y la cortejaré con brío cuando llegue. 




			Supongamos que chilla. Pues le diré que canta 




			con una voz tan dulce como el ruiseñor. 




			Si frunce el ceño, le diré que resplandece 




			como rosa recién bañada de rocío. 




			Supongamos que calla, que no quiere hablar. 




			En este caso elogiaré su locuacidad 




			y le diré que tiene una elocuencia arrolladora. 




			Si me manda al cuerno, le doy las gracias, 




			como si me pidiera quedarme una semana más. 




			Si no quiere casarse, exigiré que se publiquen 




			las amonestaciones y el día del enlace. 




			Pero ahí viene: habla ahora, Petruccio. 




			 




			Entra CATALINA. 




			 




			Muy buenos días, Catia. He oído decir que así te llamas. 




			CATALINA    




			Oíste bien, pero eres algo sordo. 




			Quienes hablan de mí me llaman Catalina.  




			PETRUCCIO    




			¡Mientes, a fe! Porque te llaman Catia a secas. 




			Catia la bonita, aunque, a veces, Catia la furia. 




			Pero Catia, la Catia más linda de la cristiandad, 




			Catia de Villa Catia, la archidulce Catia, 




			Catia de miel y almíbar; así que, Catia,  




			cata esto de mi, Catia de mi consuelo:  




			habiendo oído tantas alabanzas 




			a tus grandes virtudes y belleza 




			(aunque no tantas como te mereces), 




			me siento movido a pedir tu mano. 




			CATALINA    




			¡Movido! ¡Ya era hora! Pues ya que te has movido 




			para venir aquí, muévete y largo.  




			Me percaté al instante de que eres movedizo como un mueble. 




			PETRUCCIO     ¿Como un mueble?  




			CATALINA    Sí, como un taburete. 




			PETRUCCIO    Acertaste. Ven, siéntate sobre mí. 




			CATALINA    Sí, los burros están para la carga, como tú. 




			PETRUCCIO    Y las mujeres para cargarse de hijos, como tú. 




			CATALINA    Si va por mí, no con un penco como tú. 




			PETRUCCIO    




			Ay, buena Catia, no seré una carga sobre ti  




			sabiéndote tan joven y ligera... 




			CATALINA    




			Muy ligera para presa de un zote como tú 




			y, sin embargo, soy mujer de peso. 




			PETRUCCIO    ¿De peso? ¡Pero si casi vuelas! 




			CATALINA    No vuelo como tú, pájaro bobo. 




			PETRUCCIO    Palomita, ¿te dejarás cazar por un buitre? 




			CATALINA    No soy ninguna palomita. Llevo aguijón. 




			PETRUCCIO    ¡Vamos, vamos, avispa! ¡Estás muy enfadada! 




			CATALINA    Pues ya que soy avispa, evita mi aguijón. 




			PETRUCCIO    Soy avispado. Con arrancarlo, basta. 




			CATALINA    Si es que un tonto puede encontrarlo. 




			PETRUCCIO    ¿Quién no sabe dónde tienen las avispas su aguijón? ¡En la cola! 




			CATALINA     ¡En la lengua! 




			PETRUCCIO     ¿En qué lengua? 




			CATALINA    Ya que aún coleas, en la tuya. Y ahora adiós. 




			PETRUCCIO    




			¡Cómo! ¿Me dejas con la lengua en el asunto? 




			Vuelve, Catia, que soy un caballero. 




			CATALINA    A ver si es verdad.  




			 




			Le pega. 




			 




			PETRUCCIO    Si vuelves a pegarme, te juro que te zurro.  




			CATALINA    




			Perderías tu blasón.  




			Si me pegas, no eres un caballero 




			y, si no eres caballero, no tienes blasón.  




			PETRUCCIO    Catia, ¿sabes heráldica? Inscríbeme en tus libros. 




			CATALINA    ¿Qué llevas por cimera? ¿La cresta de un gallo? 




			PETRUCCIO    ¡No! Un gallo sin cresta si Catia es mi gallina. 




			CATALINA    Mal gallo para mí. Cantas como un grajo. 




			PETRUCCIO    Vamos, Catia, vamos. No te pongas tan agria. 




			CATALINA    Me pasa en cuanto veo fruta borde. 




			PETRUCCIO    Aquí no hay ninguna, así que no estés agria. 




			CATALINA    Sí que la hay. 




			PETRUCCIO     Pues enséñamela. 




			CATALINA    Si tuviera un espejo, te la enseñaría. 




			PETRUCCIO    ¡Ah!¿Te refieres a mi cara? 




			CATALINA    Buen tiro, para ser tan joven. 




			PETRUCCIO    ¡Por San Jorge! Contigo me sobra juventud. 




			CATALINA    ¡Pero si ya estás mustio! 




			PETRUCCIO     Son mis preocupaciones. 




			CATALINA    A mí no me preocupa nada. 




			PETRUCCIO    Mira, Catia... ¡Eh, no te escapes!  




			CATALINA    Si me quedo, rabiarás. ¡Suelta! 




			PETRUCCIO    




			No, no, eso jamás. Me pareces muy gentil. 




			Me habían dicho que eras áspera, esquiva y desabrida,  




			y ahora advierto que todo eso era falso,  




			porque eres agradable, vivaz y muy cortés,  




			parca en palabras, pero dulce como flor de abril. 




			No te pones ceñuda, no miras de reojo, 




			no te muerdes los labios, como las mozas iracundas, 




			ni te recreas en llevar la contraria. 




			Tratas amablemente a quien te hace la corte, 




			tienes una conversación grata, gentil y afable. 




			¿Por qué dice la gente que cojeas? 




			¡Mundo calumniador! Catia es esbelta y va derecha 




			como rama de avellano. Y es parda de color  




			como las avellanas, y dulce como el fruto. 




			Déjame ver cómo andas. No, no cojeas. 




			CATALINA    Necio, vete a mandar a tus criados. 




			PETRUCCIO    




			¿Adornó alguna vez Diana un bosquecillo 




			como mi Catia este lugar con su regio paso? 




			Sé tú Diana y que ella sea Catia, 




			y que Catia sea casta y Diana, retozona. 




			CATALINA    ¿Dónde estudiaste esos bellos discursos? 




			PETRUCCIO    Los improviso gracias a mi ingenio heredado. 




			CATALINA    Lo que te dio la herencia tú no lo aprovechas.  




			PETRUCCIO     ¿No soy ingenioso? 




			CATALINA    Sí, para andar caliente.  




			PETRUCCIO    




			Es justo lo que quiero hacer, Catia, ¡en tu cama! 




			Dejemos, pues, todo este parloteo 




			y vamos al grano: tu padre ha consentido 




			que seas mi mujer. Tu dote está acordada. 




			Quieras o no, me casaré contigo. 




			En fin, Catia, yo soy quien te conviene, 




			pues por la luz con la que veo tu belleza, 




			la belleza que me hace amarte tanto, 




			no te vas a casar con nadie más. 




			Yo, mi Catia, nací para domarte, 




			para que pases de Catia salvaje a gata sumisa, 




			como las otras gatitas domésticas. 




			 




			Entran BATTISTA, GREMIO y TRANIO [disfrazado de LUCENZIO]. 




			 




			Ahí viene tu padre. No protestes. 




			Yo debo ser, y lo seré, tu esposo. 




			BATTISTA     Hola, signior Petruccio. ¿Cómo os va con mi hija? 




			PETRUCCIO    




			Me va muy bien, señor, me va muy bien. 




			Sería imposible que no progresara. 




			BATTISTA    Y tú ¿qué, hija mía? ¿Estás de mal humor? 




			CATALINA    




			¿Me llamáis hija? Bueno, os aseguro 




			que me habéis demostrado un buen amor de padre 




			queriéndome casar con este medio loco, 




			un rufián temerario, un malhablado  




			que cree que con mala educación se obtiene todo. 




			PETRUCCIO    




			Suegro, escuchadme. Vos, como todo el mundo 




			que habla de ella, habla mal de ella. 




			Si se enfurece, lo hace por estrategia, 




			pues no es osada, sino dulce como una paloma. 




			No es colérica, sino templada como el alba.  




			En cuanto a paciencia, será como Griselda10,  




			y en castidad, como la Lucrecia romana11.  




			Resumiendo: ambos hemos congeniado tanto 




			que queremos casarnos el domingo. 




			CATALINA    El domingo te veré colgado. 




			GREMIO    Mira, Petruccio, dice que antes te verá colgado. 




			TRANIO    ¿Es este tu progreso? Pues, ¡adiós al plan! 




			PETRUCCIO    




			Paciencia, caballeros. Soy yo quien la eligió. 




			Si a los dos nos complace, ¿qué os importa a vosotros? 




			Cuando estábamos solos acordamos 




			que ante la gente seguiría siendo una fiera. 




			Os lo aseguro: es imposible creer 




			lo mucho que me quiere. ¡Ah, dulcísima Catia! 




			¡La más amable de las Catalinas! 




			Se abrazaba a mi cuello y beso a beso 




			y juramento a juramento me decía 




			que su amor me ganó en un solo instante.  




			Vosotros sois unos novicios. Es un prodigio ver 




			que cuando hombres y mujeres están solos, 




			un pobre diablo doma a la más fiera. 




			Dame la mano, Catia. Me voy a Venecia 




			a comprar ropa para el día de la boda. 




			Vos, suegro, preparad fiesta, invitad a la gente. 




			Yo me encargo de que Catia vaya bien vestida. 




			BATTISTA    




			Pues no sé qué decir, pero dadme la mano.  




			Que Dios os dé ventura, y asunto concluido. 




			GREMIO y TRANIO De acuerdo, pues; nosotros seremos los testigos. 




			PETRUCCIO    




			Suegro y esposa, y caballeros, hasta pronto. 




			Yo me marcho a Venecia; el domingo se acerca. 




			Habrá anillos, muchas cosas, tiros largos. 




			Bésame, Catia; el domingo nos casamos.  




			 




			Salen PETRUCCIO y CATALINA [por separado]. 




			 




			GREMIO    ¿Cuándo se arregló tan pronto una boda? 




			BATTISTA    




			A fe, señores, que ya estoy lanzado 




			a ser un mercader aventurado. 




			TRANIO    




			Era una mercancía que se os estropeaba.  




			Ahora ganaréis o se irá a pique. 




			BATTISTA    Yo solo quiero ganar paz con estas nupcias. 




			GREMIO    Para paz, la que él se lleva en su captura. 




			Pero ahora, Battista, hablemos de vuestra hija menor. 




			Hoy es el día ansiado. Yo soy vuestro vecino 




			y yo fui quien la cortejó primero. 




			TRANIO    




			Y yo amo más a Bianca de lo que expresan 




			las palabras o concibe el pensamiento.  




			GREMIO    Jovencito, como yo nunca podrás amarla.  




			TRANIO    Viejecito, tu amor hiela. 




			GREMIO    




			Y el tuyo achicharra. 




			¡Quita, botarate! La edad es lo que nutre.  




			TRANIO    A sus ojos, la juventud es lo que cunde. 




			BATTISTA    




			Tranquilos, caballeros. Yo arreglo la cuestión: 




			los hechos darán el premio, y el que de ambos 




			garantice a mi hija la dote más valiosa 




			tendrá el amor de Bianca. Decidme, 




			signior Gremio, ¿qué le podéis garantizar? 




			GREMIO    




			Ante todo, la casa que tengo en la ciudad, 




			que, como ya sabéis, contiene plata y oro, 




			jarras y jofainas en que lavar sus delicadas manos.  




			Mis tapices son auténticos de Tiro; 




			en cofres de marfil tengo guardadas mis coronas; 




			en arcas de ciprés, cubrecamas de Arrás, 




			costosos paños, doseles, colgaduras, 




			finos lienzos, cojines turcos recamados de perlas, 




			encajes bordados en oro de Venecia, 




			peltre y cobre, con todo lo preciso 




			para el cuidado de una casa. Además, en mi granja,  




			un centenar de vacas que dan leche, 




			y en mis establos ciento veinte gruesos bueyes  




			y cuanto corresponde a tal hacienda. 




			Yo ya empiezo a estar viejo, tengo que admitirlo, 




			y, si muero mañana, eso es suyo, 




			con tal de que ella sea solo mía mientras yo viva. 




			TRANIO    




			Ese «solo» está bien.— Señor, atendedme. 




			Soy el único heredero de mi padre 




			y, si puedo casarme con vuestra hija, 




			le dejaré de tres a cuatro casas  




			en la rica ciudad de Pisa, tan buenas  




			como las que el viejo signior Gremio tiene en Padua,  




			además de dos mil ducados cada año 




			por mis fértiles tierras como bienes gananciales. 




			Todo eso será suyo cuando enviude. 




			¿Qué, signior Gremio? ¿Escuece esto? 




			GREMIO    




			¡Una renta de dos mil ducados al año! 




			[Aparte] Mis tierras juntas no dan tanto.— 




			Todo eso será suyo, además de un galeón 




			que está anclado en el puerto de Marsella.  




			¿Qué? ¿Se os ha atragantado el galeón? 




			TRANIO    




			Gremio, se sabe que mi padre tiene al menos 




			tres grandes galeones, además de dos naves 




			y de doce galeras. Eso se lo garantizo,  




			así como el doble de lo que vos le ofrezcáis. 




			GREMIO    




			No, yo ya le he ofrecido todo. No tengo nada más 




			ni puedo darle más de lo que tengo. 




			Si me aceptáis, conmigo tendrá todo lo mío. 




			TRANIO    




			Entonces la muchacha será mía frente al mundo 




			según vuestra promesa. Gremio pierde el juego. 




			BATTISTA    




			Debo admitir que vuestra oferta es la mejor. 




			Si vuestro padre me lo garantiza,  




			será vuestra. Si no —y perdonadme—, 




			y morís antes que él, ¿dónde estará la dote? 




			TRANIO    ¡Que nimiedad! Él es viejo y yo joven. 




			GREMIO    ¿Acaso no se puede morir joven? 




			BATTISTA    




			Bueno, señores, os propongo esto: 




			ya sabéis que mi hija Catalina  




			se va a casar el próximo domingo; 




			pues el otro domingo lo hará Bianca. 




			Será vuestra si me dais garantía; 




			si no, lo hará con el signior Gremio. 




			Con esto me despido y gracias a los dos. 




			 




			Sale. 




			 




			GREMIO    




			Adiós, vecino, ahora ya no te tengo miedo.— 




			Mozo aventurero, tu padre no tendría juicio  




			si te lo diera todo a ti y, a sus años, confiara 




			en comer de tu despensa. ¡Ya lo creo! 




			Un viejo zorro italiano no es tan bueno. 




			 




			Sale. 




			 




			TRANIO    




			¡Maldito sea tu astuto y arrugado pellejo! 




			Tuve que afrontarlo con un buen farol. 




			Tengo un plan para ayudar a mi amo. 




			Y no veo por qué el falso Lucenzio 




			no se invente un padre, el falso Vincenzo. 




			¡Vaya milagro! Normalmente son los padres 




			quienes engendran hijos, pero en este incidente 




			un hijo engendra un padre, si no yerra mi mente. 




			 




			Sale. 




			 




			III.i    Entra LUCENZIO [disfrazado de CAMBIO], HORTENSIO [disfrazado de  LICIO] y BIANCA. 




			 




			LUCENZIO    




			Despacio, músico; eres muy atrevido. 




			¿Tan pronto has olvidado la acogida 




			que te brindó su hermana Catalina? 




			HORTENSIO    




			Maestro peleón, esta es la patrona 




			de la armonía celestial. Permíteme, 




			por lo tanto, tener la prioridad, 




			y, cuando haya pasado una hora de música, 




			tu lección durará igual que la mía. 




			LUCENZIO    




			¡Bobo insensato, no has leído lo bastante 




			para saber por qué nació la música! 




			¿No fue acaso para que la mente humana 




			descansara después de estudiar y esforzarse? 




			Entonces déjame enseñar filosofía 




			y, cuando acabe, ofrécele tus armonías. 




			HORTENSIO    Oye, tú, no tolero esas bravatas.  




			BIANCA    




			Bueno, señores, me agraviáis dos veces 




			al discutir por algo que es de mi incumbencia. 




			No soy ninguna alumna para que se me azote, 




			no estoy sujeta a horas ni a periodos fijos, 




			sino que aprendo cuando a mí me place. 




			Para cortar las discusiones, sentémonos aquí. 




			[A HORTENSIO] Coged vuestro instrumento, tocadlo un rato.  




			Antes que lo templéis, él habrá acabado su clase. 




			HORTENSIO    ¿Y dejaréis la clase cuando esté templado? 




			LUCENZIO    ¿Tú templado? Jamás. Tú templa el instrumento. 




			BIANCA     ¿Dónde estábamos?  




			LUCENZIO     Aquí, señora. 




			«Hic ibat Simois, hic est Sigeia tellus, 




			Hic steterat Priami regia celsa senis12». 




			BIANCA     Traducid. 




			LUCENZIO    «Hic ibat», como os decía; «Simois», soy Lucenzio; «hic est», hijo de Vincenzo de Pisa; «Sigeia tellus», disfrazado así para ganar vuestro amor; «Hic steterat», y ese Lucenzio que viene a cortejaros; «Priami», es mi criado Tranio; «regia», que tiene mi porte; «celsa senis», para engañar al viejo13. 




			HORTENSIO    Señora, el instrumento está templado. 




			BIANCA    ¿A ver? ¡Qué va! La cuerda alta desafina. 




			LUCENZIO    Escupe en el agujero, hombre, y vuelve a templarlo. 




			BIANCA    A ver si yo puedo traducirlo. «Hic ibat Simois», no os conozco; «hic est Sigeia tellus», no me fío de vos; «Hic steterat Priami», procurad que ese no nos oiga; «regia», no os hagáis ilusiones; «celsa senis», ni desesperéis. 




			HORTENSIO    Señora, ya está templado. 




			 




			[Toca.] 




			 




			LUCENZIO     El bordón, no. 




			HORTENSIO    




			El que no está templado es un borde. 




			[Aparte] ¡Qué fogoso y audaz es nuestro maestrillo! 




			Seguro que este canalla corteja a mi amor. 




			Maestrillo, cuidado que te observo. 




			BIANCA    Con el tiempo os creeré, pero ahora desconfío. 




			LUCENZIO    




			No desconfiéis, porque seguro que Áyax 




			era Éaco, llamado así por su abuelo14. 




			BIANCA    




			Debo creer a mi tutor; si no, os aseguro  




			que seguiría discutiendo sobre esto; 




			pero dejémoslo. Ahora, Licio, con vos. 




			Buen maestro, os lo ruego: no os toméis a mal 




			que haya bromeado con los dos. 




			HORTENSIO    




			Puedes ir de paseo; déjame ahora un rato.  




			No sé dar lecciones de música con tres. 




			LUCENZIO    




			¿Tan puntilloso sois, señor? Muy bien, esperaré. 




			[Aparte] Con los ojos abiertos, pues, si no me equivoco, 




			nuestro buen músico se está enamorando. 




			HORTENSIO    




			Señora, antes que toquéis el instrumento, 




			para aprender cómo pongo los dedos 




			debo empezar con los rudimentos del arte 




			y enseñaros la escala del modo más rápido, 




			más ameno, conciso y eficaz 




			que otros músicos la hayan enseñado nunca; 




			y aquí está, por escrito, bien expuesto. 




			BIANCA    Bueno, la escala ya hace tiempo que la sé. 




			HORTENSIO    Pero leed la escala de Hortensio. 




			BIANCA [leyendo] 




			«Soy el do, fundamento de lo armónico. 




			Re: Hortensio declara su fervor. 




			Mi: tómalo, Bianca, por esposo. 




			Fa: te ama con toda su pasión.  




			Sol: mi clave, con dos notas también. 




			La, si: ten compasión o moriré». 




			¿Llamáis escala a esto? ¡No me gusta! 




			Me gusta más la antigua. No soy tan caprichosa 




			para cambiar las buenas reglas por otras inventadas. 




			 




			Entra un MENSAJERO. 




			 




			MENSAJERO    




			Señora, vuestro padre os ruega que dejéis los libros 




			y ayudéis a arreglar la habitación de vuestra hermana; 




			ya sabéis que mañana es el día de la boda. 




			BIANCA    Adiós, buenos maestros, debo irme. 




			 




			[Salen BIANCA y el MENSAJERO.] 




			 




			LUCENZIO    Señora, ya no tengo motivos para quedarme. 




			 




			[Sale.] 




			 




			HORTENSIO    




			Yo sí los tengo para espiar a este maestro; 




			creo que tiene el aire de estar enamorado. 




			Pero si tus pensamientos, Bianca, se rebajan 




			a poner tus ojos errantes en cualquier señuelo,  




			que te lleve otro. Si te veo variar, 




			yo cambio de moza y estamos en paz. 




			 




			Sale. 




			 


			

			III.ii   Entran BATTISTA, GREMIO, TRANIO [disfrazado de LUCENZIO], CATALINA, BIANCA, [LUCENZIO, disfrazado de CAMBIO] y acompañamiento. 




			 




			BATTISTA [a TRANIO] 




			Signior Lucenzio, este es el día fijado 




			para la boda de Petruccio y Catalina. 




			Y, sin embargo, no sabemos nada de él. 




			¿Qué dirá la gente? Será una humillación 




			que no esté el novio cuando el cura espera  




			para oficiar la ceremonia de la boda. 




			¿Qué dice Lucenzio de esta vergüenza nuestra?  




			CATALINA    




			La vergüenza es mía. Me vi obligada 




			a dar mi mano contra mi voluntad 




			a un loco abyecto y maniático 




			que cortejó con prisas y se casa con calma. 




			Ya os dije que era un perturbado 




			que escondía sus burlas en su tosca franqueza. 




			Y para demostrar que tiene buen humor, 




			corteja a mil y fija el día de la boda, 




			invita a sus amigos, publica las amonestaciones, 




			sin ganas de casarse con quien ha cortejado. 




			Ahora el mundo señalará a la pobre Catalina 




			diciendo: «Mira, allí va la esposa del loco Petruccio, 




			si él se digna venir a casarse con ella.» 




			TRANIO    




			Paciencia, buena Catalina, y vos también, Battista. 




			Seguro que Petruccio no tiene malas intenciones. 




			Algún azar le impide cumplir su palabra. 




			Aunque sea brusco, sé que es muy juicioso, 




			y aunque sea alegre, es también honrado.  




			CATALINA    ¡Ojalá Catalina no le hubiera visto nunca! 




			 




			Sale llorando [con BIANCA y otros]. 




			 




			BATTISTA    




			Vete, muchacha, no te reprocho que llores, 




			pues si una ofensa así haría rabiar a un santo,  




			más aún a un carácter como el tuyo. 




			 




			Entra BIONDELLO. 




			 




			BIONDELLO    ¡Amo, amo, buenas nuevas! Viejas y nuevas como las que jamás habéis oído.  




			BATTISTA    ¿Nuevas y viejas? ¿Cómo es posible? 




			BIONDELLO    ¿No es una buena nueva oír que viene Petruccio? 




			BATTISTA     ¿Ya ha llegado? 




			BIONDELLO     Bueno, no, señor. 




			BATTISTA     ¿Entonces, qué? 




			BIONDELLO     Está llegando. 




			BATTISTA    ¿Y cuándo estará aquí? 




			BIONDELLO    Cuando esté donde yo estoy y os vea a vos. 




			BATTISTA    Pero, dime, ¿por qué son noticias viejas? 




			BIONDELLO    Porque Petruccio está llegando con un sombrero nuevo y un jubón viejo, unas calzas viejas, vueltas tres veces; unas botas que han hecho de candelero, una con hebilla y otra con cordones; una vieja espada herrumbrosa sacada de la armería de la ciudad, con la empuñadura rota, sin vaina, y con los colgantes rotos; el caballo renqueando, con la silla vieja y apolillada y los estribos desaparejados; tiene el muermo, se queja del espinazo, lleva las encías hinchadas, está aquejado de tolano y va lleno de escrófulas; tiene un tumor en la pata, las articulaciones hinchadas, está desfigurado por la ictericia, con adivas incurables, tiene mareos, gusanos en las tripas, el lomo doblado y las paletillas dislocadas, patizambo por delante, un freno de medio carrillo y una brida de cuero barato que, a fuerza de tirar para que no se cayera tropezando, se ha roto muchas veces y va sujeta con nudos; una cincha recosida seis veces y una grupera de terciopelo con las iniciales de alguna, tachonada y remendada con guita. 




			BATTISTA    ¿Y quién viene con él? 




			BIONDELLO    ¡Uy, señor! Su lacayo, ataviado como el caballo, con una calza de lino en una pierna y, en la otra, un tejido grueso a modo de pernera, con ligas de cinta roja y azul, y un sombrero viejo con un ramillete a modo de penacho. Va vestido como un monstruo, un auténtico monstruo, y no como un paje cristiano o un lacayo de caballero. 




			TRANIO    




			Algún raro humor le habrá incitado a ello,  




			aunque de todos modos casi siempre viste mal. 




			BATTISTA    Me alegro de que venga, aunque venga así. 




			BIONDELLO    Pero, señor, no viene. 




			BATTISTA    ¡Cómo! ¿No has dicho que venía? 




			BIONDELLO     ¿Quién? ¿Petruccio? 




			BATTISTA    Sí, que venía Petruccio. 




			BIONDELLO    No, señor; he dicho que venía su caballo con él encima. 




			BATTISTA    Bueno, es lo mismo. 




			BIONDELLO    




			No, por San Enrique; 




			me juego un penique 




			que hay un gran abismo 




			entre uno y dos; 




			no todo es lo mismo,  




			como decís vos. 




			 




			Entran PETRUCCIO y GRUMIO. 




			 




			PETRUCCIO    ¡Eh! ¿Dónde están esos galanes? ¿Quién hay en casa? 




			BATTISTA     Bienvenido, señor.  




			PETRUCCIO    Y, sin embargo, no vengo bien.  




			BATTISTA    Pero no vais cojo. 




			TRANIO    Ni tan bien vestido como yo quisiera. 




			PETRUCCIO    




			Mucho mejor venir deprisa y así, ¿no? 




			Pero ¿dónde está Catia? ¿Dónde mi bella novia? 




			¿Cómo estáis, suegro? Señores, os veo ceñudos. 




			¿Por qué me mira así esta buena gente,  




			como si viera un singular prodigio, 




			un cometa o un insólito presagio? 




			BATTISTA    




			Señor, sabéis que hoy es el día de vuestra boda. 




			Primero estábamos tristes por si no aparecíais 




			y ahora más, porque venís tan mal vestido. 




			¡Ea, quitaos esas ropas! ¡Qué vergüenza! 




			¡Qué ofensa a esta solemne ceremonia! 




			TRANIO    




			Decidnos qué acontecimiento os ha alejado 




			así de vuestra esposa y os envía aquí 




			de forma tan distinta de vos mismo. 




			PETRUCCIO    




			Aburrido sería narrarlo, y duro de escuchar.  




			Yo ya he cumplido mi palabra y eso basta; 




			sé que en algunos puntos me desvío; 




			ya os lo diré, cuando tenga más tiempo. 




			y a todos os daré satisfacción. 




			Pero ¿y Catia? Pierdo el tiempo si no está. 




			Pasa la mañana y es hora de ir a la iglesia. 




			TRANIO    




			Vestido así, no os presentéis ante la novia; 




			venid a mi cuarto y poneos ropa mía. 




			PETRUCCIO    No, no, creedme; me presentaré así. 




			BATTISTA    Pero, vestido así no querrás casarte. 




			PETRUCCIO    




			A fe que sí, conque basta de palabras: 




			se casará conmigo y no con mi ropa. 




			Si pudiera cambiar lo que ella me gaste, 




			de la misma manera que me cambio de ropa, 




			tanto ella como yo saldríamos ganando. 




			Pero ¡qué tonto soy hablando con vosotros, 




			en vez de dar los buenos días a la novia 




			ni sellar este título con un beso amoroso! 




			 




			Salen [PETRUCCIO y GRUMIO]. 




			 




			TRANIO    




			Algo trama con esta loca indumentaria. 




			Habrá que convencerlo, si es posible, 




			de que vista mejor antes de ir a la iglesia. 




			BATTISTA    Lo seguiré. Quiero ver cómo acaba. 




			 




			Salen [BATTISTA, GREMIO y criados]. 




			 




			TRANIO    




			Pero, señor, al amor de ella hay que añadir 




			la aprobación del padre y, para obtenerla, 




			tal como dije a vuestra merced, 




			tengo que disponer de alguien —quién sea  




			no importa mucho, ya lo adiestraremos—, 




			para que haga de Vincenzo de Pisa, 




			y dé garantías, aquí en Padua, 




			de más dinero del que he prometido. 




			Así conseguiréis a vuestra dulce Bianca, 




			y os casaréis con el permiso de su padre. 




			LUCENZIO    




			Si no fuera porque el otro maestro 




			vigila tan de cerca los pasos de Bianca, 




			estaría muy bien, me parece, casarse en secreto 




			y, una vez hecho, aunque todos dijeran que no, 




			yo tendría lo mío, a pesar de todo el mundo. 




			TRANIO    




			Eso lo consideraremos despacio y buscaremos 




			las oportunidades favorables que podamos. 




			Burlaremos al viejo de Gremio, 




			al entrometido de Minola 




			y a ese músico intrigante, el amoroso Licio,  




			y todo por mi amo Lucenzio. 




			 




			Entra GREMIO. 




			 




			Signior Gremio, ¿salís ya de la iglesia? 




			GREMIO    Más a gusto que cuando salía de la escuela. 




			TRANIO    ¿Y han llegado ya a casa el esposo y la esposa? 




			GREMIO    




			¿El esposo, decís? No, el roñoso, 




			el roñoso gruñón; se va a enterar ella. 




			TRANIO    ¿Más gruñón que ella? No, no puede ser. 




			GREMIO    ¡Cómo! Él es un diablo, el mismo diablo. 




			TRANIO    ¡Cómo! Y ella, una diablesa, la madre del diablo. 




			GREMIO    




			A su lado, ella es una cordera, una paloma,  




			una niña. Mirad, señor Lucenzio, cuando el cura 




			preguntó a Catalina si ella quería ser su esposa, 




			él dijo: «Sí, por las llagas de Cristo», y gritó tan fuerte, 




			que, en su asombro, al cura se le cayó el libro 




			y, cuando se agachaba para recogerlo, 




			el loco del marido le dio un golpe tan fuerte 




			que rodaron cura y libro, libro y cura. 




			«Y ahora», dijo él, «que lo recoja quien quiera.» 




			TRANIO    ¿Y qué dijo la esposa, cuando él se levantó? 




			GREMIO    




			Se agitó y tembló, porque él pateaba y renegaba 




			como si el cura quisiera engañarle. 




			Pero, después de varias ceremonias, 




			pidió vino: «¡Brindemos!», dijo, igual  




			que si estuviera a bordo con sus marineros, 




			después de una tormenta. Se traga el moscatel 




			y tira los posos a la cara del pobre sacristán, 




			solo porque tiene la barba muy rala 




			y parece pedirle los posos mientras él bebe. 




			Hecho esto, agarra a su esposa por el cuello 




			y la besa en los labios con un chasquido tan sonoro 




			que el eco resuena por toda la iglesia. 




			Al ver esto me fui, porque pasé vergüenza,  




			y tras de mí salió toda la gente. 




			En mi vida he visto una boda igual. 




			Escuchad, escuchad, ya se oyen los músicos. 




			 




			Suena la música. 




			Entran PETRUCCIO, BIANCA, HORTENSIO [disfrazado de LICIO], BATTISTA, [GREMIO y acompañamiento.]  




			 




			PETRUCCIO    




			Caballeros y amigos, os agradezco las molestias. 




			Sé que pensáis comer hoy aquí conmigo 




			y que habéis preparado una gran fiesta, 




			pero es que tengo asuntos que me apremian 




			y ahora mismo me despido de vosotros. 




			BATTISTA    ¿Cómo es posible que os vayáis ahora? 




			PETRUCCIO    




			Tengo que irme antes que anochezca. 




			No os extrañéis. Si conocierais mis asuntos,  




			me pediríais que me fuera, y no que me quedara. 




			Y, amables compañeros, gracias a todos 




			que habéis visto cómo me he entregado 




			a esta paciente, dulce y virtuosa esposa. 




			Comed con mi suegro, brindad por mí,  




			porque yo debo marcharme. Adiós a todos. 




			TRANIO    Quedaos hasta después de la comida. 




			PETRUCCIO     No es posible. 




			GREMIO     Os lo ruego. 




			PETRUCCIO     No es posible. 




			CATALINA    Te lo pido yo. 




			PETRUCCIO     Te lo concedo. 




			CATALINA    ¿Me concedes que te vas a quedar? 




			PETRUCCIO    




			Te concedo que me pidas que me quede; 




			pero me voy, por mucho que me insistas. 




			CATALINA    Si me quieres, quédate. 




			PETRUCCIO     Grumio, mi caballo. 




			GRUMIO    Están saciados y listos, señor, para el galope. 




			CATALINA    




			Pues, bien, haz lo que quieras. Yo no voy. 




			Ni hoy, ni mañana. Iré cuando me plazca. 




			Tienes la puerta abierta, señor, sigue tu camino.  




			Puedes trotar mientras las botas estén nuevas. 




			En cuanto a mí, iré cuando me plazca. 




			Me demuestras que serás un esposo arrogante, 




			si te impones así desde el principio. 




			PETRUCCIO    ¡Ah, Catia! Ten calma; no te enfades. 




			CATALINA    




			Sí que me enfado. ¿A ti qué te importa? 




			Padre, tranquilo. Se quedará hasta que yo quiera. 




			GREMIO ¡Pardiez, señor, ya empezamos! 




			CATALINA    




			Señores, vamos todos al banquete de bodas. 




			Veo que una mujer quedaría en ridículo 




			si le faltara energía para plantarse. 




			PETRUCCIO    




			Harán lo que les digas, Catia. 




			Obedeced a la esposa, los que vais con ella. 




			Id a la fiesta, divertíos y bebed 




			cuanto podáis, brindad por su virginidad, 




			enloqueced y sed felices o colgaos. 




			Pero mi bella Catia se viene conmigo.— 




			No amenaces, ni des patadas, ni me mires así, 




			ni te exasperes; yo soy el amo de lo mío. 




			Ella es mi hacienda, mis muebles y mi casa, 




			todo lo de mi hogar, mis tierras, mi granero, 




			mi caballo, mi buey, mi asno, mi todo. 




			Aquí está ella. Quien se atreva que la toque. 




			Entablaré una demanda contra el más osado 




			que impida mi viaje a Padua. Grumio, 




			saca tu espada, los ladrones nos rodean; 




			rescata a tu ama si eres hombre. 




			No temas, dulce moza, nadie te va a tocar. 




			Contra un millón seré tu escudo, Catia. 




			 




			Salen PETRUCCIO, CATALINA [y GRUMIO]. 




			 




			BATTISTA    Dejad que se vaya esta pacífica pareja. 




			GREMIO    Si se quedan, me muero de la risa. 




			TRANIO    De las bodas más locas, esta es la peor.  




			LUCENZIO    Señora, ¿qué pensáis de vuestra hermana? 




			BIANCA    Que está loca y se ha juntado con un loco. 




			GREMIO    Os aseguro que Petruccio está encatiado. 




			BATTISTA    




			Amigos y vecinos, aunque los novios 




			no estén sentados a la mesa, ya sabéis 




			que en la fiesta no faltará comida. 




			Lucenzio, ocupa tú el lugar del novio 




			y que Bianca se siente en el de Catalina. 




			TRANIO    ¿Hará la dulce Bianca el papel de esposa?  




			BATTISTA    Lo hará, Lucenzio. Venga, señores, vámonos. 




			 




			Salen. 




			 




			IV.i    Entra GRUMIO. 




			 




			GRUMIO    ¡Malditos sean todos los pencos cansados, todos los amos locos y todos los caminos embarrados! ¿Cuándo se ha visto a un hombre tan vapuleado, un hombre tan sucio, un hombre tan agotado? Me mandan por delante a encender el fuego y ellos vienen después a calentarse. Bueno, si yo no fuera un pucherito que hierve enseguida, hasta los labios se me helarían en los dientes, la lengua en el paladar y el corazón en la panza antes de conseguir un fuego que me deshelara. Pero yo me caliento soplando el fuego, porque con este tiempo, cualquiera más grande que yo pillaría un buen resfriado. ¡Eh, Curzio! 




			 




			Entra CURZIO. 




			 




			CURZIO ¿Quién llama con tanta frialdad? 




			GRUMIO    Un trozo de hielo. Si lo dudas, intenta resbalar de mi hombro a mis talones, y lo harás sin más carrerilla que entre el cuello y la cabeza. ¡Un fuego, buen Curzio! 




			CURZIO ¿Vienen el amo y su esposa, Grumio? 




			GRUMIO    Sí, Curzio, sí, conque fuego, fuego; y no eches agua. 




			CURZIO ¿Es tan fiera como dicen? 




			GRUMIO    Lo era, buen Curzio, antes de esta helada. Pero tú sabes muy bien que el invierno amansa al hombre, a la mujer y a la bestia, y ha amansado al amo, a la nueva ama y a mí mismo, amigo Curzio. 




			CURZIO ¡Quita, enano loco! ¡Yo no soy ninguna bestia! 




			GRUMIO    ¿Y yo? ¿Soy un enano? Tus cuernos miden más de un palmo y yo no mido menos. ¿Quieres encender el fuego o quieres que me queje de ti a nuestra nueva ama? Mira que tiene una mano (ahora que está a mano) que pronto sentirás para tu frío consuelo por tardar tanto en encender.  




			CURZIO Grumio, te lo ruego, dime cómo va el mundo. 




			GRUMIO    Es un mundo frío, Curzio, en todos los oficios menos en el tuyo, conque enciende el fuego. Cumple tu deber y date por pagado, porque el amo y el ama están muertos de frío. 




			CURZIO El fuego ya está listo, así que, Grumio, cuéntame noticias. 




			GRUMIO    «Se acerca el mensajero. ¿Qué noticias traerá?» 




			CURZIO Tú siempre dispuesto a pillar bromas.  




			GRUMIO    Pues al fuego, porque yo ya he pillado un buen resfriado. ¿Dónde está el cocinero? ¿Está lista la cena? ¿Está la casa en orden, las esteras extendidas, las telarañas quitadas, los criados con sus nuevos uniformes y las calzas blancas, y cada uno llevando su nuevo traje de boda? Y los peroles, ¿ya están limpios por dentro? ¿Y las perolas por fuera? ¿Están puestos los tapices y todo en orden? 




			CURZIO Todo listo, así que dime qué noticias hay. 




			GRUMIO    Primero, mi caballo está cansado, y los amos se han encabritado.  




			CURZIO  ¿Cómo? 




			GRUMIO    Se cayeron del caballo al barro. Una larga historia.  




			CURZIO  Cuéntamela, Grumio. 




			GRUMIO     Acerca la oreja.  




			CURZIO  Aquí está. 




			GRUMIO [le pega]    ¡Toma! 




			CURZIO Esto es sentir la historia, no oírla. 




			GRUMIO    Es que es una noticia muy sentida. La bofetada era para llamar a la puerta de tu oído y pedirte que la oyeras. Y ahora empiezo. Imprimis15: bajábamos por una cuesta embarrada. El amo iba montado detrás del ama... 




			CURZIO ¿Los dos en un caballo? 




			GRUMIO    ¿Y eso qué importa? 




			CURZIO  Importa un caballo. 




			GRUMIO    Pues cuenta tú la historia. Si no me hubieras interrumpido, habrías oído que se le cayó el caballo, y ella debajo; habrías oído que el sitio estaba embarrado y que ella se ensució, que él la dejó atrás con el caballo encima, y que él me pegó porque el caballo de ella tropezó; que ella vadeó por el barro para quitarme al amo de encima; que él juraba y ella rogaba, cuando no rogaba nunca; que yo grité, que se escaparon los caballos, que a ella se le rompió la brida, que yo perdí la grupera, con muchas cosas de digna recordación que ahora morirán en el olvido, mientras tú morirás en la ignorancia. 




			CURZIO Por lo que cuentas, él está más fiero que ella. 




			GRUMIO    Claro. Y tú y los más valientes de todos vosotros os vais a enterar cuando él llegue a casa. Pero ¿por qué hablo de esto? Llama a Nataniel, a Giuseppe, a Niccolò, a Filippo, a Gualterio, a Azucarillo y a todos los demás. Que se peinen bien, que se cepillen las casacas azules y que lleven unas ligas que hagan juego. Diles que hagan una reverencia con la pierna izquierda y que no intenten tocar un solo pelo del caballo del amo antes de besarles las manos. ¿Están todos preparados? 




			CURZIO  Lo están. 




			GRUMIO     Llámalos. 




			CURZIO ¡Eh! ¿Me oís? ¡Todos a recibir al amo y ponerle buena cara al ama!  




			GRUMIO    Pero ella ya tiene la suya.  




			CURZIO Y eso, ¿quién no lo sabe? 




			GRUMIO    Tú, que dices a todos que le pongan buena cara. 




			CURZIO Los llamo para que le presten atención. 




			GRUMIO    Pero ella no viene a que le presten nada. 




			 




			Entran cuatro o cinco CRIADOS. 




			 




			NATANIEL    ¡Bienvenido a casa, Grumio! 




			FILIPPO     ¿Cómo estás, Grumio? 




			GIUSEPPE     ¡Hola, Grumio! 




			NICCOLÒ     ¡Amigo Grumio! 




			GRUMIO    ¡Bienvenidos! ¿Cómo estáis? ¡Hola, tú! ¡Hola, compañero! ¡Basta de saludos! A ver, mis alegres amigos, ¿está todo a punto y bien limpio? 




			NATANIEL    Todo listo. ¿Está cerca el amo? 




			GRUMIO    Ya está aquí, y habrá desmontado, así que no... ¡Por la Pasión de Cristo! Silencio, que ya le oigo. 




			 




			Entran PETRUCCIO y CATALINA. 




			 




			PETRUCCIO    




			¿Dónde están estos granujas? ¿Nadie a la puerta 




			para tenerme el estribo y llevarse el caballo? 




			¿Dónde están Nataniel, Gregorio y Filippo? 




			CRIADOS    ¡Aquí, aquí, señor, aquí, señor! 




			PETRUCCIO    




			«¡Aquí, señor, aquí, señor, aquí, señor!» 




			¡Vaya mozos de cuadra tan zoquetes! 




			¿Ya no hay servicio, ni respeto, ni acogida? 




			¿Dónde está el idiota que mandé adelantarse? 




			GRUMIO    Aquí, señor, y tan idiota como antes. 




			PETRUCCIO    




			¡Puerco palurdo, puto esclavo de carga! 




			¿No te dije que me esperaras en el parque 




			y llevaras contigo a estos granujas? 




			GRUMIO    




			Señor, la casaca de Nataniel no estaba terminada, 




			los escarpines de Gabriel no tenían adornos, 




			faltaba hollín para teñir el sombrero de Pedro,  




			la espada de Gualterio estaba sin su vaina,  




			y decentes solo estaban Adán, Rodolfo y Gregorio; 




			los demás, raídos, andrajosos, desastrados,  




			pero tal como están, así os reciben. 




			PETRUCCIO    




			¡Fuera, granujas, y traedme la cena! 




			 




			Salen los CRIADOS. 




			 




			[Cantando] «¿Dónde está la vida que llevaba? 




			¿Dónde aquellos...?» — 




			Siéntate, Catia, y bienvenida. ¡Ñam, ñam, ñam! 




			 




			Entran los CRIADOS con la cena. 




			 




			¡Vaya, por fin! — Bueno, querida Catia, alégrate.— 




			¡Quitadme las botas, bribones! ¡Venga, granujas! 




			[Cantando] «Iba un fraile franciscano 




			por un camino muy llano...» — 




			¡Ah, tú, granuja, que me retuerces el pie! 




			¡Toma! [Le pega] Y a ver si me quitas mejor la otra.— 




			¡Alégrate, Catia! — A ver, agua. ¡Eh! 




			 




			Entra uno con agua. 




			 




			¿Dónde está mi perro Troilo?— Tú, sal 




			y dile a mi primo Fernando que venga.— 




			Catia, a él debes conocerlo y darle un beso.— 




			¿Dónde están mis zapatillas? ¿Me traéis agua o no? — 




			Ven, Catia, lávate. Sé bienvenida, de verdad.— 




			¡Puto granuja! ¿La derramas? 




			 




			[Le pega al criado.] 




			 




			CATALINA    Paciencia, te lo ruego. Lo ha hecho sin querer. 




			PETRUCCIO    




			¡Es un puto granuja, un zopenco, un orejudo! 




			Ven, Catia, sé que tienes hambre, siéntate. 




			¿Bendices tú la mesa, dulce Catia, o lo hago yo? 




			¿Qué es esto? ¿Cordero? 




			CRIADO 1.º     Sí. 




			PETRUCCIO    ¿Quién lo ha traído? 




			CRIADO 1.º     Yo. 




			PETRUCCIO    




			Está quemado, igual que toda la comida. 




			Sois unos perros. ¿Dónde está el bribón del cocinero? 




			Granujas, ¿cómo os atrevéis a sacarla de la despensa  




			y servírmela así, que tanto me disgusta? 




			Venga, lleváosla, platos, copas, todo. 




			 




			[Se lo tira todo a los CRIADOS.] 




			 




			¡Idiotas, inútiles, esclavos insolentes! 




			¿Así que gruñendo? Ahora iré a por vosotros. 




			CATALINA    




			Te lo ruego, esposo, no te enfurezcas. 




			La carne estaba bien, podías aceptarla. 




			PETRUCCIO    




			Te digo, Catia, que estaba quemada y seca, 




			y me han prohibido expresamente que la toque, 




			porque produce rabia y engendra ira. 




			Sería mejor que ambos prescindiéramos 




			de una carne tan hecha, pues los dos  




			tenemos propensión a ser coléricos.  




			Ten paciencia, mañana lo remediaremos. 




			Esta noche ayunaremos los dos juntos. 




			Ven, te llevaré a tu cámara nupcial. 




			 




			Salen. 




			Entran varios CRIADOS. 




			 




			NATANIEL    Pedro, ¿tú cuándo has visto algo así? 




			PEDRO    La mata con su mismo carácter. 




			GRUMIO    ¿Dónde está el amo? 




			 




			Entra CURZIO. 




			 




			CURZIO    




			En el cuarto de ella, echándole un sermón de continencia. 




			Reniega, jura y grita tanto que la pobre 




			no sabe cómo estar, dónde mirar, ni qué decir; 




			está como recién despierta de un mal sueño. 




			Vámonos, que vuelve. 




			 




			[Salen.] 




			Entra PETRUCCIO. 




			 




			PETRUCCIO    




			Así, con esta astucia, comienzo mi reinado, 




			y mi esperanza es acabar con éxito. 




			Ahora mi halcón está hambriento y vacío;  




			mientras no ceda, no llenará el buche,  




			que, si no, no haría caso de su cebo. 




			Tengo otro medio para someter a mi ave,  




			para hacer que acuda a la llamada del cetrero,  




			que es tenerla despierta como a los milanos 




			que aletean y revolotean sin querer obedecer. 




			Hoy no ha comido nada, ni comerá; 




			anoche no durmió, ni dormirá esta noche. 




			Como con la comida, inventaré algún defecto 




			en la manera de estar hecha la cama: 




			lanzaré la almohada por aquí, y por allí el almohadón, 




			por ahí la colcha, por allá las sábanas;  




			y en medio del tumulto fingiré 




			que lo hago todo en atención a ella, 




			que, en suma, pasará la noche en blanco. 




			Si da una cabezada, reñiré y gritaré 




			y con el ruido la tendré despierta. 




			Así se mata con bondad a una esposa, 




			y así doblegaré su loca obstinación. 




			Quien a una fierecilla mejor sepa domar, 




			que venga aquí y lo diga: hará una caridad. 




			 




			Sale. 




			 




			IV.ii     Entran TRANIO [disfrazado de LUCENZIO] y HORTENSIO [disfrazado  de LICIO]. 




			 




			TRANIO    




			Amigo Licio, ¿es posible que a la señora Bianca 




			le guste cualquier otro que no sea Lucenzio? 




			Os confieso, señor, que ella me anima mucho. 




			HORTENSIO    




			Si os queréis convencer, señor, de lo que os digo, 




			poneos a un lado y fijaos cómo enseña. 




			 




			Entran BIANCA [y LUCENZIO]. 




			 




			LUCENZIO    Señora, ¿progresáis en las lecturas? 




			BIANCA    Y vos, ¿qué leéis, maestro? Decídmelo primero. 




			LUCENZIO    Leo lo que profeso, El arte de amar. 




			BIANCA    Ojalá fuerais maestro en tal arte. 




			LUCENZIO    Mientras vos fuerais la dueña de mi corazón. 




			 




			[LUCENZIO y BIANCA hablan aparte.] 




			 




			HORTENSIO    




			¡Van rápidos, pardiez! Decidme, os lo suplico: 




			¿no jurasteis que vuestra amada Bianca 




			no amaba a nadie como a Lucenzio? 




			TRANIO    




			¡Ay, cruel amor! ¡Feminidad inconstante! 




			Os digo, Licio, que esto es extraordinario.  




			HORTENSIO    




			No me confundáis más. Yo no soy Licio, 




			ni el músico que ahora lo aparenta: 




			aborrezco vivir con tal disfraz  




			por una que rechaza a un caballero 




			y convierte en un dios a este miserable. 




			Sabed, señor, que mi nombre es Hortensio. 




			TRANIO    




			Señor Hortensio, he oído hablar a veces 




			de vuestro intenso amor por Bianca. 




			Y, puesto que mis ojos han visto su inconstancia, 




			yo, junto con vos, si estáis de acuerdo,  




			rechazaré el amor de Bianca para siempre. 




			HORTENSIO    




			Mirad cómo se besan y cortejan. Lucenzio, 




			aquí está mi mano; juro firmemente 




			no cortejarla más y abjurar de ella 




			por indigna de todos los favores 




			que le he estado prodigando como un bobo. 




			TRANIO    




			Pues yo también sinceramente juro 




			que no me casaré con ella, por más que me lo pida. 




			¡Uf! ¡Ved de qué modo más bestial corteja ella! 




			HORTENSIO    




			¡Ojalá el mundo entero renegara de ella, excepto él! 




			En cuanto a mí, para cumplir mi juramento, 




			en tres días me caso con una viuda rica  




			que me ha venido amando tanto tiempo  




			como yo a esta rebelde altiva y orgullosa. 




			Así que adiós, signior Lucentio. 




			La bondad en la mujer y no su bello rostro 




			conquistará mi amor. Con esto me despido, 




			resuelto a mantener mi juramento. 




			 




			[Sale.] 




			 




			TRANIO    




			Señora Bianca, Dios os dé los dones  




			que a los fieles amantes corresponden. 




			Dulce amor, os pillé desprevenida, 




			y os he rechazado a vos y a Hortensio. 




			BIANCA    Bromeáis, Tranio. ¿Habéis renunciado a mí los dos? 




			TRANIO     Sí, señora. 


			

			BIANCA    ¿Entonces nos hemos librado ya de Licio? 




			TRANIO    




			A fe que sí. Se lleva a una alegre viuda 




			a la que va a cortejar y desposar en un día.  




			BIANCA    ¡Que Dios le dé felicidad! 




			TRANIO    Sí, y él va a domarla. 




			BIANCA    Eso lo dice él, Tranio. 




			TRANIO    Vaya, ha ido a la escuela de domar. 




			BIANCA    ¿La escuela de domar? ¿Existe un sitio así? 




			TRANIO    




			Sí, señora. Y Petruccio es el maestro 




			que enseña los trucos adecuados 




			para domar a fierecillas y hechizar su lengua. 




			 




			Entra BIONDELLO. 




			 




			BIONDELLO    




			¡Oh, amo, amo! He vigilado tanto tiempo 




			que ahora estoy deshecho, pero he visto 




			a un viejo ángel custodio bajando por la cuesta 




			que nos viene a propósito. 




			TRANIO     ¿Quién es, Biondello? 




			BIONDELLO    




			Un mercader o un maestro, señor. 




			No lo sé bien; formal en el vestir, 




			y en andares y aspecto, como un padre. 




			LUCENZIO    ¿Y qué hacemos con él, Tranio? 




			BIONDELLO    




			Si es crédulo y se fía de mi historia,  




			le gustará hacerse pasar por Vincenzo 




			y dará garantías a Battista Minola  




			como si fuese el auténtico Vincenzo. 




			Llevaos a vuestro amor; confiad en mí. 




			 




			[Salen LUCENZIO y BIANCA.] 




			Entra el MAESTRO. 




			 




			MAESTRO    ¡Dios os guarde, señor! 




			TRANIO    




			Y a vos, señor. Sed bienvenido. 




			¿Seguiréis viajando o estáis ya al final? 




			MAESTRO 




			Al final para una o dos semanas, 




			pero luego iré más allá, hasta Roma. 




			Y luego a Trípoli, si Dios me da vida. 




			TRANIO     ¿De dónde sois? 




			MAESTRO     De Mantua. 




			TRANIO    




			¿De Mantua, señor? ¡Dios no lo quiera! 




			¿Y arriesgáis vuestra vida viniendo a Padua? 




			MAESTRO    ¿Mi vida? ¡Cómo! Eso es grave.  




			TRANIO    




			Es la muerte para cualquiera de Mantua 




			que venga aquí, a Padua. ¿No conocéis la causa? 




			Tenéis los barcos detenidos en Venecia, y el duque, 




			por disputas entre vuestro duque y él, 




			lo ha publicado y proclamado abiertamente. 




			Es extraño... Si no fuera porque apenas 




			acabáis de llegar, ya lo habríais oído. 




			MAESTRO    




			Ay, señor, pero, para mí, lo peor de todo 




			es que tengo unas letras de Florencia 




			que tengo que cobrar aquí, en Padua. 




			TRANIO    




			Mirad, yo puedo haceros un favor; 




			quiero hacerlo y voy a aconsejaros... 




			Pero antes decidme, ¿habéis estado en Pisa? 




			MAESTRO    




			¿En Pisa? Sí, señor, y varias veces. 




			Pisa, famosa por sus graves ciudadanos. 




			TRANIO    ¿Conocéis, entre ellos, a Vincenzo? 




			MAESTRO    




			No lo conozco, pero he oído hablar de él. 




			Un mercader de riqueza incomparable. 




			TRANIO    




			Es mi padre, señor, y tengo que deciros 




			que en su aspecto se parece mucho a vos. 




			BIONDELLO [aparte]     Como un huevo a una castaña, pero da igual. 




			TRANIO    




			Para salvar vuestra vida en este trance 




			por él os voy a hacer este favor, 




			y no penséis que es lo peor de vuestra suerte  




			que os parezcáis tanto a Vincenzo. 




			Asumiréis su crédito y su nombre  




			y en mi casa tendréis un amable alojamiento. 




			Cuidaos de hacer vuestro papel lo mejor que podáis. 




			Ya me entendéis, señor. Podéis quedaros 




			hasta haber terminado vuestro asunto en la ciudad. 




			Si esto es cortesía, aceptadla. 




			MAESTRO 




			Pues la acepto, señor, y os consideraré 




			protector de mi vida y de mi libertad. 




			TRANIO    




			Acompañadme, pues, para cumplirlo. 




			Entre tanto, os comunico esto:  




			un día de estos llegará mi padre 




			a dar la garantía de una dote 




			para casarme con la hija de un tal Battista. 




			Ya os informaré bien de todos los detalles; 




			venid conmigo: os vestiré como conviene. 




			 




			Salen. 




			 




			IV. iii    Entran CATALINA y GRUMIO. 




			 




			GRUMIO    No, no, de veras, no me atrevo. 




			CATALINA    




			Cuanto más me ofende, más se encoleriza. 




			¿Se casó conmigo para verme hambrienta?  




			Los pobres que se acercan a la puerta de mi padre, 




			si le piden limosna, la reciben en el acto  




			o, si no, se la dan en otro sitio. 




			Pero yo, que nunca he sabido suplicar 




			y nunca me ha hecho falta suplicar, 




			me muero de hambre y me caigo de sueño; 




			me despiertan con reniegos, me nutren de broncas 




			y lo que más me enfada que me diga 




			es que lo hace en nombre del amor, 




			como si me dijera que dormir o comer 




			es una enfermedad mortal o bien la muerte súbita. 




			Te lo suplico, tráeme algo de comer, 




			lo que sea, mientras sea comida sana. 




			GRUMIO    ¿Qué os parece un pie de buey? 




			CATALINA    ¡Formidable! Tráemelo, te lo ruego. 




			GRUMIO    




			Me temo que es un plato demasiado colérico. 




			¿Qué decís de unas tripas a la parrilla? 




			CATALINA    Me gustan mucho. Trámelas, Grumio. 




			GRUMIO    




			No sé; me temo que sean muy coléricas. 




			¿Qué me decís de ternera con mostaza? 




			CATALINA    Que es un plato que me encanta comer. 




			GRUMIO    Sí, pero la mostaza es muy picante. 




			CATALINA    Pues tráeme la ternera y deja la mostaza. 




			GRUMIO    




			No, eso no. O tomáis la mostaza  




			o, si no, Grumio no os traerá la carne. 




			CATALINA    Pues tráeme las dos cosas o lo que tú quieras. 




			GRUMIO    Pues entonces, mostaza sin carne. 




			CATALINA    ¡Fuera de aquí, falso, esclavo engañoso! 




			 




			Le pega. 




			 




			Me alimentas con los nombres de los platos. 




			¡Caiga el dolor sobre ti y cuantos, como tú,  




			se alegran así de mi desgracia! 




			¡Fuera te digo! ¡Vete!  




			 




			Entran PETRUCCIO y HORTENSIO con comida. 




			 




			PETRUCCIO    ¿Cómo está mi Catia? ¡Cómo! ¿Estás hundida? 




			HORTENSIO    Señora, ¿cómo va todo?  




			CATALINA    Pues más frío, imposible. 




			PETRUCCIO    




			Levanta el ánimo, mírame con alegría. 




			Mira qué diligente soy, amor, 




			que preparo yo mismo la comida y te la traigo.  




			Estoy seguro, amada Catia, que merezco las gracias. 




			¡Cómo! ¿No dices nada? Ya veo que no te gusta 




			y que todo este trabajo ha sido inútil. 




			¡Eh, llevaos este plato! 




			CATALINA    Dejadlo aquí, os lo ruego. 




			PETRUCCIO    




			El favor más pequeño se paga con las gracias, 




			y el mío también, pero antes de comer. 




			CATALINA    Señor, te doy las gracias. 




			HORTENSIO    




			Muy mal, signor Petruccio; es culpa vuestra. 




			Venga, señora Catia, yo os haré compañía. 




			PETRUCCIO    




			Hortensio, si me aprecias, cómetelo todo. 




			¡Buen provecho a tu gentil corazón! 




			Come deprisa, Catia. Ahora, amor mío, 




			regresaremos a la casa de tu padre 




			donde celebraremos una fiesta magnífica, 




			con sombreros y abrigos de seda, con gorgueras, 




			miriñaques, y anillos de oro, y cosas de esas; 




			collares de dos vueltas, abanicos y echarpes,  




			brazaletes de ámbar, adornos y colgantes. 




			¿Has comido? El sastre aguarda tu permiso 




			para adornar tu cuerpo con un tesoro digno. 




			 




			Entra el SASTRE [con un vestido]. 




			 




			Ven, sastre, muéstrame esos ornamentos. 




			 




			Entra el MERCERO [con un sombrero]. 




			 




			A ver el vestido. — ¿Qué hay de nuevo? 




			MERCERO    Señor, aquí traigo el sombrero que encargasteis. 




			PETRUCCIO    




			Parece modelado con un tazón de gachas. 




			Es un tazón de terciopelo. ¡Uf! Es feo y ramplón. 




			Una concha, una cáscara de nuez, 




			una bobada, un capricho, una gorra de niño. 




			¡Fuera con él! ¡Quiero uno más grande! 




			CATALINA    




			Más grande no lo quiero; este está de moda. 




			Los que llevan las damas son como este. 




			PETRUCCIO    




			Cuando seas más amable, también lo llevarás, 




			pero no antes. 




			HORTENSIO [aparte]     Tardará lo suyo. 




			CATALINA    




			Señor, supongo que podré hablar,  




			y voy a hablar. No soy una criatura, ni una niña. 




			Gente mejor que tú me deja que diga lo que pienso. 




			Y si tú no me dejas, tápate los oídos. 




			Mi boca expresará la ira de mi pecho, 




			pues, si me callo, explotará, pero antes 




			de que suceda, pienso desahogarme 




			al máximo con palabras, y a mi gusto. 




			PETRUCCIO    




			Tienes razón: es un vil sombrero,  




			una empanada, una chuchería, una tortita. 




			Te quiero aún más por no gustarte. 




			CATALINA    




			Me quieras o no, el sombrero me gusta 




			y lo tendré o no tendré ninguno. 




			 




			[Sale el MERCERO.] 




			 




			PETRUCCIO    




			¿Y el vestido? Vamos a verlo, sastre. 




			Dios bendito, ¿ropa de carnaval? 




			¿Y esto qué es? ¿Una manga? ¡Parece un medio cañón! 




			¿Y cortado a lo largo como un pastel de manzana? 




			Lleva tajos, contratajos, tajadas, cuchilladas, 




			igual que el pebetero de una barbería. 




			¿Cómo demonios llamas tú a esto, sastre? 




			HORTENSIO [aparte]    No tendrá ni sombrero ni vestido. 




			SASTRE 




			Me encargasteis hacerlo con cuidado y bien,  




			según la moda del momento. 




			PETRUCCIO    




			Sí, eso dije, pero, si lo recuerdas, 




			no dije que lo echaras a perder según la moda. 




			Vete a casa saltando las cunetas, 




			que a mí me saltarás como cliente. 




			No lo quiero, haz con él lo que te plazca. 




			CATALINA    




			Jamás vi un vestido mejor cortado,  




			más elegante, ni más grato y placentero. 




			¿Me estás tratando como un títere? 




			PETRUCCIO    Exacto, quiere tratarte como un títere. 




			SASTRE    Lo que dice es que queréis tratarla como un títere. 




			PETRUCCIO    




			¡Monstruosa arrogancia! ¡Mientes, hilo, dedal, 




			vara, tres cuartos, media vara, cuarto, pulgada, 




			pulga, ladilla, grillo de invierno! 




			¿Me desafías en mi casa con una madeja? 




			Fuera de aquí, trapo, resto, retal,  




			o te mediré con tu misma vara 




			para que no hables más así el resto de tus días. 




			Te digo que te has cargado su vestido.  




			SASTRE 




			Señor, estáis equivocado. El vestido 




			está hecho según las instrucciones de mi amo. 




			Grumio le dijo cómo había que hacerlo. 




			GRUMIO    Yo no le dije nada. Solo le di el género. 




			SASTRE    Pero ¿cómo dijisteis que se hiciera? 




			GRUMIO    Pardiez, señor, con hilo y aguja. 




			SASTRE    Pero ¿no me mandasteis cortarlo? 




			GRUMIO    Le has dado muchos cortes. 




			SASTRE     Es verdad. 




			PETRUCCIO    Pues a mí no me cortes. Has medido a muchos, pero a mí no me midas. A mí ni se me corta ni se me mide. Te dije que encargué a tu amo que cortara el vestido, pero no a pedazos. Ergo, mientes.  




			SASTRE    Aquí tengo la nota que confirma vuestro encargo. 




			PETRUCCIO     Léela. 




			GRUMIO    Esa nota es vil mentira si dice que yo lo dije. 




			SASTRE [leyendo]     «Imprimis»: un vestido de cuerpo muy suelto.» 




			GRUMIO    Amo, si yo le dije «de cuerpo muy suelto», cosedme en las faldas del vestido y matadme a golpes de rodete de hilo oscuro. Solo dije «un vestido». 




			PETRUCCIO     Continúa. 




			SASTRE [leyendo]     «Con una esclavina redonda.» 




			GRUMIO    Admito lo de la esclavina. 




			SASTRE [leyendo]     «Con manga ancha.» 




			GRUMIO    Lo admito, y eran dos mangas. 




			SASTRE [leyendo]     «Las mangas cortadas con primor.» 




			PETRUCCIO    Sí, ahí está la villanía. 




			GRUMIO    Es un error de la nota, señor, un error de la nota. Yo encargué que cortaran las mangas para coserlas después.— Y eso puedo demostrarlo contra ti, aunque tengas el dedo meñique armado con un dedal. 




			SASTRE    Lo que he dicho es la pura verdad y, si estuvieras en tu sitio, te obligaría a reconocerlo. 




			GRUMIO    Aquí me tienes. Coge la nota, yo la vara de medir, y no te prives. 




			HORTENSIO    Dios del cielo, Grumio; no le das ventaja. 




			PETRUCCIO    En resumen, señor: el vestido no es para mí. 




			GRUMIO    Exacto, señor: es para la señora. 




			PETRUCCIO    Cógelo y que tu amo lo use a su gusto. 




			GRUMIO    ¡Granuja, ni por tu vida! ¡Quitarle el vestido a mi ama para dar gusto a tu amo! 




			PETRUCCIO    Pero, bueno, ¿qué ocurrencia es esta? 




			GRUMIO    




			¡Ah, señor! Es más profunda de lo que pensáis. 




			¡Quitarle el vestido a mi ama para dar gusto a su amo! 




			¡Qué vergüenza! 




			PETRUCCIO [aparte]    




			Hortensio, ocúpate de pagar el vestido al sastre.— 




			[Al SASTRE] Llévatelo de aquí. Vete y a callar. 




			HORTENSIO    




			Sastre, mañana te pagaré el vestido. 




			No hagas caso de sus duras palabras. 




			Vete y dale recuerdos a tu amo. 




			 




			Sale el SASTRE. 




			 




			PETRUCCIO    




			Anda, Catia, vamos a ver a tu padre, 




			aunque sea con esta ropa tan humilde. 




			Si es pobre nuestra ropa, nuestra bolsa no,  




			porque es el alma lo que enriquece al cuerpo; 




			tal como irrumpe el sol entre nubes oscuras,  




			así el honor asoma por el hábito más pobre. 




			¿Vale más el rendajo que la alondra 




			porque sus plumas sean más bellas? 




			¿O es mejor la serpiente que la anguila 




			porque su piel pintada agrada más al ojo? 




			No, dulce Catia, tú no eres peor  




			por tus pobres prendas y tu humilde atuendo. 




			Si te causan vergüenza, échame a mí la culpa. 




			Así que alégrate. Ahora nos iremos a festejar  




			y a divertirnos en la casa de tu padre. 




			[A GRUMIO] Llama a los criados, y vamos ya a verle. 




			Que lleven los caballos al final de la alameda. 




			Allí montaremos, y hasta allí iremos a pie. 




			Vamos a ver: ahora serán las siete; 




			podríamos llegar a la hora de comer. 




			CATALINA    




			Me atrevo a decirte que son casi las dos; 




			cuando lleguemos ya será la hora de cenar. 




			PETRUCCIO 




			Serán las siete antes que yo monte a caballo. 




			Diga lo que diga, haga o piense hacer, 




			tú siempre me contradices. Dejémoslo, señores: 




			hoy no me marcharé y, antes que me vaya,  




			será la hora que yo diga que es. 




			HORTENSIO [aparte]    Vaya, el valiente quiere dar órdenes al sol. 




			 




			[Salen.] 




			 




			IV. iv    Entran TRANIO [disfrazado de LUCENZIO] y el MAESTRO disfrazado de VINCENZO. 




			 




			TRANIO    Señor, esta es la casa. ¿Os place si llamo? 




			MAESTRO    




			¿Por qué no? Si no me engaño, 




			el signior Battista me recordará 




			de cuando hace veinte años, en Génova,  




			estábamos de huéspedes en El Pegaso. 




			TRANIO    




			De acuerdo, pero comportaos siempre 




			con la austeridad que corresponde a un padre. 




			 




			Entra BIONDELLO. 




			 




			MAESTRO    




			Descuidad. Pero ahí está vuestro criado; 




			no estaría de más darle instrucciones. 




			TRANIO    




			No hay que temer por él.— Eh, tú, Biondello.  




			Te lo advierto: haz lo que tienes que hacer. 




			Imagina que él es el verdadero Vincenzo. 




			BIONDELLO    Bah, no temáis por mí. 




			TRANIO    ¿Ya has llevado el recado a Battista? 




			BIONDELLO    




			Le he dicho que vuestro padre estaba en Venecia 




			y que hoy le esperabais en Padua. 




			TRANIO    




			Eres un gran muchacho. Toma, para beber. 




			Ya se acerca Battista.— Poned cara de padre.  




			 




			Entran BATTISTA y LUCENZIO [disfrazado de CAMBIO]. 




			 




			Bienvenido, signior Battista.  




			[Al MAESTRO] Este es el caballero de quien os hablé. 




			Ahora os ruego que seáis un buen padre para mí 




			y me deis a Bianca como patrimonio. 




			MAESTRO    




			Un momento, hijo. 




			Con vuestra venia, ya que he venido a Padua 




			a cobrar unas deudas, mi hijo Lucenzio 




			me ha dado a conocer un serio asunto  




			de amor entre él y vuestra hija 




			y, por los buenos informes que tengo de vos, 




			y el amor que él profesa a vuestra hija 




			y ella a él, para no hacerle esperar, 




			como buen padre estoy de acuerdo  




			en que los dos se casen. Y si a vos 




			satisface este arreglo como a mí,  




			me encontraréis dispuesto y preparado, 




			con total consentimiento a esta unión. 




			Con vos no quiero ser muy exigente,  




			signior Battista, de quien oigo hablar tan bien. 




			BATTISTA    




			Perdonadme, señor, lo que os voy a decir: 




			vuestra franqueza y brevedad me satisfacen.  




			Es verdad que vuestro hijo Lucenzio 




			quiere a mi hija y ella a él, pues, si no,  




			ambos disimulan muy bien sus sentimientos. 




			Así, pues, si no hay otra cosa que decir 




			y queréis portaros con él como un buen padre, 




			asegurando a Bianca una dote suficiente, 




			la boda ya está hecha y no hay más que decir. 




			Vuestro hijo tendrá a mi hija y mi consentimiento. 




			TRANIO    




			Os lo agradezco, señor. ¿Y qué lugar creéis 




			que es el idóneo para firmar la unión 




			y cuantas garantías ambos aceptemos? 




			BATTISTA    




			Mi casa, no, Lucenzio, pues ya sabéis 




			que las paredes oyen y tengo muchos criados. 




			Además, el viejo Gremio está siempre al acecho 




			y quizás vaya a interrumpirnos. 




			TRANIO    




			Pues, si os complace, en mis aposentos; 




			allí se aloja mi padre, y esta misma noche 




			lo arreglaremos todo bien y a solas. 




			Mandad a este criado que traiga a vuestra hija 




			y mi mozo traerá enseguida a un escribano. 




			Lo malo es que así, con tan poca antelación, 




			la cena será pobre y muy menguada.  




			BATTISTA    




			Me parece muy bien. Cambio, vete a casa 




			y dile a Blanca que se prepare ya. 




			Si quieres, cuéntale lo que hace al caso: 




			que el padre de Lucenzio ha llegado a Padua 




			y que ella podría ser la esposa de Lucenzio. 




			 




			[Sale LUCENZIO.] 




			 




			BIONDELLO    Quieran los dioses que lo sea. 




			TRANIO    




			Deja en paz a los dioses y apresúrate. 




			 




			[Sale BIONDELLO.] 




			 




			Signior Battista, ¿queréis acompañarme? 




			Bienvenido. Quizá tengáis un solo plato.  




			Vamos, señor, en Pisa lo mejoraremos. 




			BATTISTA     Os acompaño.  




			 




			Salen [TRANIO, el MAESTRO y BATTISTA.] 




			Entran LUCENZIO [disfrazado de CAMBIO] y BIONDELLO. 




			 




			BIONDELLO     ¡Cambio! 




			LUCENZIO     ¿Qué quieres, Biondello? 




			BIONDELLO    ¿Has visto que mi amo te guiñaba el ojo y sonreía? 




			LUCENZIO     ¿Y qué, Biondello? 




			BIONDELLO    Pues, nada, pero me ha dejado aquí para que os explique el sentido o la moral de sus signos y señales. 




			LUCENZIO     Explícate. 




			BIONDELLO    Mirad, Battista está al tanto, hablando con el padre fingido de un hijo tramposo. 




			LUCENZIO     ¿Y entonces? 




			BIONDELLO    Tenéis que llevar a su hija a cenar. 




			LUCENZIO     ¿Y después? 




			BIONDELLO    El viejo cura de la iglesia de San Lucas está a vuestra disposición a cualquier hora. 




			LUCENZIO    Y todo eso ¿qué significa? 




			BIONDELLO    Yo solo sé que están ocupados con unas garantías falsas. Aseguraos la garantía de ella, cum privilegio ad imprimendum solum16. Id a la iglesia, llevaos al cura, al escribano y a suficientes testigos. Si esto no es lo que queréis, no tengo más que decir, excepto que os despidáis de Bianca para siempre. 




			LUCENZIO     Escucha, Biondello... 




			BIONDELLO    No puedo quedarme. Conocí a una muchacha que se casó una tarde en que iba al huerto a coger perejil para el relleno de un conejo. Vos podéis hacer lo mismo, señor; y ahora, adiós. Mi amo me ha dicho que vaya a la iglesia de San Lucas a decirle al cura que se prepare para cuando lleguéis con vuestra costilla.  




			 




			Sale. 




			 




			LUCENZIO    




			Puedo y voy a hacerlo, si a ella le complace. 




			Le gustará, no sé por qué lo dudo. 




			Pase lo que pase, me acercaré a ella. 




			Seguro que Cambio no se irá sin ella. 




			 




			Sale. 




			 




			IV.v    Entran PETRUCCIO, CATALINA, HORTENSIO [y criados]. 




			 




			PETRUCCIO    




			Venga, por Dios, otra vez a casa de tu padre. 




			¡Señor, qué clara y reluciente está la luna! 




			CATALINA    ¿La luna? Es el sol. No hay luna ahora. 




			PETRUCCIO    Yo digo que es la luna lo que brilla. 




			CATALINA    Y yo sé que es el sol lo que ahora brilla. 




			PETRUCCIO    




			Pues por el hijo de mi madre, que soy yo, 




			que ha de ser luna o estrella, o lo que me plazca,  




			o no sigo el camino a casa de tu padre.  




			[A los criados] Vamos, media vuelta a los caballos.— 




			Siempre me contradices, siempre contradiciéndome. 




			HORTENSIO [a CATALINA]    Decid lo que él diga o nunca iremos. 




			CATALINA    




			Adelante, os lo ruego, ya que hasta aquí llegamos, 




			y que sea luna, o sol, o lo que más te guste. 




			Si te place decir que es una vela, 




			te juro que desde ahora ha de serlo para mí. 




			PETRUCCIO    Yo digo que es la luna. 




			CATALINA    Sí, es la luna; lo sé. 




			PETRUCCIO    




			Entonces mientes. Es el bendito sol. 




			Entonces, Dios bendito, es el bendito sol. 




			Pero no el sol, si dices que no lo es, 




			y la luna es cambiante como tu ánimo. 




			Como quieras llamarla, eso sea,  




			y eso será también para Catalina. 




			HORTENSIO [aparte]    Adelante, Petruccio, la victoria es tuya. 




			PETRUCCIO    




			Venga, pues, adelante. Que ruede así la bola 




			y que no se desvíe por mala suerte. 




			Pero, ¡alto! Tenemos compañía. 




			 




			Entra VINCENZO. 




			 




			[A VINCENZO] Gentil señora, buenos días. ¿Dónde vais? 




			[A CATALINA] Di, dulce Catia, y sé sincera, 




			¿has visto alguna vez una dama tan radiante? 




			¡Qué combate de blanco y rojo en sus mejillas! 




			¿Qué estrellas brillan en el cielo con tanta belleza 




			como ese par de ojos adorna su rostro celestial? 




			[A VINCENZO] Bella señora, una vez más, muy buenos días. 




			Querida Catia, abrázala por su gran belleza. 




			HORTENSIO [aparte]     Lo volverá loco, convirtiéndolo en mujer. 




			CATALINA    




			Joven virgen en flor, bella, fresca y dulce, 




			¿adónde vais? ¿Dónde vivís?  




			Dichosos los padres de una hija tan bella, 




			y más dichoso el hombre a quien los astros 




			te destinen para compartir el lecho. 




			PETRUCCIO    




			Pero, ¿qué es esto, Catia? Espero que no estés loca. 




			Este es un hombre viejo, marchito y arrugado,  




			y no una virgen, como dices que es. 




			CATALINA    




			Abuelo, perdonad la confusión de mis ojos, 




			a los que el sol tanto ha deslumbrado. 




			Me doy cuenta de que sois un padre respetable. 




			Perdonad, os lo ruego, mi loca confusión. 




			PETRUCCIO    




			Sí, perdonadla, buen anciano y, entre tanto,  




			hacednos saber adónde vais. Si venís  




			con nosotros, nos alegrará vuestra compañía. 




			VINCENZO    




			Noble señor, y vos, alegre dama, 




			que con vuestras palabras tanto me asombráis, 




			me llamo Vincenzo, vivo en Pisa, 




			y ahora voy a Padua a visitar a mi hijo, 




			a quien no veo desde hace mucho tiempo. 




			PETRUCCIO     ¿Cómo se llama? 




			VINCENZO     Lucenzio, gentil señor. 




			PETRUCCIO    




			¡Qué suerte encontraros y más para vuestro hijo! 




			Ahora por ley y por vuestra venerable edad 




			os puedo llamar amado padre. 




			La hermana de mi esposa, esta noble señora, 




			ya debe estar casada con vuestro hijo. No os sorprendáis  




			ni os aflijáis; es una dama de alta estima, 




			rica dote e ilustre nacimiento 




			y, además, con tantas otras cualidades, 




			como para casarse con cualquier noble. 




			Dejad que os abrace, viejo Vincenzo; juntos 




			viajaremos para ver a vuestro hijo, 




			que estará contentísimo de veros. 




			VINCENZO    




			¿Es verdad eso o solo queréis divertiros 




			como graciosos viajeros y gastáis una broma  




			a los que os encontráis por el camino? 




			HORTENSIO    Es la pura verdad, os lo aseguro.  




			PETRUCCIO    




			Ea, venid con nosotros y lo comprobaréis. 




			Nuestra primera broma os ha hecho sospechar. 




			 




			Salen [todos, menos HORTENSIO]. 




			 




			HORTENSIO    




			Bueno, Petruccio, esto me da ánimos. 




			Yo me voy con mi viuda. Si tiene el humor agrio, 




			tú ya me has enseñado a ser autoritario.  




			 




			Sale. 




			 




			V.i   Entra GREMIO aparte. Después entran BIONDELLO, LUCENZIO y BIANCA. 




			 




			BIONDELLO    Deprisa y callados, señor; el cura ya está listo. 




			LUCENZIO    Voy volando, Biondello; pero podrían necesitarte en casa, así que déjanos. 




			 


			

			Sale [con BIANCA]. 




			 




			BIONDELLO    A fe que no; os acompañaré hasta la iglesia. Después ya volveré con mi amo en cuanto pueda.  




			 




			[Sale.] 




			 




			GREMIO    Me extraña que Cambio aún no esté aquí. 




			 




			Entran PETRUCCIO, CATALINA, VINCENZO, GRUMIO y acompañamiento. 




			 




			PETRUCCIO    




			Señor, esta es la puerta, y esta es la casa de Lucenzio. 




			La de mi suegro está más cerca de la plaza. 




			Yo iré allí, y aquí os dejo, señor. 




			VINCENZO    




			No podéis rechazar una copa antes de iros. 




			Sé que os vais a sentir a gusto aquí, 




			y creo que la fiesta ya ha empezado. 




			 




			Llama a la puerta. 




			 




			GREMIO    Están muy ocupados dentro, llamad más fuerte. 




			 




			El PROFESOR se asoma a la ventana. 




			 




			PROFESOR    ¿Quién llama como si quisiera echar la puerta abajo? 




			VINCENZO     ¿Está el signior Lucenzio, señor? 




			PROFESOR    Está, señor, pero no se puede hablar con él. 




			VINCENZO    ¿Y si alguien le trajera cien o doscientas libras para darle alegría? 




			PROFESOR    Guardad vuestras cien libras. Mientras yo viva no ha de faltarle nada. 




			PETRUCCIO    Bueno, ya os he dicho que vuestro hijo es muy querido aquí, en Padua. ¿Me habéis oído, señor? Dejando aparte los asuntos triviales, os ruego que digáis al signior Lucenzio que su padre ha llegado de Pisa y que está aquí ante esta puerta para hablar con él. 




			PROFESOR    ¡Mentira! Su padre ya llegó a Padua y está aquí asomado a la ventana. 




			VINZENZO    ¿Eres tú el padre? 




			PROFESOR    Sí, señor, eso es lo que dice su madre, si puedo creerla. 




			PTRUCCIO [a VINCENZO]     ¡Venga, señor! Usurpar un nombre ajeno es una granujada. 




			PROFESOR    ¡Detened al malhechor! Creo que quiere engañar a alguien de la ciudad valiéndose de mi nombre. 




			 




			Entra BIONDELLO. 




			BIONDELLO    Los he visto juntos en la iglesia. Que Dios les dé ventura. Pero ¿quién está ahí? ¡Mi viejo amo Vincenzo! ¡Estamos perdidos y arruinados! 




			VINCENZO    ¡Ven aquí, carne de horca! 




			BIONDELLO    Será si quiero, señor. 




			VINCENZO    Ven aquí, pícaro. ¿Ya te has olvidado de mí? 




			BIONDELLO    ¿Olvidarme de vos? ¡Qué va, señor! No puedo olvidarme de vos porque no os he visto en mi vida. 




			VINCENZO    Pero ¿qué dices, canalla redomado? ¿No has visto nunca al padre de tu amo, a Vincenzo? 




			BIONDELLO    ¿A quién? ¿A mi viejo y venerable amo? Sí, pardiez. Vedlo ahí, asomado a la ventana. 




			VINCENZO     ¿De veras? 




			 




			Le pega a BIONDELLO. 




			 




			BIONDELLO    ¡Socorro, socorro, socorro! Aquí hay un loco que quiere matarme. 




			 




			[Sale.] 




			 




			PROFESOR     ¡Socorro, hijo! ¡Socorro, signior Battista! 




			 




			[Se retira de la ventana.] 




			 




			PETRUCCIO    




			Te lo ruego, Catia, pongámonos a un lado 




			a ver cómo acaba la disputa. 




			 




			Entra el PROFESOR [por abajo], con CRIADOS, BATTISTA y TRANIO. 




			 




			TRANIO    Señor, ¿quién sois que queréis pegar a mi criado? 




			VINCENZO    ¿Que quién soy? No, ¿quién sois vos? ¡Oh, dioses inmortales! ¡Oh, apuesto granuja! ¡Jubón de seda, calzas de terciopelo, capa escarlata y sombrero en punta! ¡Estoy perdido, estoy perdido! Mientras hago de buen esposo en casa, mi hijo y mi criado se lo gastan todo en la universidad. 




			TRANIO    ¿Qué es esto? ¿Qué pasa? 




			BATTISTA    Pero ¿este hombre es un lunático? 




			TRANIO    Señor, tenéis el aspecto de un anciano y sabio caballero, pero vuestras palabras son las de un loco. A ver, señor, ¿qué os importa, señor, que yo lleve perlas y oro? Si me lo puedo permitir es gracias a mi buen padre. 




			VINCENZO    ¿A tu padre, canalla? ¡Si es un tejedor de telas en Bérgamo! 




			PETRUCCIO    Os equivocáis, señor, os equivocáis. ¿Cómo se llama, según vos? 




			VINCENZO    ¿Que cómo se llama? ¡Como si yo no lo supiera! Lo he criado desde que tenía tres años. Se llama Tranio.  




			PROFESOR ¡Vamos, vamos, asno loco! Se llama Lucenzio; es mi único hijo, y heredero de todas mis tierras, signior Vincenzo. 




			VINCENZO    ¿Lucenzio? ¡Oh, ha asesinado a su amo! ¡Que no se escape, os lo ordeno en nombre del duque! ¡Ay, hijo mío, hijo mío! Dime, granuja, ¿dónde está mi hijo Lucenzio? 




			TRANIO    Llamad a un alguacil. 




			 




			[Entra un ALGUACIL.]  




			 




			Llevaos a este loco furioso a la cárcel. Padre Battista,  




			os encargo que se le procese rápido. 




			VINCENZO    ¿Yo a la cárcel? 




			GREMIO    ¡Quieto, guardia! Este hombre no va a la cárcel. 




			BATTISTA     ¡Callaos, signior Gremio! Yo digo que va a la cárcel. 




			GREMIO     Cuidado, signior Battista; no os dejéis engañar en este asunto. Yo juraría que es el verdadero Vincenzo. 




			PROFESOR    Júralo si te atreves. 




			GREMIO    No, no me atrevo. 




			TRANIO    También podrías decir que yo no soy Lucenzio. 




			GREMIO    Sí, yo sé que eres el signior Lucenzio. 




			BATTISTA    Llevaos a este loco. ¡A la cárcel con él! 




			 




			Entran BIONDELLO, LUCENZIO y BIANCA. 




			 




			VINCENZO    ¿Es así como se insulta y maltrata a los forasteros? ¡Monstruoso granuja! 




			BIONDELLO    ¡Ay, estamos perdidos! Ahí está. Negadlo, abjurad de él.  




			Si no, estamos perdidos. 




			 




			Salen BIONDELLO, TRANIO y el PROFESOR, tan deprisa como pueden. 




			 




			LUCENZIO    [de rodillas]  Perdón, querido padre. 




			VINCENZO Querido hijo, ¿estás vivo?  




			BIANCA     Perdón, querido padre. 




			BATTISTA    ¿En qué me has faltado? ¿Dónde está Lucenzio? 




			LUCENZIO    




			Aquí está Lucenzio. Yo soy  




			el verdadero hijo del verdadero Vincenzo 




			y he hecho mía en matrimonio a vuestra hija, 




			mientras unos impostores os cegaban los ojos. 




			GREMIO    Está claro: una conjura para engañarnos a todos. 




			VINCENZO 




			¿Dónde está ese canalla redomado, Tranio, 




			que ha osado desafiarme de ese modo? 




			BATTISTA    Pero ¿qué pasa? ¿Es que este no es Cambio? 




			BIANCA    Cambio se ha cambiado en Lucenzio. 




			LUCENZIO    




			Milagros del amor. Fue el amor de Bianca 




			lo que me transformó en Tranio, mientras él 




			representaba mi papel en la ciudad. 




			Y, al fin, he llegado felizmente 




			al puerto deseado de mi dicha. 




			Lo que Tranio ha hecho, yo le obligué a hacerlo. 




			Perdonadle por mí, querido padre. 




			VINCENZO    Le cortaré la nariz al que quería encarcelarme. 




			BATTISTA    Oídme, señor. ¿Os habéis casado con mi hija sin mi consentimiento? 




			VINCENZO    No temáis, Battista. Os recompensaremos. ¡Venga! Pero yo quiero vengarme de esta granujada. 




			 




			Sale. 




			 




			BATTISTA    Y yo medir el calado de esta bribonada. 




			 




			Sale. 




			 




			LUCENZIO    No palidezcas, Bianca. Tu padre no se enfadará. 




			 




			Salen [LUCENZIO y BIANCA]. 




			 




			GREMIO    




			Se fue todo al garete, pero entraré con ellos: 




			mi única esperanza es compartir festejo.  




			 




			[Sale.] 




			 




			CATALINA    Marido, sigámosles para saber cómo termina el lío. 




			PETRUCCIO    Primero un beso, Catia, y luego entramos. 




			CATALINA    ¿Aquí, en medio de la calle? 




			PETRUCCIO    ¿Te avergüenzas de mí? 




			CATALINA    Dios no lo quiera. Es el beso lo que me da vergüenza. 




			PETRUCCIO    Pues entonces, volvamos a casa.— Venga, mozo, a casa. 




			CATALINA    No, te doy el beso. Te lo ruego, amor, quédate.  




			PETRUCCIO    




			¿Ves, Catia, qué bonito? Acércate, criatura. 




			Una vez, aunque tarde, siempre es mejor que nunca. 




			 




			Salen. 




			 




			V.ii    Entran BATTISTA, VINCENZO, GREMIO, el PROFESOR, LUCENZIO y BIANCA [PETRUCCIO, CATALINA y HORTENSIO], TRANIO, BIONDELLO, GRUMIO y la VIUDA. Los CRIADOS con TRANIO traen dulces y bebidas. 




			 




			LUCENZIO    




			Por fin, y aunque tarde, concuerdan las discordias,  




			y ya ha llegado el tiempo de terminar la guerra 




			y sonreír por la huida de peligros pasados. 




			Mi bella Bianca, acoge a mi padre 




			y yo acogeré al tuyo con un afecto igual. 




			Hermano Petruccio, hermana Catalina, 




			y tú, Hortensio, con tu tierna viuda, 




			gozad con lo mejor y bienvenidos. 




			Que este refrigerio nos colme el apetito 




			después del gran banquete. Os lo ruego, sentaos, 




			porque ahora hablaremos, además de comer. 




			PETRUCCIO    ¡No hacemos más que sentarnos y comer y comer! 




			BATTISTA    Padua ofrece estas bondades, buen Petruccio. 




			PETRUCCIO    Padua solo ofrece lo que es bueno. 




			HORTENSIO    Ojalá sea así, para tu bien y el mío. 




			PETRUCCIO    Parece que hay temor entre Hortensio y su viuda. 




			VIUDA    Pues él no me asusta, os lo aseguro. 




			PETRUCCIO    




			Sois despierta, pero no me habéis entendido; 




			quise decir que Hortensio tiene miedo de vos. 




			VIUDA    Quien se marea cree que el mundo da vueltas. 




			PETRUCCIO     Respuesta redonda. 




			CATALINA    Y eso, señora, ¿qué significa? 




			VIUDA    Lo que él me hace concebir. 




			PETRUCCIO    ¿Que yo os hago concebir? ¿Qué te parece, Hortensio? 




			HORTENSIO    Mi viuda dice que así es como lo entiende. 




			PETRUCCIO    Buena respuesta. Dadle un beso, buena viuda. 




			CATALINA    




			«Quien se marea cree que el mundo da vueltas.» 




			Os lo ruego: decidme qué sentido tiene esto. 




			VIUDA    




			Como a vuestro esposo le incordia una fiera, 




			mide los disgustos del mío con sus penas. 




			Ahora ya sabéis el sentido. 




			CATALINA    Un sentido sin sentido. 




			VIUDA    Exacto: vos no lo sentís. 




			CATALINA    Comparada conmigo, vos no lo medís. 




			PETRUCCIO     ¡A ella, Catia! 




			HORTENSIO     ¡A ella, viuda! 




			PETRUCCIO    Cien marcos a que mi Catalina la tumba. 




			HORTENSIO    Eso entra en mis funciones.  




			PETRUCCIO    Hablas como un funcionario. ¡A tu salud, muchacho! 




			 




			Bebe a la salud de HORTENSIO. 




			 




			BATTISTA    ¿Qué dice Gremio de estos ingeniosos? 




			GREMIO    Pues creedme, señor: se hacen frente muy bien. 




			BATTISTA    




			Frente y cabeza. Un chistoso diría 




			que en ambas pueden crecer cuernos. 




			VINCENZO    ¡Eh, señora novia! ¿Te ha despertado eso? 




			BIANCA    Sí, pero no me ha asustado. Volveré a dormirme. 




			PETRUCCIO    




			No, nada de eso. Ya que has empezado, 




			prepárate para una buena broma. 




			BIANCA    




			¿Soy vuestra presa? Pues saltaré a otro matorral 




			y tendréis que seguirme mientras tensáis el arco. 




			Bienvenidos todos. 




			 




			Sale BIANCA [con CATALINA y la VIUDA]. 




			 




			PETRUCCIO    




			Se me ha escapado. Tranio, esta es la presa 




			a la que apuntaste y no le diste. 




			Un brindis por todos los que yerran el tiro. 




			TRANIO    




			Lucenzio me soltó como si fuera su lebrel, 




			que corre y le trae la pieza al amo. 




			PETRUCCIO    Un símil eficaz, pero un poco perruno. 




			TRANIO    




			Estuvo bien, señor, cazar por vuestra cuenta, 




			aunque se dice que vuestra cierva se os resiste. 




			BATTISTA    ¡Oh, Petruccio! Parece que te disparan, ¿eh?  




			LUCENZIO    Gracias por el tiro, buen Tranio. 




			HORTENSIO    Admítelo. ¿A que te ha herido? 




			PETRUCCIO    




			Admito que me ha hecho un rasguño,  




			pero como la flecha ha rebotado en mí, 




			diez contra uno a que os ha herido a los dos. 




			BATTISTA    




			Ahora en serio, Petruccio, hijo: 




			creo que te has llevado a la más fiera. 




			PETRUCCIO    




			Pues os diré que no. Y para demostrároslo, 




			que cada uno de nosotros mande llamar a su mujer,  




			y quien tenga la mujer más obediente 




			y venga aquí en cuanto se la llame, 




			ganará la apuesta que ahora propondremos. 




			HORTENSIO    De acuerdo. ¿Cuánto apostamos? 




			LUCENZIO     Veinte coronas. 




			PETRUCCIO    




			¿Veinte coronas? Eso lo apostaría 




			por mi halcón o mi perro, pero por mi esposa 




			tengo que apostar veinte veces más. 




			LUCENZIO     Pues cien. 




			HORTENSIO     De acuerdo. 




			PETRUCCIO     Trato hecho. 




			HORTENSIO     ¿Quién empieza? 




			LUCENZIO    




			Yo mismo. Tú, Biondello, 




			ve y dile a tu ama que venga conmigo. 




			BIONDELLO     Ya voy. 




			 




			Sale. 




			 




			BATTISTA    Hijo, iré a medias contigo a que viene Bianca. 




			PETRUCCIO    No, no quiero ir a medias. Lo quiero todo. 




			 




			Entra BIONDELLO. 




			 




			Bueno, ¿qué dice? 




			BIONDELLO    




			Señor, mi señora me manda que os diga 




			que está ocupada y no puede venir. 




			PETRUCCIO    




			¿Cómo? ¿Que está ocupada y no puede venir? 




			¿Es eso una repuesta? 




			GREMIO    




			Sí, y una respuesta amable. Quiera Dios  




			que vuestra esposa no diga algo peor. 




			PETRUCCIO    Yo espero que será mejor. 




			HORTENSIO    




			Tú, Biondello, ve a rogar a mi mujer 




			que venga aquí conmigo ahora mismo. 




			 




			Sale BIONDELLO. 




			 




			PETRUCCIO    ¡Ajá! ¡Rogar! Entonces sí que va a venir. 




			HORTENSIO    




			Petruccio, me temo que la tuya  




			no vendrá ni rogándole. 




			 




			Entra BIONDELLO. 




			 




			Bueno, ¿dónde está mi esposa? 




			BIONDELLO    




			Dice que lleváis entre manos una broma, 




			y que no vendrá. Dice que vayáis vos con ella. 




			PETRUCCIO    




			Mucho peor: no quiere. ¡Qué vergüenza! 




			Esto es intolerable, insoportable.  




			¡Eh, tú, Grumio! Anda y dile a tu señora 




			que le ordeno que venga aquí conmigo. 




			 




			Sale [GRUMIO]. 




			 




			HORTENSIO    Ya sé lo que dirá. 




			PETRUCCIO     ¿Qué? 




			HORTENSIO    Que no quiere venir. 




			PETRUCCIO    Pues mala suerte para mí y nada más.  




			 




			Entra CATALINA. 




			 




			BATTISTA    ¡Virgen Santa! ¡Viene Catalina! 




			CATALINA    ¿Qué deseas, esposo, que me mandas venir? 




			PETRUCCIO    ¿Dónde están tu hermana y la esposa de Hortensio? 




			CATALINA    Hablando junto al fuego, en el salón. 




			PETRUCCIO    




			Ve y tráelas aquí. Si se niegan a venir, 




			oblígalas a palos a venir con sus maridos. 




			¡Fuera, digo, y tráelas al instante! 




			 




			[Sale CATALINA.] 




			 




			LUCENZIO    Si habláis de prodigios, este es uno. 




			HORTENSIO    Lo es, y me pregunto qué presagia. 




			PETRUCCIO    




			Pardiez, paz, amor y una vida tranquila, 




			obediencia respetuosa y justa autoridad; 




			en resumen, todo lo que es bueno y feliz. 




			BATTISTA    




			Muy bien, pues que seas muy feliz, Petruccio. 




			Has ganado la apuesta. Y yo quiero añadir 




			a lo que estos han perdido veinte mil coronas 




			como una nueva dote para una nueva hija,  




			pues se ha transformado como no lo habría hecho nunca. 




			PETRUCCIO    




			Aún quiero ganar mejor la apuesta 




			y mostraros más señales de obediencia: 




			su nueva virtud y sólida obediencia. 




			 




			Entran CATALINA, BIANCA y la VIUDA. 




			 




			Mirad: vuelve con vuestras tercas esposas; 




			las trae prisioneras de su persuasión femenina. 




			Catalina, ese gorro que llevas no te queda bien. 




			¡Fuera con esa monería y pisotéala! 




			 




			[CATALINA obedece.] 




			 




			VIUDA    




			Señor, dadme una causa para lamentarme 




			antes que obligarme a hacer algo así. 




			BIANCA    ¡Uf! ¿Cómo llamáis a esta necia sumisión? 




			LUCENZIO    




			¡Ojalá tu sumisión fuese igual de necia! 




			La sensatez de la tuya, mi querida Bianca, 




			me ha costado cien coronas desde la hora de la cena. 




			BIANCA    ¡Más necio tú por haber apostado! 




			PETRUCCIO    




			Catalina, te ordeno que enseñes a estas obstinadas 




			qué obediencia deben a sus señores maridos. 




			VIUDA    Venga, basta de bromas. No queremos lecciones. 




			PETRUCCIO    Venga, adelante. Y empieza con ella. 




			VIUDA     No lo hará. 




			PETRUCCIO    Y yo digo que sí. Empieza con ella. 




			CATALINA    




			¡Vergüenza! Allana ese rostro hostil y amenazante,  




			y no lances miradas despectivas para herir 




			a tu señor, tu rey, tu dirigente: 




			manchan tu belleza como la helada los prados, 




			destruyen tu fama como el vendaval los brotes 




			y en ningún sentido es amable ni apropiado. 




			Una mujer airada es como el agua turbia,  




			fangosa, fea, espesa, privada de belleza, 




			y, mientras está así, nadie, seco o sediento, 




			se dignará sorber o tocar ni una gota. 




			Tu marido es tu señor, tu vida, tu guardián, 




			tu cabeza y tu rey, alguien que te cuida  




			y te mantiene, que expone su cuerpo 




			a fatigas dolorosas por mar y por tierra,  




			que vela de noche en la tormenta y de día con el frío, 




			mientras tú en casa estás caliente, segura y en paz, 




			y de tus manos no pide más tributo 




			que amor, buenas miradas y sincera obediencia, 




			un precio muy bajo para una deuda tan grande. 




			La obediencia que el súbdito debe a su príncipe 




			es la que una esposa debe a su marido. 




			Y cuando es rebelde, terca, hosca y agria 




			y no obedece a su recta voluntad,  




			¿qué es sino una vil, rebelde y obstinada 




			y una impía traidora a su tierno señor? 




			Me sonroja que las mujeres sean tan simples 




			al dar guerra cuando deben pedir paz arrodilladas, 




			o al buscar el mando, la supremacía y el dominio 




			cuando están destinadas a servir, amar y obedecer. 




			¿Para qué son nuestros cuerpos blandos, débiles, suaves, 




			incapaces de bregar y luchar en este mundo,  




			sino para que nuestra dulzura y sentimiento 




			concuerden y armonicen con nuestro aspecto externo?  




			Vamos, lombrices osadas e impotentes,  




			mi carácter ha sido tan rebelde como el vuestro, 




			mi ánimo más fuerte, mi juicio tal vez más, 




			para pagar el mal humor con mal humor, 




			pero ahora veo que nuestras lanzas son de paja, 




			que nuestra fuerza es débil y nuestra debilidad  




			hace que, cuanto más aparentamos, menos somos. 




			Rebajad, pues, los humos, que no pueden serviros, 




			y poned vuestras manos a los pies del marido; 




			en virtud de lo cual, si a él le parece justo,  




			mi mano está siempre dispuesta a darle gusto. 




			PETRUCCIO    ¡Esto es una mujer! Ven y bésame, Catia, 




			LUCENZIO    Buen trabajo, muchacho. Has ganado. 




			VINCENZO Gusta oír a los niños complacientes. 




			LUCENZIO    Pero no a la mujer desobediente.  




			PETRUCCIO    




			Ven, Catia, vamos a acostarnos.  




			Si somos tres casados, hay dos que estáis cascados.  




			[A LUCENZIO] Gané la apuesta, aunque tú diste en la diana. 




			Que tengas buenas noches; te las desea el que gana. 




			 




			Sale PETRUCCIO [con CATALINA]. 




			 




			HORTENSIO    Pues muy bien, adelante. Has domado a una fiera. 




			LUCENZIO    Perdonad, el milagro es que ella consintiera. 




			 




			[Salen.] 
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